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I N T R O D U C C I O N
I. Justificacion del estudio
El auge del poder ejecutivo en los Estados que 
reconocen un régimen constitucional, es una realidad de 
nuestro tiempo. Este fenômeno se ha debido, en buena parte, 
a la creciente intervenciôn de aquél en el orden econômico 
y social.
El crecimiento de la intervenciôn administrativa 
ha determinado numerosos problemas, especialmente en parses 
regidos por el Common Law, y ha suscitado, de una parte, 
aptitudes criticas respecte de dicha intervenciôn y, de 
otra, Trente al orden constitucional préexistante y a las 
normas de range inferior que le desarrollan, por estimarse, 
en este ultime case, que el ordenamiento juridico no res- 
poridia a las necesidades de nuestro tiempo.
Los Estados Unidos no han escapade a este fenôme­
no general, aunque en elles el intervencionismo no haya al- 
canzado los niveles de otros paises occidentales, incluido 
el Reine Unido que responde también al sistema de Common Law.
En todo case no puede negarse que desde la adminis- 
traciôn del Présidente Roosvelt y el New Deal, les Estados 
Unidos han registrado tante el crecimiento del poder ejecu­
tivo, como cierta tendencia al intervencionismo.
‘El objeto principal de esta tesis es examinar el 
problema del auge del ejecutivo en les Estados Unidos desde 
el punto de vista, precisamente, de la administraciôn pûbli­
ca, del intervencionismo econômico y del planeamiento. Para 
ello habia una dificultad de método, especialmente agudo
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para quien solo tiene ima referencia parcial o indirecta 
del tema por contemplarlo desde el exterior, aunque haya 
visitado el pais para recoger datos, informaciones y com- 
prohar aptitudes directamente. En esta situacion cabia 
adoptar dos alternatives:
a) Hacer un estudio conjunto de la bibliografia 
mas destacada sobre el tema, pero que tendria la dificul­
tad de la enorme profusion de libres y articules de revis- 
tas que se publican en los Estados Unidos, en numéro de va 
ries millares al aho.
b) Examinar el problema desde el punto de vista 
del Derecho Constitucional, a través de sus implicaciones 
en este orden constitucional, mediante investigaciones que 
pueden realizarse con cierta facilidad a partir de los es- 
tudios de revision de la Constituciôn de los Estados Unidos 
que han sido hechos por el Center for the Study of Démocra­
ties Institutions. Este estudio, como es natural, séria /  
avalado con alguna aportaciôn bibliogrâfica importante.
Esta ultima ha sido la alternativa adoptada tomando 
como base el documente titulado Constitution for a United 
Republics of America que fue dado a conocer por aquel Centro 
en el ultimo cuatrimestre de 1970 a través de su publicacion 
bimensual The Center Magazine (1) y que propone un modelo de 
nueva Constituciôn de los Estados Unidos.
Cuatro razones nos han movido a trabajar sobre di- 
cho documente bajo la direcciôn y consejo -inestimables e 
imprescindibles- del Profesor Sanchez Agesta:
lâ. El prestigio y la calidad del Center for the 
Study of Démocraties Institutions, radieado en Santa Barba­
ra que constituye uno de los mas reputados Centres especia- 
lizados en Ciencias Politicas de los Estados Unidos.
2^. La personalidad de Mr. Rexford Guy Tugwell,
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protagonista principal de la elaboraciôn del documente, en 
su dia miembro del Brain Trust del Presidents Roosevelt, 
vinculado a este desde 1952> que fue profesor de la. Univer- 
sidad de Columbia, concilier de la Universidad de Puerto 
Rico, profesor visitante en la. London School of Economics, 
director del programa. de planificacion de la Universidad de 
Chicago, autor de "The Industrial Discipline and the govern­
mental Arts", premio Bancroft de 1968, subsecretario de Agri^  
culture, de Roosevelt, presidents del departamento de plani­
ficacion de la ciuda.d de Nueva. York, gobernador de Puerto Ri^
CO en 1942 para preparar el autogobierno de la isla., j miem­
bro de la Comision del Caribe en la. etapa. de liquidacion co­
lonial de las posesiones que en la. zona, tenian el Reino Unido, 
Francia j los Raises Bajos. Se incorpora en 1964 como senior 
fellow al Center y constituye el testimonio de una. "vi"Ea.-de' 
estudio teorético y ardua. practice de gobierno" (2).
3^. Las caracteristicas del orden politico norteam_e 
ricano, entre cuyos esquemas de valores -American way of life- 
se encuentra. el constitucionalismo; de otra parte, su politics 
tradicional, que arranca de la. independencia. y de la. ya secular 
Constituciôn hoy vigente, y hace de los Estados Unidos uno de 
los prototipos inexcusables del mismo constitucionalismo, en 
la. modalida.d de constituciôn rigida, de la. que Bryce comentô:
"A pesar de todo, la. Constituciôn rigida. de los Estados Unidos 
ha. presta.do y presta a.ûn, servicios ina.precia.bles ; opone ba­
rreras a las innovaciohes temerarias y precipita.das, deja. ga.-^ 
nar tiempo y permite la. reflexiôn; oblige, a. los ciudadanos a 
no modificarla. a la. ligera, y a. no aceptar fâ.cilmente las in­
frac ci one s que se hayan hecho contra la. misma" (3)*
4â. La existencia. de un tiempo de crisis en que los 
pueblos, incluso los reputados como democracies esta.bilizadas, 
sienten la. necesida.d de renovar su marco constitucional, pre- 
sionados por las tensiones y relaciones interna.ciona.les, el 
cambio social y las exigencies de la tecnologia.
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En este sentido résulta, extraordinarlamente ilus_ 
trativo un reciente trabajo del profesor Karl Loewenstein 
que en lineas générales se refiere al problema bajo la 
preocupaciôn de que se bace precise preparar al pueblo de 
los Estados Unidos en orden a. una revision constitucional. 
Loewenstein, tras constater que la. Constituciôn norteameri^ 
cana es la. mas antigua, de las a.ctualmente vigentes, pone 
de relieve los siguientes dates: a). La. lentitud del pro- 
cedimiento reviser; b). El peculiar carâcter de las en—  
miendas ya. adoptadas por cuanto las 10 primeras son la. de_ 
claraciôn de derecbos y las posteriores, en general, de 
mere perfeccionamiento técnico, bêcha excepciôn de la XIV 
y de la. XV; c). El hecho de que taies enmiendas se hayan 
mantenido en una situacion de yuxtaposiciôn formai, sin 
incorporarse mat e ri a.lm ent e al texte constitucional origi- 
nario. En consecuencia, segûn Loewenstein, la realidad p£ 
lltica de Dos Estados Unidos se cuentra. cada vez mas lejos 
del tenor literal de la. Constituciôn. El Tribunal Supremo, 
el Congreso y el Présidente han hecho una interpretaciôn 
crecientemente distante de aquella. literalidad, sobre to­
do , con base a. las llama.das clâusulas econômicas y socia­
les contenidas en las Leyes fundamentales. Para. Loewens—  
tein los fines esenciales que debe cubrir una. constitu—  
ciôn son la. eficacia y prontitud de la acciôn de gobierno, 
la. responsabilidad del gobernante y la libertad del gober 
nado. Pues bien, a. su juicio, el primero de estos fines 
es déficientemente servido por la Constituciôn de los Es- 
tados Unidos a. consecuencia. de una. rigida. separaciôn de 
poderes cuya colaboraciôn solo puede ser salvada a. base 
de compromises de larga. y costosa. tramitaciôn; la. eues—  
tiôn de la. responsabilidad queda oscurecida. por la. misma. 
complejidad del organisme politico en presencia. y, uniea­
rn ente la. cuestiôn de las libertades esta, bien atendida. 
por la. ley fundamental, pudiendo parangonarse al est a do ôb 
la cuestiôn en la. Cran Breta.na, gracias al sistema. judi—
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ci al establecido. Parti endo de esta base Loewenstein tra.za 
las posibles lineas de una reforma, a.unqne con el pesimismo
que se desprende- de las traba s existantes para la. revision
constitucional. A su juicio no proceden ni la adopciôn del 
parlementarisme, ni el ejecutivo colegiado, ni la. supresiôn
plena del fédéralisme. Su discurso apunta a. la. insta.uraciôn
de un neofedera.lismo de corte regionalista,. a. la. elecciôn 
directa. del Présidente y del Vicepresidente de los Estados 
Unidos,a. la. iistitudonalizacion de,3a figura, de este ultime, a. la 
limitaciôn de los poderes militares del Présidente, a. la. 
responsabilizaciôn de todos los funcionarios, a. la. indepen­
dencia del Congreso respecte de los grupos de presiôn, a la. 
limitaciôn del numéro de mandates de los congresistas y a. 
la. reconsideraciôn de la. delicada. materia, del poder judicial 
(4). Estas a.firmaciones de Loewenstein nos sitùan plenamen.—  
te en la. conciencia. de la. necesidad de revision, al menos 
desde el punto de vista. de los expertes constitucionales nor 
teamericanos.
Por su parte, K.C. Wheare (5) se ba. plantea.do en 
profundidad la. cuestiôn de las revisiones constitucionales 
distinguiendo entre las fuerzas primaria.s que pueden provo- 
car su cambio, las enmiendas formales de que las constitu—  
clones pueden ser objeto y las modificaciones que puedan 
provenir de la interpretaciôn judicial y de los usos y con- 
venciones. Es évidente, a. nuestro juicio, que en la. crisis 
norteamericana. las voces revisionistas proceden fundamenta.l 
mente de los sectores intelectuales y profesionales. Pense_ 
mos en el testimonio de Loewenstein que a.ca.ba. de cifra.rse , 
en el documente del Centro de Santa Bâ.rba.ra. que bemos torna­
do como punto de referencia y en las observaciones del pro­
fesor Arthur S. Miller de las que se harâ. mérite en el cuer 
po del presents estudio, sin exclusion de otros. Pero es 
évidente que mi entras las grandes fuerzas de la. polit ica. 
norteamericana -partidos, grupos de presiôn, medios de co—  
municaciôn social- no hagan suya la. causa, del revisionismo.
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la reforma constitucional distara, de ser un hecho. Sin em­
bargo, ello no dispensa, de seguir at ent ament e aquellos mo- 
vimientos intelectuales que pueden ser, de una parte, el 
motor que un dia. ponga. en marcha un movimiento general de 
naturaleza. revisionista. o que, eventualmente, brinde las 
ideas y punto s de vista a. la. hora efectiva. de um. revision.
Ya. nos hemos pronuncia.do sobre el valor de las en 
miendas de la. Constituciôn norteamericana; en lo que hace 
a. la. interpretaciôn judicial -siguiendo el esquema. de Whea 
re- recàlcaremos con él la. importancia. que en los Estados 
Unidos ha. tenido la. interpretaciôn judicial como consecuen 
cia. (b ]o QB conadera. el poder de interpretaciôn inferido de 
la Constituciôn misma. y de la. na.tura.leza. de la. funciôn ju­
dicial, movimiento que en los Estados Unidos arranca. deci-^ 
sivamente de la. actitud del juez Marshall. Sin embargo, el 
propio Wheare pone de relieve las grandes limitaciones de 
esta, acciôn modificativa por cuanto el poder judicial no 
puede, obviamente, modificar el tenor literal de la. constd^ 
tuciôn, aunque le reste una notable capacidad de acciôn al 
amparo de las expresiones ambiguas de las leyes fundamenta 
les.
En este sentido, é. repetido profesor pone como 
ejemplo de las posibilidades de la acciôn judicial précisa 
mente a.que 11 a. jurisprudencia. econômica y social del Tribu­
nal Supremo de los Estados Unidos que mâ.s adelante ha. de 
ocuparnos, amparada de manera principal por los conceptos 
juridicos indeterminados insertos en el texto constitucio- 
nal. También pone de relieve Wheare la importancia. de la 
interpretaciôn judicial como elemento de propulsion de una. 
reforma, general, aspecto nada desdehable cara al future 
del revisionismo constitucional norteamericano. Mas modéra 
do se muestra. este autor en lo que concierne a.l valor de 
los usos y convenciones constitucionales en cuanto a. elemen 
to de revisiôn, sobre todo donde imperan constituciones r^
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gidas, como a.contece en los Estados Unidos, opinando en con 
elusion que los usos j convenciones "no pueden obvian las 
dificultades que solo las enmiendas formales j la. interpre- 
tacion judicial bastan a resolver".
Es notorio, por tanto, que, en la crisis norteame­
ricana., dados el carâcter de las enmiendas adoptadas, el ri^  
gor del procedimiento de revision, la naturaleza. rigida de 
su constituciôn y el desinterés de las fuerzas politicas de 
cara. a. una. revisiôn constitucional profunda, tan sôlo la an 
ciôn intelectual y las propias de los Tribunales se adivi—  
nan como ûnicos testimonios y posibles protagonistas prime­
ras de una. reforma.
De aqui que nosotros îiayamos tornado el documente 
del Centro de Santa Barbara, de procedencia. eminentemente 
intelectual, como ocasiôn de nuestro estudio, de manera que, 
siendo el objeto del mismo una. problemâtica esencial -admi­
ni s traciôn y economia. desde el punto de vista. constitucio—  
nal- , aquel documente sirva, a. la vez, de testimonio de 
una. voluntad révisera recientemente formulada y de contra.—  
punto a. las realida.des doctrinales y fâcticas que han sido 
analizadas.
Asi, una. serie de causas -la. importancia. de la con^ 
tituciôn norteamericana en la. historia. del constituciona.li_s 
mo, la. crisis politica del tiempo en que vivimos, la. pecu—  
liar problemâtica. del revisionismo constitucional de los E^ 
tados Unidos, la. importancia. que para la ciencia politica 
revisten hoy las cuestiones de administraciôn pûblica. e in­
tervenciôn y planeamiento econômico- nos han llevado al te­
ma. objeto de nuestro trabajo. Por su parte el espiritu de 
innovaciôn que alienta en el documente de referencia, la au 
torida.d de sus creadores y la circunstancia de haberse pro- 
ducido en los Estados Unidos, es decir, donde se palpa cla- 
ramente toda. aquella problemâtica, nos han hecho tomarlo c_q 
mo ocasiôn y contra.punto de este anâ.lisis. También hay que
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a.ïiadir que la. insistencia j preocupaciôn con que el documen 
to de Santa. Barbara se refiere a. las cuestiones de la. admi­
nistra.ciôn pûblica. y de la, acciôn del poder pûblro en la 
economia ban sido fa.ctores importantes en la utilizaciôn 
del modelo constitucional que dicbo documente contiens.
El valor de. una acciôn intelectual respecte del e_s 
tablecimiento o reforma, de una. constituciôn b de un tipo de 
constituciôn ha. sido refrendado por la. historia, no ya como 
exclusive, mas si como elemento concurrente e, induda.blemen 
te, necesario, aunque no suficiente. En los origenes, y de 
manera excepcional, naturalmente, nadie puede desccnocer la 
importancia de aquel hecho filosôfico previo al constitucio_ 
nalismo moderne que se produce por la cuâdruple convergen—  
cia de Locke, Montesquieu, Kant y Rousseau. Sus concepcio—  
nés sobre el poder, el Est ado, la. ley y la. sociedad sirvie- 
ron de base al constitucionalismo todo.
En lo que concierne a. los Estados Unidos, la. acciôn 
de los a.utores de The Federalist Papers -Hamilton, Madison, 
Jay- y de hombres de clara sensibilidad intelectual como Je_f 
ferson fueron tra.scendenta.les para, el planteamiento del con^ 
titucionalismo norteamericano. Como ha. dicho Clinton Rossi—  
ter (6), The Federalist Papers, "no son ahora. evaluados como 
la. defense, de una. constituciôn particular, sino como la exp£ 
siciôn de cierta.s verdades intertemporales acerca del gobier 
no constitucional", habiendo formado sus autores "un equipo 
de primer orden no sôlo de pens adores sino también de reali- 
zadores" a. los que no se puede regatear, como reiteradamente 
advierte el propio Rossiter, su condiciôn de teôricos y de 
pensadores.
Estos testimonios evidentemente rebasan con mucho 
las posibilidades de otros ejemplos actuales.
Por ello no puede exagerarse d valor que en estos 
moment os pueda te.ner una. acciôn de esta natural eza. Depende- 
râ de su posibilidad de conexiôn con fuerzas politicas deci-
sivas. Sin embargo, si como es doctrina comûn, la. superviven
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cia. de una. constituciôn depende en buena parte de su grade de 
aceptaciôn por el consensus social y este consensus es fruto, 
entre otros factores, de las grandes corrientes promovidas por 
el pen s ami ent o politico, en modo alguno ca.be desdenar el va—  
1er de las mismas. El mi to que una vie ja. constituciôn encarna. 
es un elemento indudable de su estabilidad, pero el cambio so_ 
cial, puesto de relieve por el pensamiento politico con un sen 
tido de modernidad, demanda y prépara la reforma constitucio­
nal. En este sentido, el documente de Santa.Barbara, moviéndo- 
se sobre una. indudable transformaciôn social y con una innéga­
ble sensibilidad de captaciôn del cambio, es un testimonio im­
portante.
Hace mas de cien anos, Alexis de Tocqueville rubri—  
caba. una. de sus consideraciones "de cômo las leyes sirven me- 
jor al mantenimiento de la. repûblica. démocratisa en los Esta.- 
dos Unidos que las causas fisicas, y las costumbres mas que 
las leyes" (?). La leyes y, especialmente, la. Constituciôn, 
son una. pieza fundamental del ser nacional norteamericano. Es 
obvio que el documente que analizamos tropezaria con sérias 
dificultades para convertirse en ley. Pero es évidente que 
tiene un inestimable valor como indicio de una. inquietud,alen 
tada, probablemente, por el hecho de que las cosas, la. reali- 
dad social, ha cambiado no sôlo desde Tocqueville, sino tam—  
bien desde Bryce. La. Constituciôn actual naciô para un pueblo 
histôrie amente distinto y con problemas radicalmente diferen- 
tes a. los que hoy tiene el pueblo americano. ^Permite esto p£ 
ner en duda. la vigencia del sistema. politico por ella. creado?. 
De alguna manera. si, y a. que si bien una constituciôn no es s£ 
lamente la. expresiôn de la realidad social, sino el plan pro- 
puesto para, una convivencia, no puede desconocerse el peli^ro 
de caer en un distanciamiento, siempre da.hoso, entre sociedad 
y norma juridica.
II. Presentaciôn general del documente.
Como objeto de estudio nos interesan dos, aspectos o 
facetas: administraciôn pûblica. e intervencionismo econômico 
-incluido el planeamiento-. No menos interesante hubiera. si­
do la. nueva. concepciôn de la. presidencia, de las câmaras, del
- 10-
cuerpo electoral o el estudio de ciertas figuras nuevas.
No obstante, se juzga, precise ha.cer una presenta­
cion general del documente con el fin de proporcionar su co_ 
nocimiento global j de enca.jar en su todo los peculiares ob 
jetivos de nuestro anâlisis.
La. Constitution for a. United Republics of America. 
présenta los siguientes ra.sgos générales:
1. Adopciôn. No se o cult a. a. los autores del documen­
te la. dificultad de cualquier reforma general de la. Constitu­
ciôn. Precisamente los procedimientos de revisiôn propios de 
las constituciones rigidas, distintos del procedimiento le­
gislative ordinario, tienen como caracteristica j objeto el 
escalonamiento de fases de decision que positivemente difi- 
culten toda modificaciôn de sustancia. Pero para los a.utores 
del nuevo texto no ha. de estribar solamente la. dificultad en 
la. complejidad del procedimiento, sino también en el hecho de 
que toda constituciôn de compromise es de ca.si imposible recon 
sideraciôn.
El procedimiento de revisiôn americano esta, regulado 
por el articule V de la vigente Constituciôn de 1737• "El Con 
greso podrâ proponer enmiendas a. esta Constituciôn, siempre 
que las dos terceras partes de ambas Camaras lo juzguen nece- 
sario; o a peticiôn de las Legislaturas de las dos terceras 
partes de los Estados, citarâ. una convenciôn para, proponer en 
miendas, las cuales, en cua.lquiera. de los dos cases, serân 
vâlidas para, todos los fines y propôsitos, como parte de esta. 
Constituciôn cuando las ratifiquen las legislaturas de las 
très cuartas partes de todos los Estados o por convenciones 
celebradas en las très cuartas partes de los mismos" (8).
Hasta la. fecha. 25 enmiendas han sido ra.tifica.das, la ultima 
en 1967 sobre Presidencia. de la. Uniôn vacante. Ninguna con 
alcance general. Sobre la dificultad de que incluso las par- 
ciales prosperen darâ una. idea el testimonio de Bryce: 
en el 4-9 Congreso de los Estados Unidos (1884— 1886) se pre-
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sentaron al menos cuarenta, y siete proposiciones de enmien- 
da (alguna.s générales) y ningnna fne votada. tan si qui era 
por el Congreso. El propio Bryce comentaba la dificultad 
del procedimiento y, al referirse a. la posibilidad de sim- 
plificarlo, mitigando requisites, decia: "Los hombres de 
Est a do americanos no creen que esto deba. hacerse. Un pro­
cedimiento fâcil y rapide, no sôlo disminuiria las garan- 
tias de seguridad que ahora ofrece la Constituciôn rigida, 
sino que a.um ent aria el desarreglo politico, impulsando a 
la. mayoria del Congreso a. someter frecuentes reformas cons­
titucionales a. las legislaturas de los Estados". (9) Difi- 
cultad formai que comentaba The Federalist cuando decia. del 
procedimiento de ratificaciôn que "gua.rda igualmente contra 
la, extrema facilidad que haria. a. la Constituciôn demasia.do 
muda.ble; y la. extrema, dificultad que podria. perpetuar sus 
descubiertos defectos" (10), expresiôn que, de suyo, confir­
ma. la. rigidez del propôsito, por cuanto las rectificaciones 
se prevén respecto de defectos, no del sentido general del 
texto. Condenaba. luego "el celo de inventar enmiendas antes 
que establecer la. constituciôn", invocando un testimonio de 
Hume (en el ensayo "The Rise of Arts and Sciences") (11).
Hemos dicho que la. Constituciôn americana. naciô 
esencialmente del compromise, o, por mejor decir, de una 
serie de compromises, ra.iz también de dificultades antirre- 
formadoras. La exposiciôn de estos compromises puede verse 
diâfanamente en Garcia Relaye (12): compromise entre grandes 
y pequenos estados, (del que naciô el bicaméralisme), entre 
federalistas y antifederalistas (que saivô la. autonomla de 
..les Estados), entre Norte y Sur (del que se siguiô un régi­
men transitorio para, la importaciôn de esclaves), y entre 
democra.cia. e Intereses de las clases ri cas (también una ralz 
del bicaméralisme).
The Federalist se refiriô ya. a la cuestiôn de compromise y
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Constituciôn, singula.rmente en lo que to caba. al conflicto 
entre grandes y pequenos Estados (13) e igualmente en lo 
referente al conflicto ejecutivo-legislativo (14).
Como senala.bamos, estas dificultades formates y 
de fonde -peligro de ruptura, del equilibrio-' no han pasa- 
do desapercibidas al Center. Por ello, conciben un curieso 
procedimiento de reforma, constitucional cuyas caracteristi- 
cas sorprendentes y esenciales son las siguientes:
1°. Se separan del marcado por la. Constituciôn.
2°. Apelan al pueblo de los Estados Unidos en 
su conjunto de manera directs., saltando sobre la concepciôn 
estrictamente pactista. (en fa.vor de las legislaturas o con­
venciones de Estado) que inspira, el articule V de la. Consti­
tuciôn.
3-* Y prevén la. a.pelaciôn al pueblo con ocasiôn 
de la. elecciôn presidencial.
En sintesis su plan de reforma, es éste:
1°. Un Présidente, consciente de la. necesidad 
de reforma, y viendo la. imposihilidad de que sea. viable el 
procedimiento previsto en la. Constituciôn, al término de su 
mandat o anuncia. una nueva constituciôn que redacts, con la. 
ayuda. de un centenar de expertes y cuyo proyecto es adopta- 
do por unos ochenta. de éstos.
29. Se divulga. el proyecto y el Présidente con 
curre a la reelecciôn anunciando que si es elegido por una. 
mayoria considerable (el sesenta. por ciento del cuerpo elec­
toral) lo considerarà como senal de aprobaciôn de la nueva. 
constituciôn.
39. Y de ser asi, una. vez tomadas todas las 
providencias para la entrada en vigor de la misma, se re- 
tirarâ de su cargo recién hecha la elecciôn (I3).
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Articulo I. 
Articule II. 
Articule III.
Articule IV. 
Articule V.
El plante ami ente es cl are : la. nueva. elecciôn pre- 
sidencia.1 se considera.ria. como plebiscite estrictamente 
reviser y se busca. como punto de apoyo, f rente a. la. estru£ 
tura. federalista, el dogma, de la. voluntad soberana del pu_e 
blo, de "las personas que se hallan por encima. de todas las 
instituciones del gobierno creado por sus antepasados y de- 
masiado poco cambiado desde entonces". (15)
2* Esquema. del documente. Es el si gui ente:
Preâmbulo.
Las Repûblicas (14 Secciones)
La. Rama Electoral (12 Secciones)
La. Rama, de Planeamiento (14 Sec­
ciones) .
La. Presidencia (15 Secciones)
La. Rama. Legislative.
A. El Senado (10 Secciones)
B. La. Camara de Représentantes 
(20 Secciones)
La. Rama. Reguladora (11 Secciones)
La. Rama. Judicial (15 Secciones) 
Articule VIII. Prescripciones générales (19 Sec­
ciones, en su mayor parte déclara 
ciôn de derecbos y deberes) 
Disposiciones gubernamentales (9 
Secciones)
Revisiôn o eiAiienda (2 Secciones) 
Régimen de transiciôn (10 Secciones)
El texto se compléta con un calendario politico.
Las rubricas son de tendencia organicista, de manera 
que los aspectos dinamicos de la. politica quedan, en general, 
englobados en las distintas Ramas.
Articule VI. 
Articule VII.
Articule IX.
Articule X. 
Articule XI.
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5. Reestructuracion esencial de la. nacion. El do­
cumente rompe la conformaciôn de Estados (originaria y acu- 
mulada) y hasta la denomina.ciôn oficial de la Eederaciôn:
19. La naciôn americana pasa a. llamarse "The 
United Republics of America." (Del Preâmbulo) (17)
29. Los miembros serân Repûblicas que compren-
deran, al menos el cinco por ciento de la. poblaciôn, sa.lva.-
das ciertas excepciones (Articule I, Secciôn 1). Con lo 
que, en principle, résulta, de una. parte, que cae el esque­
ma histôrico de Estados existantes y se prevé como mâximo, 
un numéro de veinte miembros de la Uniôn. (18)
39. Se prevé la. existencia de gobiernos rurales
y urbanos autônomos, con lo que a.pa.rentemente se perpétua
la. tradiciôn local americana. (Articule I, Secciôn 6). Pero 
es de notar que se conciben como entes subsidiaries recono- 
cidos o estatuidos (chartered) por las Repûblicas. En puri- 
dad, el sistema piramidal detecta.do y ensalza.do por Tocquevi­
lle (municipio,Estado, Uniôn) parece invertirse. Se desdibu- 
ja. la idea, de que "el municipio es la. sola asociaciôn que se 
encuentra. netamente en la. natural eza" (19) y de que "las ins­
tituciones comunales de Nueva. Inglaterra forman un conjunto 
complete y regula.r; son antigua.s; son fuertes a. causa, de las 
leyes y ma.s fuertes a.ûn por las costumbres; ejercen una in- 
fluencia. prodigiosa. sobre la sociedad entera". (20)
4 9. El problema. de los poderes residuales, tipi- 
co en el fédéralisme, se resuelve también en favor de los 
miembros pero con cierta. matizaciôn. En efecto,la. actua.l enL 
mienda X, ratificada en 1791? dice que "los poderes no dele- 
gados a. los Estados Unidos por la Constituciôn, no prohibi- 
dos por ella. a los Estados, estân reservados respectivamente 
a los Estados, o al pueblo". La. Secciôn 8 del Articule I del 
nuevo documente esta.blece que las Repûblicas "serân respon­
sables de la administraciôn de los servicios pûblicos no re-
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serva.dos a.l gobierno de las Repûblicas Unida.s, si endo tales 
a.ctividades concert a das con las agendas nacional es corres- 
pondientes bajo disposiciones comîmes a. todas". Con indepen 
dencia. de la. sustitucion de la. idea, de poderes, por la. de 
servicios pûblicos (sustitucion que no puede pasa.rse por 
alto en corrects, semantics politica.), la. introduccion del 
necesario concierto con las agendas nacionales bajo norma.s 
uniformes constituye, a. nuestro juicio, cierta restriccion 
evidente de las atribuciones de los miembros de la Union.
4. Nueva. nomencla.tura. y estructuracion de los poderes. 
La vigente Constitution americana es fiel al esquema. tripartie 
to de poderes de Montesquieu. No regateo The Federalist el re- 
conocimiento de este hecho: "El oraculo -dice- siempre consul- 
tado y citado a. este respecto (el de la separation de poderes) 
es el celebrado Montesquieu. Si él no es el a.utor de este pre- 
cepto ina.precia.ble en la. ciencia politica, tiene el mérite, 
por lo menos, de desa.rrolla.rlo y recomendarlo mas efectivamen 
te que nadie a la. at e n d  on de la. humanidad" (21)
No escatima la. Constituciôn americana. tal plantea­
miento. Los Articules I, II y III se dedican respectiva. y si_s 
tematicamente a. los poderes legislative, ejecutivo y judicial, 
con expresa. utilizaciôn de la. terminologia. clâsica (all legis­
lative powers; the executive power; the judicial power).
Pues bien. El documente del Center rompe la. termino­
logia y el esquema:
19. La terminologia, por que expresamente se a.pela 
a la. pa.la.bra. Branch (rama o rame) para designar a cada sector 
de poder. Voca.blo hoy utilizado, ciertamente, como indistinto, 
junte con el de power (22), pero cuya adopciôn por el nuevo 
documente de una manera. formai tiene un claro carâcter revi­
sionista.
29. El esquema, ya que se distinguen las siguien­
tes ramas por este orden:
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a.) Electoral
b) De Planeamiento.
c) La Presidencia. (sin yuxtaposiciôn de la.
palabra Branch)
d) Legislativa (Senado y Cama.ra. de Représen­
tantes)
e) Reguladora
f) Judicial
Importa, subrayar esta, proliferaciôn de ramas, que 
duplica la. clâsica. constitucional, y que se centra, alrededor 
de très grandes realidades: la. electoral, el planeamiento y 
la. intervenciôn econômica. (por obra de la Reguladora. o Regu­
latory Branch).
5 . Descripciôn general del contenido.
19. La. Electoral Branch. La. Secciôn 1 del Art!eu 
lo II netamente la. define: "Para, ordenar la. participaciôn del 
electorado en la. determinaciôn de la. politica. y la selecciôn 
de los cargos pûblicos, ha.brâ una Electoral Branch de las Re­
pûblicas Unidas".
Partiendo de este enca.bezamiento definitorio, el ar­
ticule destinado al tema. (el II) se ocupa. de las siguientes 
ma.teria.s :
a.) Instituye el Overseer o supervisor de los 
procedimientos électorales, elegido por el Senado para siete 
a.hos, con el fin de vigilar las organizaciones de los pa.rtidos, 
ordenar la discusiôn entre elles y proveer a. la designaciôn y 
elecciôn de candidates (Secciôn 2).
b) Constitucionaliza los partidos, hoy rea­
lidad viva, y trascendente acampa.da fuera de la. Constituciôn, 
fijando los requisites para, que un parti do tenga. el range de 
nacional o lo tenga de distinto âmbito (Secciôn 3). El reco- 
nocimiento de los partidos incumbe al Overseer (Secciôn 4).
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c) Especifica el proceso electoral para la 
Camara de Représentâtes (Secciôn 7) 7 los cargos de Prési­
dente y Vicepresidentes de los Estados Unidos (Secciôn 8).
d) Déclara, que el coste de los procedimien­
tos électorales previstos por la. norma. se sufragarân con 
fondes pûblicos, prohibiendo las subvenciones privadas (Se£ 
ciôn 10).
e) Distingue las figuras de la nomination y 
election (Secciones 7 7 8)? la primera, como selecciôn de can 
didatos y la. segunda como selecciôn del représentante o titu 
lar del cargo pûblico propiamente dicba.
29. La. Planning Branch, sera, objeto de anâlisis 
en el cuerpo de este estudio. * .
39. La. Presidencia. Con independencia. de volver 
sobre esta, magistratura. y los ôrganos de ella. dependientes 
en el cuerpo de nuestro estudio, importa, ahora. desta.car, con 
base al articule IV:
a.) Ampliaciôn del mandate a nueve ahos, am- 
pliaciôn que se ve mitigada. por la. circunstancia. de que tras 
los très primeros a.nos de mandate puede ser revocado por el 
sesenta. por ciento del electorado, concreciôn extrema, del - 
principle expreso (Secciôn 1) de que es responsable ante todo 
el pueblo, que lo elige.
b) Se amp lia. a. dos el nûmero de Vicepresiden­
tes, previéndose para elles concretes cometidos y se desarro- 
11a. toda una. organica del Ejecutivo que llega. a. los departa- 
mentos y a. los funcionarios.
c) Sin perjuicio de la indiscutable suprema- 
cia del Présidente, se hace una. declaraciôn que, en cierto 
modo, supone una visiôn colegiada del Ejecutivo y da una. idea, 
de cuales son las mâs aitas misiones dentro de él. Eu efecto, 
el pârrafo ûltimo, incise primero, de la. Secciôn 1 dice: (El
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Présidente) "con los Vicepresidentes j el Intendente vigilara, 
que las leyes sean fielmente ejecutadas....". (El Intendente, 
con arreglo a, las Secciones 14 y 15 del mismo Articule IV ti_e 
ne a, su cargo los Servicios de Inteligencia. e Investigaciôn, 
supervisa, la. Organization de Emergencia. y coordina. los estu—  
dios cientificos y culturales dentro del gobierno).
d) El fortalecimiento de les poderes presiden 
claies trasciende el proyecto todo; pero importa, ahora, llama.r 
la. atencion sobre très aspectos.
- Mi entras la. vigente Constitution signe la. técnica. 
del consentimiento concurrente de Présidente y Senado para. - 
ciertos cargos del Ejecutivo (23) (no nos referimos ahora a. 
los judiciales), en el nuevo documento se prevé un procedimien 
to mâs expeditivo: el de nombramiento presidencial salva. la 
objecién del Senado que, en su ca.so, preva.lece (asi en la Sec­
ciôn 12 para, los funcionarios en general).
- El Présidente queda. facultado, pero al mismo tiem­
po limitado, no sôlo para, el despliegue de fuerzas en Ultra­
mar , sino también en otra.s naciones sin el consentimiento de 
ellas, con el solo requisito de notificarlo con antelaciôn a. 
un comité de seguridad nacional del Senado, que si objeta., y 
el Senado ratifica. la. objeciôn, (nôtese, doble decisiôn en el 
mismo sentido), prevalece. Todo ello sa.lvo emergencia. decla- 
rada. No es precise subrayar la. importancia de tal previsiôn 
en una. época. en que las a.cciones militares, al margen de las 
declarationes formales de guerra, constituyen un hecho fre—  
cuent e.
- Nombra, salvo objeciôn del Senado, la. Junta, de 
Planeamiento (Planning Board) cab eza. de la. Planning Branch.
e) Se consa.gra. la distinciôn entre tratados 
y acuerdos internacionales, es decir, entre treaties y agre­
ements (24) sometiéndose ambos a. la técnica. de objeciôn del 
Senado. Mâs adelante insistiremos sobre este aspecto.
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f) En cambio, el Présidente no participa ya, 
como hoy, en los nombramientos judiciales.
4-9. La. Legislative Branch. Nanti en e el régimen 
bicameral y el nombre de las Câmaras, bien que desaparece la. 
expresiôn Congreso para, referirse a. ellas conjuntamente. Ex- 
ponemos la. descripciôn de las lineas esenciales de una. y otra.
a.) El Senado. Se produce aqui una. de las tran_s 
formaciones mâs espectaculares. El Senado de los Estados Uni­
dos es la. suprema. expresiôn, segûn su Constituciôn, de la es- 
tructura federal del pais. Ya. en la pâgina. 6 y la. nota. 12 de 
este trabajo nos hemos referido al significado arbitral de la 
estructura. del Senado americano. Su carâcter de representation 
de los Estados, no del pueblo americano -encarna.do éste en la 
Câmara. de représentantes- es inequivoco. Los Federalist Pa.pers, 
Tocqueville y Bryce, partiendo todos ellos de la. idea, del com­
promise entre grandes y pequenos Estados, mâs arriba. aludido 
por nosotros, nos lo testimonian con diverses asertos. Asi, 
entre otras cosas, en aquellos documentos se dice "en este e_s 
piritu puede subrayar se que el veto igual concedido a. cada E_s 
ta do (en el 8ena.de ) es a. la. vez un reconocimiento constitu- 
cional de la. porciôn de soberania. rémanente en cada Estado en 
particular y un instrumente para preserva.r tal soberania re­
sidual" (25). Tocqueville sehala: "el principle de la. indepen 
dencia. de los Estados triunfô en la. f ormaciôn del Senado; el 
dogma, de la. soberania. nacional, en la composiciôn de la câma­
ra. de représentantes". (26) Y Bryce recalca: "pero el carâc- 
ter mâs saliente del Senado, aquel que en ciertos momentos se 
ha. considerado como la. mâ.s importante de sus atribuciones, es 
la de ser la. representaciôn de los diferentes Esta.dos .de la 
Uniôn, en cuanto Repûblicas -commonwealths- separadas, cons­
tituer, por lo tanto, un ôrgano esencial del sistema. federal". 
(27).
Pues bien, en el documento del Center, toda. esta, con 
cepciôn se derrumba. G abri a. pensar, prima, facie, que la supr_e
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siôn de les Estados para, dejar paso a. las nuevas Repûblicas 
es la. causa de la. transformacion, Pero en ta.l ca.so ipor gué 
no edificar el nuevo Sena.do sobre la. base de taies Repûbli- 
ca.s, convirtiéndolo en câmara de las mismas?. Hemos de ano- 
tar al respecte las posibles razones: obedeciendo la. division 
en Repûblica.s a. una. concepciôn demogrâfica. y normalizadora 
(vide supra., pâg. 9) el conflicto entre Estados grandes j pe_ 
guenos, se convierte en religuia. bistorica j huelga la. solu- 
ciôn de compromise; de otro lado, se pretende reforzar, de 
acuerdo con la ideologia de les autores, el dogma, de la vo- 
luntad popular, acogido, como hemos visto, hasta en el pro- 
cedimiento de adopciôn de la nueva Constituciôn por ellos 
propuesto.
El Senado se compondria, segun el documento ^btudia.- 
do, de les antiguos Présidentes, Vicepresidentes, Justicias 
Principales, Overseers, Présidentes de la. Junta, de Planeamien 
to, gobernadores generates de las Repûblicas con mas de siete 
ahos de servicio, los candidates derrotados a. la Presidencia 
y Vicepresidencia gue hubieran obtenido un minime del treinta. 
por ciento de los votos, diez personas designa.das por el Pre­
sidents (entre ex Cancilleres, funcionarios, diplomâticos y 
militares), una persona, elegida. por cada una. de los doce gru- 
pos o asociaciones reconocida.s por el Presidents de tiempo en 
tiempo como de representaciôn naciona.l (pero no de grupos po­
liticos, ni de intereses privados, ni objetada por el Senado), 
cinco nombra.da.s por el Justicia. Principal gue sean juristas 
distinguidos y très por la. Camara de Représentantes. (Secciôn 
1-A del Articule V). Los senadores serian vitalicios en prin­
ciple (Seccion 2 del mismo articule).
Netamente se pa.sa., dentro de la. tipologia de los se­
nado s , de un senado federal a. un senado de naturaleza aristo- 
crâtica basado en el mérite. Verdadera asamblea de nota,bilida 
des gue Tugwell explica: "no viejos estadistas en el sentido
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de la edad. Sino gente experimentada, conocedora de los pro­
blèmes , aceptada por grupos électorales sustanciales y pro­
bablement e dedicada al interés pûblicoV (28)
La. presidencia. del Senado se desplaza de la. Vice­
presidencia. de la Union -como ocurre actualmente- a un Provost 
elegido al efecto (Secciôn 3-A).
Veamos sus funciones principales:
- Puede vetar toda medida. de la Câmara. de Représen­
tantes en plazo de treinta. dia.s, con efecto devolutivo, salvo 
el presupuesto anual ; pero diciia. Câmara. prevalece si se rati­
fies. por dos tercios de votos. (Secciôn 5--A-). Es interesante 
subra.ya.r que el Senado puede pedir diet amen al Principal Jus­
tice sobre la. constitucionalidad de las medida.s aprobadas .por 
la. Câma.ra. de Représentantes, siendo, en tal caso, el plazo de 
objeciôn de sesenta. dia.s (Secciôn 5). Pero no tiene, el Senado, 
iniciativa. legislativa (29)
- Es ôrgano consultivo del Présidente, en materia de 
interés publico, a. requerimiento de éste o por propia inicia­
tiva,mediante resoluciôn aproba.da por dos tercios de sus miem 
bros (Secciôn 7-A)
- Tiene como especial misiôn tomar razôn de las reso 
luciones adoptadas en las convenciones de los partidos y de 
los compromisos asumidos durante las campanas y, en caso de 
ser ignorados, recordarlos al Présidente y a. la. Câmara de Re­
présentantes (Secciôn ), portillo abierto, indudablemente, a 
cierto renacer de la. teoria. del mandate imperative.
- Déclara el estado de emergencia nacional y de emer 
gencia limita.da. (Secciones 8 y 9-A).
- Tiene, como ya. hemos indicado, la fa.cultad de ob- 
jetar ciertos actes presidenciales (tra.ta.dos y convenios in- 
ternacionales) o de otros ôrganos.
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- Y, finalmente, el servicio de Watchkeeping al
que luego nos referiremos in extenso.
b) La. Câmara. de Représentantes. La. Secciôn
1 - B del Articulo V nos da. las ideas esenciales sobre las
que se asienta la Câmara;
- Sus miembros son elegidos por los ciudadanos de 
las Repûblicas Unida.s.
- Su misiôn bâ.sica. es la. de legislar (es the origi­
nal law-making body).
Aborda, el documento algunos problemas fundamentales 
aflorados por la. prâctica. pariamentaria. de los Estados Uni- 
dos: •
- Incorpora, y consa.gra. a. nivel constitutional el 
hecho de los partidos y la. prâctica de los caucus. (Secciôn 
4-B).
- Aborda, el grave problema. de las comisiones (3O), 
atribuyendo a. los caucus su integration y al speaker de la. 
Câmara. el nombramiento de sus présidentes. Las importantes 
facultades hoy asumidas por las comisiones y sus présidentes 
se compensât o mitigan con dos medidas. De un la.do, se fija. 
plazo para. la. elevaciôn al pleno de los proyectos por parte 
de las comisiones y, de otro, ningûn présidente de comisiôn 
puede serlo mas de seis ahos (Secciôn 4-B).
? Especifica. con detenimiento las competencias de 
la Câmara. En este sentido, puede trazarse el siguiente es- 
quema. (Secciones 8 y 9-B):
- Una. de las misiones, a. la. vez esenciales y esen- 
cialmente atribuidas a. la. Câmara, es la. aprobatiôn del presu­
puesto. De elle nos ocuparemos en el cuerpo del présente es- 
tudio.
- Del cuadro de las restantes competencias, por ra.- 
zôn de la estructura. de este mismo estudio, debemos separar
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las competencias financieras y economicas -para tra.ba.jar 
sobre ellas ulteriormente- y las que dicen razôn de otras 
esteras o sectores entre las que resaltamos, las leyes que 
tengan por fina.lida.d colaborar en el mantenimiento del or- 
den mundia.l; el desarrollo con otros pueblos de los recur- 
sos del espa.cio, de otros cuerpos del universe y de los ma­
res; asistir a. los pueblos menos desarrollados para, su des­
arrollo; a.segura.r el igua.1 acceso a. la educaciôn; el a.pren- 
dizaje y la. preparaciôn para. la. rea.da.ptaciôn la.bora.les; es- 
tablecer instituciones de educaciôn superior y formaciôn 
técnica. y proveer a. la. igualdad de oportunida.des de los es- 
tudiantes; establecer biblioteca.s, ancbivos y monumentos; 
a.yuda.r al pr ogre so de la. ciencia, de las tecnologias y de 
las actividades culturales; conserver* las riquezas natura- 
les, la. defense, de la. naturaleza. y la pureza del medio am- 
biente; establecer y mantener las fuerzas armadas ; ayudar 
a. las familias para, ajustarse a los futuros recursos....
Dos breves comentarios, uni cam ent e, a. esta, enume-
raciôn.
En primer termine, la. duda. técnica. que puede sus­
citer: de suyo, la. Camara de Représentantes tiene la. potes- 
tad de legislar sobre taies materias, pero ibasta qué punto 
es precise proveer precisamente por ley en sentido formai 
sobre elles?. En una. época. ca.ra.cteriza.da, sobre todo tras 
el testimonio francés (3I), por la. expansion de los poderes 
normatives del Ejecutivo, puede suscitarse la cuestiôn de 
si, con independencia de ser competencia. de la. Câmara ba.cer 
las leyes sobre aquellas materias, es estrictamente précisa, 
una ley previa, para. la. regulation lato sensu de dichas ma- 
terias. Dicho en otras palabras: ieqnivalen aquellas decla- 
,raciones de atribuciôn en favor de la. Câmara. de Représentan­
tes a verdaderas réservas de ley?. Parece claro, y ya insis- 
tiremos sobre ello, que asi es en lo que contienne a. los pre-
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supuestos nacionales. Pero no tanto en lo que respecta, a 
las otras materias, al menos, en general; sobre todo si 
se comparan las expresiones del nuevo documento (it shall 
be the duty of the House to make laws) j de la vigente Con^ 
titucion, Seccion 8 , Articulo 3, (the Congress shall have 
the power), con que respectivamente se introduce la. enume- 
ra.cion competencial.
Pero, en segundo lugar, es precise resaltan que, 
con oca.sion de esta, enumeracion, surgen en el documento del 
Center dos aspectos de indudable trascendencia: una. nueva 
vision de los fines del Estado (en el sentido continental 
europeo de este termine), que transforma, la. concepciôn li­
beral del mismo, j un nuevo lenguaje constitucional (orden 
mundial, desarrollo de los pueblos, medio ambiente, tecnolo_ 
gia, espacio exterior, cuerpos del universe etc.). Sôlo el 
simplisme j el pseudoclasicismo podrian tildar de utôpico, 
fantâstico j puéril este lenguaje que, a. nuestro juicio, es 
un testimonio del espiritu actual y realista con que el tex­
te esta, concebido y reda.ctado; o &acaso dichas menciones no 
responden a grandes realidades de nuestro tiempo en las que 
precisamente los Estados Unidos juegan un relevante y a.un 
decisive papel?.
- Conviens ahora. enlazar la. funciôn legislativa de 
la Câmara de Représentantes con el papel al respecte del Pre­
sidents de los Estados Unidos. Ya. hemos informado anterior- 
mente 5 al ha.bla.r del Senado, de la. misiôn pur ament e objetante 
de éste en el proceso legislative; quiere decirse con ello - 
que la. igualdad actual de las Câmaras en materia legislativa, 
cesa, y que se déjà paso al unicameralismo legislative virtual
En lo que respecta, al Presidents son dos los dates 
que nos interesa resaltar:
- Se mantiene (Secciôn 5) su veto con efecto devolu­
tivo, prevaleciendo el criterio de la. Câmaj?a. si se ratifies.
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por dos tercios. Pero notese que ahora solo es la Camara 
de Représentantes la que ha de ra.tifica.rse, como consecuen 
cia. de su monopolio legislative, por lo que el veto presi- 
dencial pierde con ello fuerza. j posihilida.des.
- El apartado 20 del pârrafo 2 de la. Seccion 9 
ta.hlece tamhién que la Câmara. legislarâ sobre las medidas 
que le someta. el Presidents, con lo cual parece abrirse un 
véhiculé de relaciôn interinstitucional mediante el cual 
puede impetrar aquél el range formai de ley para, cual es qui e_ 
ra. medidas, comprometiendo a. la. Câmara. en su linea. de acciôn.
- En conjunto, ca.be decir que la. Câma.ra. de Represen
tantes absorbe esencialmente la. funciôn legislativa. Pero —  
que dan las dudas sobre la. exist encia. de la réserva de ley que 
antes hemos suscitado, y se echan de menos ciertas menciones 
de la. actual Constituciôn, que si bien lo eran en fa.vor del 
Congress en su conjunto, también, por ello, redunda.ban en b_e 
neficio de las competencias de la Câmara de Représentantes, 
como son el poder de declarer la. guerra. (Secciôn 8 , 11 del 
Articulo I), y la. elaboraciôn de las leyes derivadas de los 
poderes implicites (Secciôn 8 , 18 del mismo articulo).
También es de tener en cuenta. la. merma. de faculta-
des que supone la. atribuciôn de funciones legislatives al
poder judicial a. la. que posteriormente aludiremos al hablar 
de los côdigos federales.
3^. La. Regulatory Branch. Sera objets de anâli- 
sis en el cuerpo de este Estudio.
52. La. Judicial Branch. Se rompe la. unidad ju- 
risdicional supreme, hoy esta.blecida. por el Articulo III de 
la. Constituciôn y encarna.da. en la. Supreme Court. Las insti­
tuciones bâsiCas de la Judicial Branch son (Secciôn 1 del 
Articulo VII dedicado al tema.) :
- El Principal Justice de las Repûblicas 
Unidas
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- El Judicial Council
- La, Judicial Assembly
- La Eight Court of the Constitution
- La Court of Claims
- La Court of Right and Duties
- La. Court of Administrative Settlements
- La. Court of Tax Appeals
- La. Court of Arbitration Review
Resaltamos en relacion con ellos;
- El Principal Justice of the United Republics. 
Nombra.do por el Senado a propuesta. en terna. de la. Judicial 
Assembly (vide infra.) para doce ahos (a.unque puede ser de­
ed a.r ado inhabil por el Senado o removido a. los dos ahos de 
mandate por la. Judicial Assembly). Sus funciones son de ex- 
tra.ordina.ria. importancia: nombra. los jueces de todos los 
tribunales y con el Judicial Council dicta, sus normas de ac­
tuation. (Secciones 2 y 3)*
- El Judicial Council consta. de cinco miembros nom 
brades por el Principal Justice salvo objeciôn del Senado.
Es ôrgano consultivo de la. esfera. judicial, pero son de no- 
tar dos atribuciones de singular importancia. y ca.ra.cter: su- 
gerir enmiendas a. la. Constituciôn, preparar el texte de ellas 
cuando sea al efecto requerido, y revisar los côdigos civil
y criminal; estes, una. vez aprobados por la. Judicial Assembly, 
rigen en toda. la. naciôn si no son rechazados por el Senado, 
(Secciôn 4).
- La. Judicial Assembly esta, compuesta. por el conjun­
to de los jueces de los Altos Tribunales antes resehados, mas 
los de los Tribunales de Circuito. Es, con independencia. de 
la. funciôn sehalada en el apartado anterior, ôrgano de estu­
dio de la. vida, judicial (Secciôn 3)-
- La. High Court of the Constitution tiene como mi­
siones esenciales decidir si los poderes delegados por la.
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legislatura a, una agencia. gubernamental son excesivos o in- 
suficientes, y los supuestos de presunta violacion de las 
normas constituciona.les (a.unque en el caso de que alguna 
rama del gobierno se baya, excedido en sus poderes es el Se­
nado el que resuelve en ultima instancia), y tiene la. fa.cul_ 
tad de reca.ba.r de la. Camara, de Représentâtes la aclaracion 
de las leyes votadas por ella; en caso de que la. misma no 
formule interpretation, la. Court lo hate por si.
Otras puntualizaciones sobre el poder judicial se- 
ran materia, de las subsiguientes paginas, al analizar el con 
trol de la. Administration.
+ + + + +
Estos son los rasgos esenciales del documento del 
Center, tras cuya exposicion entrâmes en los objetivos es- 
pecificos de nuestro trabajo.
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La Administration publics, nacional
1. Precisiones previas.
Gualquier estudio sobre administration publics re- 
la.tivo a los Estados Unidos re qui ere una. precision terming 
logics, previa ya que la. voz "a.dministracion" en el orden 
de lo publico no tiene el mismo significado que entre los 
europeos y, sobre todo, los continentales. Para, nosotros, 
pese a. todas las discusiones ya clasicas respecte del con- 
cepto y definicion consecuente de la. idea, de administraciôn 
publics., esta, tiene un sentido esencialmente precise. To- 
mando ad exemplum una. definiciôn de las mas a.utoriza.da.s, 
podemos convenir en que administraciôn publics es "la. ac- 
tividad por la. cual las autoridades pûblicas proveen, uti- 
lizando en caso necesario las prerroga.tivas del poder pûbli^ 
ce, a. la. satisfacciôn de las necesida.des de interés pûblico" 
(32).
En realidad, también Dimock nos brinda. una. defini­
ciôn valida, a nuestro propôsito y en la. linea de la. nociôn 
general de administraciôn publics.: "administraciôn publics, 
es el cumplimiento o ejecuciôn de la. politics, publics, segûn 
ha. side declarada por las autoridadescompétentes" (33)*
El problema. no se le habia es cap ado a. The Federalist, 
cuando decia: "La administraciôn del gobierno en su mas amplio 
sentido, comprende todas las operaciones de la. politics, ente­
ra, sea législative, ejecutiva o judicial; pero en su mas 
usual y quiza. en su mas précisa significaciôn esta limitada 
a. los detalles ejecutivos y cae peculiarmente dentro del cam 
po del departamento ejecutivo. La. direcciôn real de las ne- 
gociaciones exteriores, los planes preparatories de las fi- 
nanzas, la. a.plicaciôn y desembolso de los ca.uda.les pûblicos
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de conformidad con las previsiones de la. legislatura,, el 
ent r et enimi ento del ejército y la ma.rina., la. direcciôn de 
las operaciones de guerra., estas y  otras materias de pare- 
cida. naturaleza., constituyen lo que parece debe ser mas 
propiamente entendido como administraciôn del gobierno"
(34). Al decir de Hamilton, pues, se enfrentan dos nociones 
de administraciôn del gobierno (administration of government) 
y* en definitive,, de administraciôn de lo pûblico: una, tan 
lata., que comprende la. vida, entera, del Esta.do (government en 
la. terminologie, anglosajona) (33) y, otro, en que el propio 
Hamilton apunta. a, lo propiamente administrative en el senti­
do europeo -sobre todo cuando a.lude a. los detalles ejecutivo^ 
pero exponiendo ejemplos -peculiarmente en lo que concierne 
a. la. direcciôn de las operaciones de guerre- que nosotros no 
incluiriamos en la. nociôn usuel europea. de administraciôn pu 
blica..
En este orden de cosas no puede pa.sa.rse por ^iro ' 'el 
estudio de Woodrow Wilson quien, en 1887, se esforzô por plan 
tear un concept o de Administraciôn y de Ciencia de la. Adminis_ 
traciôn contrapuestos al de politica y Ciencia. politica (36).
SignificadoB actuel es y vigentes de la. voz "administra 
ciôn" son los que expone Eugene J. Me Carthy. En primera, a.cep^  
ciôn es "la. organizaciôn y procedimientos por los que la. rama, 
ejecutiva de gobierno lleva. a. cabo sus funciones" y en segun- 
da. acepciôn "un termine popular usa.do para, identificar la. ra­
ma ejecutiva, especia.lmente la del gobierno federal. La. Admi­
nistraciôn représenta, la. autoridad del Présidente y las perso 
nas por él nombradas para. la. acciôn politica. Genera.lmente la. 
posiciôn de la. Administraciôn es sostenida. por la. politica 
oficial del partido politico en el poder, pero no es un hecHo 
desconocido que la. posiciôn de la. Administraciôn tenga. como 
opuesta. la, de los lideres del partido en el Congreso". Pero 
el propio Me Carthy, al referirise a. la. Administrative Proce? 
dure Act de 1945 contra.pone las ideas de "executive authority" 
y "administra.tive regulations and decisions" de acuerdo con 
el tenor general de dicha. norma. que, de modo mas indubita.do, 
ha.ce referenda, a. ciertas decisiones administrativas someti—  
das a. révision judicial (37) •
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Con ello, obtenemos tres conceptos sucesivos de 
lo a.djnini strati VO en los Estados Unidos, de sc art ado el 
amplisimo concepto dado iniciaimente por Hamilton;
a) Como organizaciôn j procedimiento del ejecutivo, 
nociôn amplia. que por igual comprende -dada el area de ac­
ciôn del poder ejecutivo- aspectos politicos j a.dministra- 
tivos en sentido europeo.
b) Como cosa igual al ejecutivo, personificadamente 
(Administraciôn Eisenhower, Administraciôn Nixon, etc..).
c) Como nociôn prôxima a. la europea al centraponer 
las ideas de lo "ejecutivo" j lo "administrativo", siendo esta 
ultima, idea. una. parte o area, comprendida. en la. primera.
Es en este ultimo sentido o, si se prefiere, en el 
sentido continental, que nosotros acotamos al campo de nues­
tro estudio. Por ello rubricamos el ca.pitulo con una. expre- 
siôn de corte europeo continental (administraciôn pûblica), 
fijando a.si el sentido de nuestra. indagaciôn.
2. El signe cambiante de la. administraciôn americana.
Libéralisme y fédéralisme, es decir, neutralidad de 
los poderes pûblicos en la. vida social y estructura. amplia.- 
mente descentralizada, de la. organizaciôn y acciôn de gobier­
no, fueron las premisas bajo las que naciô y se desarrollô 
la. administraciôn naciona.l norteamericana. y, en consecuencia, 
su caràcter estuvo lejos de toda. idea, de vigorosa. potencia.
Por ahora. nos interesa constater solamente las raices descen 
tralizadoras que a.uspiciaron ta.l resultado.
Decia Tocqueville: "Lo que mas sorprende al europeo 
que recorre los Estados Unidos es la. ausencia. de lo que entre 
nosotros se llama, el gobierno o la administraciôn. En Ameri­
ca se ven leyes escrita.s; se percibe la. ejecuciôn cotidiana; 
todo se mueve a. vuestro alrededor, pero no se ve el motor en
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parte alguna. La mano que dirige la. mecanica social .escapa. 
a. cada instante" (38). Causas de esta, realidad son, para, 
el propio Tocqueville, la. estructura. descentralizada -que 
le obliga, en su sistemâ.tica, a. expli car previamente la vi­
da. pûblica. comunal, de condado y de Estado antes de llegar 
a. la. federal (39)- J el becbo de ser las entidades pûblicas 
territoriales las ejecutoras de las decisiones adoptadas 
por las de âmbito ma.yor que en aquellas delegan la. realiza- 
ciôn de las medidas concretas, la. facticidad (40). 0 sea. que, 
a. la. dispersion de competencias o distribution territorial 
del poder -por usar la. feliz expresiôn de Friedrich (41)- que 
reparte los fines pûblicos entre las distintas entidades -Fede_ 
ration, Estado, condado, municipio-, vinieron a. sumarse las 
delegaciones ejecutivas.
Constatais, también Tocqueville, que la causa, de que 
no se produjera la. imagen de una. jerarquia. admini strati va al 
modo europeo era, a.ûn dentro de ese municipio con poderes
propios y delegados, que "el poder administrative.....  se
encuentra. dividido en muchas manos...." , concluyendo que 
"no existe en ninguna. parte centre alguno en el que conver- 
jan los rayes del poder administrative" (42).
îNegaba con ello Tocqueville la. existencia. en los 
Estados Unidos de su tiempo de cualquier género de centra­
lization?. No; muy al contrario, reconocia la. plena, vigencia. 
de una. centra.lizacion politica, visible, sobre todo, a. través 
de la. voluntad democratica. de la. mayor i a, denunciando la. exi^ 
t encia. de una. propension a la. tirania. de la. misma. y analizando 
les diverses remedies o contra.pesos que la propia. vida, ameri­
cana. ofrecia. a la. misma. Entre ellos, precisamente, se encon- 
traba esa a.usencia. de centralization administra.tiva, que ve- 
nia a. jugar asi un papel capita,lisimo m  el todo politico nor 
teamericano. Veamos las palabras del propio Tocqueville a,l 
respecte: "He distinguido anteriormente entre dos especies 
de centralization, he llamado a. una. gubernamental y a. la. otra.
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admini stra.ti va. Sôlo la primera existe en America.; la. se- 
gnnda. es apenas conocida. en ella. Si el poder que dirige 
las sociedades americanas tuviera. a. su disposiciôn estos dos 
medios de gobierno j uniera. al derecho de mandarlo todo, 
la. facultad y el habite de ejecutarlo todo por si mismo; 
si después de haber establecido los principles générales 
del gobierno, penetrara. en los detalles de la. aplicaciôn 
y, después de haber reglado los grandes intereses del pais 
pudiera descender hasta el limite de los intereses indivi- 
duales, la. libertad séria bien pronto barrida del nuevo 
mundo.... En ninguna. de las repûblicas americanas, el go­
bierno central no se ha ocupa.do j amas sino de un pequeho 
nûmero de temas, cuya importancia. atraia. sus miradas. . . . 
Cuando el gobierno central que la représenta, (a. la. mayoria) 
ha. estatuido soberanamente, debe remitirse, para la. ejecu­
ciôn de su mandat o, a. agentes que, a. menudo, no dependen 
de él y que no puede estar dirigiendo en cada instante"
(4.3).
He aqui, pues, aseverado por testimonios literales, 
forzosamente fra.gmentarios y seleccionados, el panorama de 
la. administraciôn pûblica americana, a. todas las esca.las, que 
traia. causa, directs, de la, obra. de los fundadores del régimen 
politico, de los framers de la. Constituciôn, y la. importan­
te consecuencia. que de tal situaciôn se seguia: un freno a. 
la. posible tirania. de la. mayoria, encarnaciôn de una. centra- 
lizaciôn politica. ^Era desprecio por la. administraciôn lo 
que sentian los forjadores de los Estados Unidos?. No pare­
ce asi. Hay una fra.se de The Federalist -muchas veces reco- 
gida. por autores posteriores- que no deja. lugar a. dudas.
Tras afirmar que no comparte la. "herejia. politica." del poe­
ts. que dice que la. mejor forma, de gobierno es la. mejor ad­
ministrais, manifiesta, no obstante: "La mejor prueba. de un 
buen gobierno es su a.ptitud y tendencia. para producir buena. 
administraciôn" (44), fra.se cuyo significado es obvie, a.
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pesar de los pianteamientos que sobre el concepto de ad­
ministraciôn bac la. The Federalist y que hemos const at a do 
ma.s arriba. Es mas, el propio The Federalist afirmaba la. 
posibilidad y la, necesidad en los regimenes republicanos 
de un ejecutivo enérgico (43). La. causa, del status admi­
nistrative na.cido de la Constituciôn de 1787 hay que bus- 
carla. pues, obviamente, en la preocupa.ciôn por la. libertal 
y en el origen pactista, federalista y de fuerte inciden- 
cia. municipal de la. naciôn americana, es decir, en las 
raices que el propio Tocqueville analiza.
Garcia, de Enterria. (46) ha. buscado, de otra. parte, 
una. causa mas honda. y general que afecta. igualmente al ré­
gimen politico inglés y al norteamericano. Dice "He aqui 
que la Constituciôn inglesa, y con ciertos matices su para- 
lelo americano, han desconocido hasta nuestros mismos dias 
un poder administrative de tipo continental, tanto en el pla 
no politico como en el estrictamente juridico, es decir, un 
Derecho administrative. Esta, disparida.d entre Europa. y su p£ 
trôn constitucional de Ingla.terra. ha. side flagrante y capi­
tal y recibiô su formulaciôn clâ.sica. en la. obra. de A.V. Di—  
cey. Dicey sehalô lùcidamente el contraste entre el sistema. 
de Droit administratif asi llamado especificamente para, sib 
rayar su raiz francesa, y el principle de "rule of law pro_ 
pio de la. Constituciôn britanica, segûn el cual existe un s_o 
lo derecho en el pais y un ûnico orden de Tribunales para, sœ 
tenerlo y a.plicarlo (' the ordinary law of the land administe­
red by the ordinary law courts'), sin que la. Administraciôn 
y sus agentes puedan regirse por un derecho propio y eximir- 
se del imperio de la ley general y de la. jurisdicciôn que es 
comûn a. todos los sujetos del ordenamiento. Desde el mismo 
nûcleo de la realidad que inspirô el mécanisme de la. divi—  
siôn de poderes, y desde el mismo ideario politico de la. li^  
bertad propuesto como el fin de esa. construcciôn, he aqui 
que se llega. a. idéntico esquema. estructura! de "ley y Tri—
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bunales", que es en definitiva la idea, que trata de expre- 
sa.r el principle de rule of law y que efectivamente la. Con_s 
titucion inglesa. realizo en algûn tiempo, mas o menos rigu- 
rosamente. Frente a este, el Droit administratif es visto
como un residue regresivo del antiguo régimen y sus cens--
trucciones esenciales como una verdadera negacion del Dere­
cho, como una, traducciôn pura y simple del absolutisme gu—  
be marnent al".
Algo mas de cien ahos después, une de los grandes 
constitucionalistas americanos. Clinton Rossiter, decia, 
tras recordar la. fra.se de Hamilton sobre la producciôn de 
una. buena administraciôn, que hoy "El Présidente tiene ma- 
yores tribulaciones desempehando esta, misiôn (producir una 
buena administraciôn como jefe del Ejecutivo) que desempe­
hando cualquier otra. Esta es, de hecho, el are a. mayor de 
la. actividad presidencia.l en la. que sus poderes, simplement 
te, no son iguales a. sus responsa.bilida.des" (47). Idea, que 
compléta posteriormente al decir: "Del Congreso ha. recibido 
el Présidente el mas amplio reconocimiento de un liderato 
administrative, a. través de mandatos legislatives tales como 
la. Budget and Accounting Act de 1921 y la. sucesiôn de Reor­
ganization Acts. Aunque agencia.s independientes, como la. 
Interstate Commerce Commission y el National Labor Relations 
Board, op eran deliberadamente fuera de su inmediata. area, de 
responsabilidad, la. ma.yor parte de las tarea.s administra.ti- 
vas del gobierno (no se olvide el sentido lato anglosajôn de 
este termine) son, no obstante, 11évadas dentro de la. vellu- 
da. y afilada. piramide de la que el Présidente es ûnico pico. 
Las leyes que han de ser cotidianamente ejecuta.das en su 
nombre y bajo su supervisiôn se numeran por cientos" (48).
Estos asertos de Rossiter no sôlo denuncian, evi- 
dentemente, un incremento o auge de los poderes presidencia-
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les, sino un fontaiecimiento y extension de los poderes 
administratives federales, tanto en lo que concierne a 
su atribuciôn misma, como en lo que respecta, a la. ejecu­
ciôn concrete.; meditese, si no, el valor de una. de sus ex­
presiones: leyes ejecuta.das bajo su supervisiôn, contras- 
tàndola. con las a.precia.ciones de Tocqueville sobre la. de- 
legaciôn de la. ejecuciôn en otras entidades o en agentes 
no dependientes de qui en a.cuerda. la medida, antes consig- 
nada.s por nosotros.
De otra. parte, como senala Corwin (49), "hoy, en 
calidad de jefe administrative, el Présidente dirige la 
mayor empresa. admini strati va. del mundo libre", con mas de 
dos millones de funcionarios y mas de sesenta organismes 
que se relacionan direetamente con el Présidente.
La. transformaciôn operada es évidente al solo co­
te je de cua.tro testimonios -el de Tocqueville, el de Gar­
cia. de Enterria, el de Rossiter y el de Corwin- tan auto- 
rizados y calificados. ^Qué ha, pasado?.
Séria vano poner en parangôn pura. y simplemente 
este fenômeno con el genera.lmente observado en otras demo- 
cracia.s consolidadas sobre el auge del ejecutivo y de la 
administraciôn. Existe, si, un paraielismo indudable de 
causas -complejidad técnica. de los problemas, guerra, co- 
lisiones interiores, intervenciôn pûblica. de la. economia, 
tendencias ideolôgicas socializantes, apariciôn de fines 
sociales en el Estado en el sentido del welfa.re State- ; 
pero existe, también,una, diversida.d suficiente de signi- 
ficado. Porque, pese al libéralisme, la. ma.quinaria. y la 
funciôn de la administraciôn pûblica. en las naciones euro- 
peas continentales fueron in crescendo, consumando la obra. 
centraiizadora del Estado absolute. Quiza demasiado radi­
cales, pero sustancialmente certeras son las conclusiones 
de Tocqueville respecte de Francia: "La centralizaciôn ad-
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ministrativa es ima instituciôn del antiguo régimen, y no 
la obra de la Revolucién y del Imperio, como se dice" y 
"lo que se llama hoy la tutela administrativa es una ins­
titution del antiguo régimen" (30). Es decir, mientras en 
el continente europeo el libéralisme prosiguiô la obra del 
Estado absolute, en los Estados Unidos, que no habian cono- 
cido el Estado absoluto como naciôn independiente, el libé­
ralisme teôrico y practice conviviô con una administraciôn 
limitada, gracias al fédéralisme y la descentralizaciôn, 
sin que hasta mucho tiempo después se produjera el auge del 
ejecutivo. En este desfase histôrico esta, pues, la origi- 
nalidad del hecho norteamericano respecte del europeo y, 
mas concretamente, del francés.
En este sentido, Dimock describe la evoluciôn^.ame- 
ricana senalando como causas del descuido tradicional del 
tema, la antigua desconfianza hacia los poderes ejecutivos, 
la oleada democratica del siglo XIX y la complicaciôn que 
para la administraciôn supone la separaciôn de poderes; y 
como causa del auge, la influencia del volumen, complejidad 
y amplitud de la administraciôn, consecuencia de la civili­
zation contemporânea (31)-
No cabe duda de que fue la etapa Roosevelt la que 
registrô el cambio, al reto de la gran depresiôn de 1929 
y de la segunda guerra mundial. Entre las paginas de Tocque­
ville y las paginas de Rossiter y Corwin, se yergue como era 
de intensa transformaciôn de la administraciôn federal, la 
era de Roosevelt. Siendo nuestro propôsito principal el anâ- 
lisis del documento del Center, nos limitaremos a constatar 
algunos hitos o testimonios.
12. En 1933 Franklin D. Roosevelt lanza un cuerpo de 
doctrina, en el que bajo la rubrica "Reorganization of Go­
vernment" , se lee: "Creo que debemos reconocer todos nosotros, 
que gran parte del incremento del conjunto del gasto guberna­
ment al ha sido inevitable y necesario. El limitado sumario
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que aqui he dado en materia de organization ha sido sufi­
ciente para mostrar que el gobierno no ha sido absoluta y 
justamente llamado a algunas responsabilidades otro tiempo 
pertenecientes al individuo y la familia. En el mismo cami- 
no , las unidades mayores de gobierno han sido justa y logi- 
camente forzadas a asumir funciones otro tiempo pertenecien­
tes a unidades menores. Las exigencies de un tipo distinto 
de civilizaciôn y de un tipo diferente de economia nacional 
nos han forzado a redistribuir las cargas que el servicio 
pûblico impone. Las carreteras, por ejemplo, no pueden ser 
mas tiempo de la incumbencia local. Contemplâmes la cuestiôn 
de la educaciôn, y vemos que es un imperative del estado, en 
cuanto soberano, el que los nihos de todos deben tener opor- 
tunidades de aprender. Empezamos a reconocer que la salud 
pûblica es mas que una responsabilidad local. El crimen deja 
de ser una materia local cuando el criminal reviste una di- 
mensiôn a nivel de estado o a un nivel nacional". (32)
22. Esta politica habia de tener consecuencias juri- 
dicas y administratives :
a) Sintomâtica fué la creaciôn de la Tennessee 
Valley Authority (T.V.A.). Esta instituciôn, bien valorada 
por Finer (33), se establece en 1933 como corporaciôn del 
gobierno federal, con el caràcter de agencia ejecutiva in­
dependiente (es decir como public corporation parangonable 
a las autonomias institucionales europeas) con el fin de 
planificar y desarrollar el valle todo del rio Tennessee.
El nombramiento de su board compete al Présidente de los 
Estados Unidos con el consentimiento del Senado (34). Gree 
mos de interés destacar tres aspectos en la creaciôn y 
vida de la T.V.A.; de una parte, constituye una acciôn es­
tât al directa, econômica y planificadora, a cargo del poder 
central; de otra, un impacto en la estructura federal, por 
cuanto siendo un proyecto regional, prescinde, no obstante, 
de la existencia de los Estados miembros; finalmente, re-
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saltamos el caràcter sintomâtico de dos hechos importantes 
de su historia. En efecto, a la luz de la profunda innova- 
cion de concepciones que la T.V.A. representaba, surge el 
caso Asbwander versus Tennessee Valley Authority, por su- 
puesta inconstitucionalidad de la instituciôn, inconstitu- 
cionalidad que, en 1936, es desechada por el Tribunal Su­
premo de los Estados Unidos (33)- De otro lado, esta el 
caso Morgan, aducido por Rossiter (36) como une de los he­
chos mas ilustrativos de vindicaciôn de autoridad por parte 
del Présidente de los Estados Unidos; Roosevelt destituye 
en 1938 al Dr. Morgan présidente de la T.V.A., fulminante- 
mente, al no poder asegurarse su cooperaciôn, nombra peren- 
toriamente, un sustituto, bajo una dura critica que profe- 
tiza la dictadura, e impone el criterio presidencial al del 
board, "convertido en independiente, dice Rossiter, por es- 
tatuto y por costumbre", con el fin de salvaguardar la ope- 
ratividad de la T.V.A.
b) Con general alcance debe subrayarse la apa­
riciôn de una serie de normas y medidas cuyo solo enunciado 
indica la progresiôn de la intervenciôn administrativa: las 
New Deal recovery measures nacidas de las sesiones del Con­
greso habidas del 9 de marzo al 16 de junio de 1933 ("los cien 
dias"); la Agricultural Adjustment Act adoptada el 12 de mayo 
de 1933} creaciôn de la Home Owners Loan Corporation el 13 de 
junio de 1933; creaciôn de la Federal Deposit Insurance Cor­
poration; autorizaciôn de la Farm Credit Administration; 
creaciôn de la National Recovery Administration y la Public 
Works Administration por la National Industrial Recovery Act, 
medidas estas ultimas adoptadas el 16 de junio de 1933; auto­
rizaciôn de la Securities and Exchange Commission el 6 de ju­
nio de 1934; creaciôn de la Federal Communications Commission 
el 19 de junio de 1934; autorizaciôn de la Federal Housing 
Administration el 28 de junio de 1934; establecimiento de la 
Works Progress Administration el 8 de abril de 1933; adopciôn
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de la Wagner Labor Relations Act el 5 de julio de 1933, vo- 
tacion de la Security Social Act el 14 de agosto de 1933; 
establecimiento de la Federal Power Commission bajo la Pu­
blic Utility Holding Act el 25 de agosto de 1933; adopciôn 
de la Soil Conservation and Domestic Allotmen Act el 29 de 
febrero de 1935; adopciôn de la Merchant Marine Act esta- 
bleciendo la Maritime Commission y subsidies navales, el 
26 de junio de 1936; adopciôn de la Wagner Steagall Housing 
Act el 2 de septiembre de 1937, adopciôn de una segunda 
Agricultural Adjustment Act el 16 de febrero de 1938; adop­
ciôn de la Food, Drug and Cosmetic Act el 24 de junio de 
junio de 1938; adopciôn de la Fair Labor Standards Act el 
23 de junio de 1938; adopciôn de la Administrative Reorga­
nization Act el 3 de abril de 1939 (37).
Esta enumeraciôn es incomparable con la de cual­
quier predecesor de Roosevelt (38). Proceso de transfor­
maciôn dramatizado por la amenaza de la inconstitucionali­
dad que no dejô de plasmarse en decisiones adversas del 
Tribunal Supremo; asi en lo que respecta a la primera Agri­
cultural Adjustment Act, declarada inconstitucional el 6 de 
enero de 1936, y a la National Industrial Recovery Act, que 
lo fué el 27 de mayo de 1933 (39)-
Neudstadt (60) aduce el juicio de Schlesinger Jr. 
en la obra "The Age of Roosevelt", ilustrativo de toda ima 
acciôn administrativa engarzada en una concepciôn politica: 
"(Roosevelt) veia sin duda que las decisiones administrati- 
vas bien definidas serian opérantes ùnicamente si expresa- 
ban realidades igualmente bien definidas en vigor y en corn 
petencia administrativa. De no ser asi, si la balanza de 
poder administrativo no podia sostener la decisiôn, la de- 
cisiôn sôlo reportaria confusiôn y descrédito gubernamental 
Y las virtualidades del poder administrativo habian de ser 
descubiertas no escribiendo -o leyendo- ôrdenes del ejecu­
tivo (executive orders) sino aprehendiendo por medio de la
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intuiciôn una. vast a. constela.ciôn de fuerzas politisas. Su 
compleja. sensibilidad administrativa., infinitamente sutil 
J sensitiva, se..plantea.ba. ante todo las cuestiones de fuer­
za. personal, de calendario politico, de competencia. congre- 
sional, de provecho partidista, de interés pûblico. Ha.bia. 
que permitir a. las situaciones que se desa.rrolla.ran, que 
crista.liza.ran, que se cla.rifica.ran; las fuerzas en presen- 
cia tenian que vindicarse por si misma.s en el real tira, j 
afloja del conflicto; la. opinion pûblica. ténia que ba.cer 
cara al a.sunto, considerarlo, pronunciarse sobre él, sôlo 
ent onces, al largo y deshila.cha.do final,podrian consolidarse 
las intuiciones del Présidente y précipiter un. resultado". 
Schlesinger describe todo un clima. personal y consagra. una. 
expresiôn "balanza. de poder administrative" (balance of ad­
ministrative power) que es clave en el proceso de transforma 
ciôn y que el propio Neudsta.dt define como "una balanza de 
posibilidades politicas, gestoras, psicolôgicas y personales" 
(61).
c) De las normas y medidas referidas nos intere­
sa., obviamente, resaltar* la. Administrativa Reorganization 
Act de 1939' A principles de 1936, como nos recuerda Rossiter 
(62), Roosevelt institura un Committee on Administrative Ma­
nagement y a. Louis Bronlow como présidente -cuyo nombre iba. 
a. quedar vinculado al Comité y al informe a.d hoc ela.bora.do-; 
Charles E. Merriam y Luther Gulick diriglan un grupo de ex­
pertes que ana.liza.ron la. administraciôn federal. El Comité 
rindiô informe en 1937 y sobre sus bases surgiria. el Act de 
1939' La. significaciôn de esta, ley -une de cuyos frutos mas 
importantes fue el Executive Office del Présidente- es, en 
esencia, la. siguiente ;
- Se plantea. en funciôn de la. reducciôn del gasto
pûblico.
- Se autoriza. a.l Présidente para investigar la. or­
ganizaciôn de todas las agencia.s del Gobierno y procéder a. 
su reforma, con arreglo a. los fines de la. propia Ley (redu- 
cir, coordinar, a.umentar la. eficiencia).
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- Se tra.zan normas de personal.
- Se esta.blecen las competencias del Congreso al 
respecte.
- Se autorizan seis Asistentes administratives 
■ presidenciales.
d) Con posterioridad a. la etapa. Roosevelt bay 
tres normas relatives a. la, administraciôn de suma. importan 
cia.:
- La. Federal Administrative Procedure Act de 1946
- La. Federal Tort Claims Act de 1947
- La. Administrative Reorganization Act de 1949
En el propio a.ho 1949 se ba.bia. producido un aconte- 
cimiento de maxima, importancia: el Hoover Report sobre re—  
forma, de la Administraciôn federal que,al decir del profe—  
sor Fueyo, fué una. de las primeras exploraciones que bizo 
una. Administraciôn de su propio apa.ra.to funcional (65).
De ellas haremos use, en la. medida. ne césar ia.,’*’"a lo 
largo de este trabajo.
5. El documento del Center y la. constitucionalizaciôn del 
t ema..
El creciente vigor de la Administraciôn -por amplia- 
ciôn de su area. de acciôn, de sus atribuciones y de su eje—  
cutividad per se- es un becbo que dificilmente puede ser 
ignorado por un texto constitucional concebido en el tiempo 
que vivimos. Por ello, no es extra.ho que la. Administraciôn 
sea. inclulda en el documento del Center. Y, cla.ro es, no 
sôlo inclulda, sino también concebida. en vigorosos términos 
de acuerdo con el signe que ba tomado y va. tomando la. ad­
ministraciôn en el Estado.- contemporaneo.
La. incorpora.ciôn del tema. administrative a. las cons- 
tituciones, es decir, su constitucionalizaciôn, es un becbo 
realmente reciente. 8a.lva.do8 algunos precedentes ma.s antiguos 
(64) es en la. fase del constitucionalismo postbélico que 
a.rranca desde 1943 cuando se toma. conciencia. de la. cuestiôn 
de manera. sistemâtica (63).
La. Constituciôn de los Estados Unidos se limita a. 
contemplar los supuestos tra.diciona.les :
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a) Como federal que es, fija las competencias 
basicas de la Federation respecte de los Estados (Sec­
ciones 9 y 10 del Articulo I y enmienda X)
b) Traza las premisas que para la administraciôn 
suponen, indirectamente,las regulaciones esenciales del 
ejecutivo (Apticulo II), con la premisa, mas honda aun, 
de las competencias del Congreso (Secciones arriba cita- 
das del articulo I)
c) Y, concretamente, contempla dos materias.
- La provisiôn de magistraturas (Articulo II, 
Secciôn 2) con la clara preocupaciôn de limitar al Ejecu­
tivo por la concurrencia del Senado, es decir, con una pre_q 
cupaciôn esencialmente politica.
- La posibilidad de que el Présidente consulte 
a los funcionarios principales de cada departamento ejecu­
tivo (Articulo II, Secciôn 2).
El documento del Center supone, como deciamos, un 
cambio de rumbo. Prescindiendo, por ahora, de la enorme in- 
cidencia administrativa de los aspectos econômicos y plani- 
ficadores, conviens resaltar:
a) La estructuraciôn detallada del ejecutivo sobre 
el esquema Presidente-Vicepresidentes-Cancilleres-Intenden 
te, con indudable repercusiôn administrativa, especialmen- 
te en lo que concierne a la divisiôn del trabajo y fijaciôn 
de competencias (Articulo IV en general).
b) La consagraciôn constitucional del gabinete prje 
sidencial (Articulo IV, Secciôn 9)-
c)La fijaciôn de las bases générales de la funciôn 
pûblica (Articulo IV, Secciôn 12, Articulo VIII,Secciôn 
II, y Articulo IX, Secciones I y 5)
d) La inclusiôn de referencias al dominio pûblico 
y la expropiaciôn (Articulo VIII, Secciôn 15).
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e) El control judicial de la actividad administra­
tiva (diseminado en el texto entero y encarnado fundamen- 
talmente en la Court of Claims, la Court of Rights and Du­
ties , y la Court of Administrative Settlements).
f) La consagraciôn de la responsabilidad adminis­
trativa (Secciôn 9 del Articulo VIII y Secciôn 10 del Ar­
ticulo III).
g) La instituciôn del Watchkeeper (Secciôn 10 del 
Articulo V -B).
4. Los niveles supremos de la administraciôn.
a) Exposiciôn del documento.
1-Q, Lôgicamente el texto del Center sigue situan- 
do en la cùspide del ejecutivo -y, por ende, de la adminis­
traciôn- al Presidents, es decir, al Presidents de las Re­
pûblicas Unidas. Aun cuando nuestro objetivo no es el anâ- 
lisis institutional de esta magistrature, parece convenien­
te transcribir la Secciôn 1 del Articulo IV (dedicado a la 
Presidencia), donde se hace la descripciôn general de la 
figura del Presidents: "El Presidents de las Repûblicas Unâ 
das sera responsable ante todo el pueblo. Sera la cabeza de 
su gobierno, ejecutor de sus mandatos, expositor de su pol_i 
tica, y supremo comandante de sus fuerzas de protecciôn. 
Tendra un mandate de nueve ahos, salvo que fuera rechazado 
por el sesenta por ciento del electorado a los tres ahos. 
Procurarâ que los recursos de la naciôn sean estimados y 
distribuidos en funciôn de sus necesidades mas apremiantes 
y recomendarâ los planes, la legislaciôn y la acciôn que 
créa necesarios. Se dirigirâ cada aho a los legisladores 
sobre el estado de la naciôn; los exhortara a cumplir su 
tarea en orden al bien general y de tiempo en tiempo infor 
marâ a los ciudadanos. Con los Vicepresidentes y el Inten- 
dente vigilarâ que las leyes sean fielmente ejecutadas y
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prestarâ atencion a las recoinendaciones de la Junta de 
Planeamiento (Planning Board), del Watchkeeper y del Re­
gulator al formular sus estrategias".
22, Una novedad que présenta el documente que 
analizamos es la configuraciôn de la Vicepresidencia. De 
una parte instituye dos Vicepresidentes; de otra, asigna 
a cada une, con independencia de la funciôn cuasicolegial 
anteriormente indicada, misiones concretas y permanentes. 
La Secciôn 2 del Articulo IV dice: "Habrâ dos Vicepresi­
dentes elegidos por el Présidente; al tiempo de tomar po- 
sesiôn el Présidente designarâ a une de ellos para super- 
visar los asuntos générales y al otro para supervisar los 
asuntos interiores. Designarâ también el que haya de ser 
su sucesor para el caso de que quedara permanentemente in
capacitado; el otro sera el segundo en la sucesiôn ".
Como veremos a continuaciôn cada uno de los Vicepresiden­
tes actua como cùspide de una serie de departamentos.
Interesa ahora poner en relaciôn este precepto con 
las Secciôn 7 del propio Articulo IV que especifica la na­
turaleza de la funciôn de los Vicepresidentes: "Los Vice­
presidentes llevarân a cabo los servicios ministeriales 
(sic) que el Présidente estime conveniente; pero las ins- 
trucciones de éste se harân constar y las actuaciones de 
los Vicepresidentes se entenderân hechas por delegaciôn 
de aquél".
5^. El documento establece, hasta cierto punto, 
una organizaciôn general de los departamentos. Se encar- 
gan de ello las Secciones 5 y 4 del Articulo IV.
La primera de ellas establece: "Serân responsa­
bles ante el Vicepresidente de Asuntos Generates los Gan- 
cilleres de Asuntos Exteriores, Financières, Militares y 
Légales. El Canciller de Asuntos Exteriores asistirâ al 
Présidente en la conduceion de las relaciones con otras 
naciones. El Canciller de Asuntos Financières supervisarâ
_el sistema moiietario de la nacion j regulara sus mercados 
de capitales e instituciones crediticias de acuerdo con 
la ley; se incluiran aqui las instituciones de préstamo para 
operaciones en otras naciones o la coopération con ellas, 
excepto cuando los tratados determinen los propositos y 
standards que sean del caso. El Canciller de Asuntos Lé­
gales asesorara a las agendas guLernamentales y las re- 
presentara ante los tribunales. El Concilier de Asuntos 
Militares actuara en nombre de la Presidencia para dispo- 
ner de todas las fuerzas armadas excepto las Guardias Re~ 
publicanas mandadas por los Gobernadores Générales (de 
las Repûblicas); pero aquéllas serân utilizadas para el 
servicio nacional a criteria del Présidente. Excepto en 
caso de emergencia declarada, el despliegue de fuerzas en 
Ultramar o en otras naciones sin su consentimiento, sera 
notificado previamente a un comité nacional de seguridad 
del Senado que si formulara objecion y el Senado estuviera 
de acuerdo con ella, prevalecerâ".
La Secciôn 4 dice: "Serân responsables ante el Vi- 
cepresidente para Asuntos Interiores los cancilleres de 
los departamentos que el Présidente juzgue necesarios para 
realizar los servicios del gobierno y no sean recbazados 
por la ley cuando sea estudiado el siguiente presupuesto".
4^. El documente recoge una figura digna de todo 
interés: la del Intendante (Intendant) a la que se dedican 
las Secciones 14 y 15 del repetido Articule IV. La primera 
dice: "Habrâ un Intendante responsable ante el Présidente. 
Supervisarâ los Servicios de Inteligencia e Investigaciôn. 
Supervisarâ también un Servicio de Organization de Emergen 
cia con la misiôn de proveer planes y procedimientos que 
permitan precaverse anticipadamente de taies contingencias". 
Y la segunda anade: "Sera también mision del Intendante 
coordinar los estudios cientificos y culturales dentro del 
gobierno y, de otra parte, con este mismo fin, establecer
-  4-6 _
las agendas y organizar la asistencia que puedan sen ne- 
cesarias"
5-. El Gabinete viene tratado en la Secciôn 9 del 
mismo Articulo: "Los Vicepresidentes, junto con otros fun 
cionarios que el Presidents pueda designar provisionalmen 
te, pueden constituir su gabinete o consejo que funciona- 
râ cuando el lo requiera, pero que no podra incluir fun^ 
cionarios de otras Ramas (Branches)".
6Q. Una clausula general se contiens en la Secciôn 
16: "Pueden ser establecidos y suprimidos Servicios con 
otros fines por orden del Presidents".
b) Indagaciôn del significado desde el punto de vista
de la administraciôn.
1^. Es nota tipica del ejecutivo norteamericano el 
carâcter frontalmente solitario del Presidents. El "Chief 
Executive" es la encarnaciôn misma del ejecutivo. Como dijo 
Tocqueville "se hizo del presidents el solo y ùnico repré­
sentants de la potestad ejecutiva de la üniôn" (66). Este 
principle quedô refisjado en la Constituciôn que omitiô 
toda referencia a un gabinete o a los secretaries o minis­
tres, salve la menciôn contenida en la Secciôn 2 del Arti­
culo II en que se dice que el Presidents "podrâ requérir 
la opiniôn escrita del funcionario principal de cada de- 
partamento ejecutivo", sobreentendiendo su existencia (67).
El documente del Center, hasta cierto punto, rompe, 
como hemos podido ver, esta concepciôn solitaria de la pri­
mera magistratura y pénétra en la organizaciôn del ejecuti­
vo. La nueva concepciôn, ademâs de desprenderse nitidamente 
de los textes transcrites, se hace mas aguda al dibujarse 
cierta interppsiciôn de los Vicepresidentes, ya que ente 
elles son responsables los distintos jefes de depart amento. 
Sin embargo, no pueden exagerarse las consecuencias de esta 
declaraciôn dada la norma que establece que los Vicepresi-
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dentes a.ctùan como delegados del Présidente (Secciôn 7 del 
Articulo IV).
A nuestro juicio, lo que se pretende es establecer 
un principle de divisiôn del trabajo j una. pa.uta constitu- 
ciona.l de organizaciôn del ejecutivo a. très escalones:
1) El directamente establecidb por el texte con_s 
titucional (Vicepresidentes, Cancilleres, Intendante, Ga.bine- 
te) y, por ende, taxativamente impuesto.
2) El reservado al Presidents, que puede esta­
blecer departamentes de asuntos internes, con sus respectives 
cancilleres, salve que la Câmara. de Représentantes recbace 
la decisiôn. (Secciôn 4 del Articulo IV). Es de nota.r que
la técnica. se guida, consiste en otorgar a la. Cama.ra. la. opor- 
tunidad del répudié con ocasiôn de la. discusiôn del presu­
puesto y no de manera. directe, es decir, reconociendo expre- 
s am ente la. tra.diciona.1 posibilidad pari ament aria, de incidir 
en la organizaciôn y acciôn del ejecutivo a. tra.vés de la. de_ 
negaciôn o limitaciôn de las dota.ciones financiera.s.
3) El de jado a. la. discrecionalidad presidencial 
para, los demas servicios del ejecutivo por la. Secciôn 15 del 
mismo articulo, bien que, de becbo, quedarà en ultima, ins- 
tancia sometido a. la. influencia presupuestaria de la. Câmara. 
de Représentantes, como en el caso anterior.
25. El Présidente, a. nuestro parecer, no se ve pri- 
vado de su condiciôn de ca.beza del ejecutivo, bien que la. 
soleda.d institucional que envuelve boy su figura dentro de 
la rama, que le es propia se baya mitigado. El mantenimiento 
del presidencia.lismo (elecciôn por el pueblo y responsa.bili- 
dad ante el mismo) y la. prolongaciôn notabilisima de su man­
date a. nueve anos, confirman su indiscutible primacia.. Pero 
nos limitâmes a. a.puntar, por abora, que la. creaciôn sepa.ra.da 
de las Ramas de Planeamiento (Planning Brancb) y Regulaciôn 
(Regulatory Branch) arrebatan ciertas posibilidades al Presi-
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dente; de elle nos ocuparemos posteriormente.
55. Dentro del objeto de nuestro trabajo, no pue­
den dejar de llamar la atenciôn la conexiôn que la Secciôn 
1 establece entre el Présidente y organismes taies como el 
Watchkeeper (de neta finalida.d administrativa, aunque no lo 
sean su origen e inserciôn) y el Planning Board y el Regula- 
tor, (de primerisima trascendencia econômica).
4 5, Una. profunda innovaciôn es la. que se refiere a. 
la Vicepresidencia que, como hemos sehalado, afecta al nume_ 
ro de Vicepresidentes y a. sus funciones. Del problema del 
Vicepresidente quedô huella. en los Federalist Papers; decia 
Hamilton, al analizar su elecciôn, que ta.l figura, "ha.bia 
sido objetada por superflua, cuando no por da.nosa" (68), 
problema. que Hamilton ab or dab a en su linea. a.pologética. de 
la. Constituciôn; pero lo cierto es que los Papers poco se 
ocuparon de tal magistratura. Bryce decia que "en la. prâc- 
tica. apenas se concede importancia. a. la. elecciôn de Vicepre_ 
sidente .... por eso puede suceder muy bien que, en caso de 
muerte del Presidents, la. magistratura. suprema. pa.se a, un 
hombre de importancia. secundaria." (69). Clinton Rossiter 
reconoce que "la vicepresidencia es uno de nuestros mas vie- 
jos problema.s", recuerda. la. intervenciôn apologética de Ha­
milton a que hemos hecho referencia y prosigue: "Hubo a.pa.ren 
temente très razones para, crear la. Vicepresidencia: estable­
cer un heredero constituciona.l a.l Presidents, faciliter la.
selecciôn de "caractères continentales"  y proveer la.
presidencia del Senado de manera. que no estuviera. inmedia- 
tamente entrega.da. a los intereses de cualquier est ado con-
creto No obstante las convincentes razones de los aut_q
res de la Constituciôn y no obstante sus expectativas, la 
Vicepresidencia fue un fracaso y a.si fue reconocido casi de_s 
de el principle" (70). Y tra.s recorder la. aza.rosa. historia 
del cargo, Rossiter prosigue: "Para constancia permitaseme
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enuinerar los poderes del Vicepresidente tal como hoj son. 
Extrae de la. Constituciôn dos misiones cla.ra.s -presidir el 
Senado y ejercer el veto dirimente- y, las cuento, sels de 
las leyes: 1) nombrar cinco guardiamarinas en la. Academia. 
Na.va.l ; 2) nombrar cua.tro Senadores en su Comisiôn de Visi­
tantes; 3) recomendar dos candidates al Presidents para. la. 
Academia. Milita.r; 4) firmar los proyectos inscrites y las 
resoluciones conjuntas antes de ser enviada.s al Presidents;
3) Ser miembro de la. Smithsonian Institution y de su Junta, 
de Eegentes, y 6) el unico privilégié de a.lguna. consecuen- 
cia, ser miembro, estatutariamente, del Consejo de Seguri­
dad Nacional. Ocasionalmente se le encarga. que nombre va­
ries miembros para una comisiôn especial. Recibe también 
su paga: 35-000 dôlares al a.ho mas otros 10.000 para ^ astqs"
(71). Este cua.dro, agudamente pintade por Rossiter, ha. de 
completarse con las misiones especiales que puedan encomen- 
darse al Vicepresidente y que le confieren una. representaciôn 
de alto nivel en el exterior (por ejemplo, los viajes de 
Nixon bajo el manda.to de Eisenhower y los de Agnew bajo el
de Nixon). La. conclusion del repetido profesor es desepera- 
da: "Lo mas que podemos esperar es que el Congreso incremen 
te los emolumentos del Vicepresidente, esta.blezca. una. resi- 
dencia. oficia.l para, él y le dé incluse un mas amplio Staff"
(72).
El documente del Center transforma ra.dica.lmente la 
situaciôn: pluraliza la. Vicepresidencia, le arreba.ta la. pre 
sidencia. del Senado y le asigna, dentro de la. esfera. ejecu­
tiva. misiones concretas, sin perjuicio de las funciones su- 
cesorias. Entendemos que, a. los efectos de nuestro propôsito, 
el paso decisive es precisamente la. creaciôn de los dos Vi­
cepresidentes y la. asignaciôn a. cada uno, tal como hemos 
visto, de un sector del ejecutivo con carâcter inmediato, 
bajo las rubricas de Asuntos Generates y Asuntos Interiores, 
sin per juicio del carâcter delega.do de sus funciones. Parece
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necesario subrayar, a.demas, la. formula, emplea.da. por el do­
cumente, arriba. transcrita, para configurar la. dependencia. 
de los Cancilleres (jefes de departamento) respecte del co- 
rrespondiente Vicepresidente: senala. que serân responsables 
ante el Vicepresidente respective. Con elle parece sa.lirse 
al paso del cla.sico problema de los escalones intermedios 
de mande frecuentemente desautorizados por el "cortocircui- 
to" -expresion ya. consa.gra.da. en nuestro lenguaje politico y 
administrative- entre los escalones respectivamente superior 
e inferior. Pero no ca.be duda, per otra. parte, que es la es- 
pecialidad (asignaciôn de sectores concretes de mande) la. que 
créa esteras de poder en favor de los nuevos Vicepresidentes 
concebidos por el Center.
55. Los departamentes y sus cancilleres quedan con- 
sa.gr ado s por el documente constitucional que analizamos. Los 
depart am ente s actual es, salve la. referencia. contenida. en la 
Secciôn 2 del Articulo II de la. Constituciôn antes menciona- 
da, estan silencia.dos por ella. De a.qui que su existencia. 
nazca. de la. legalidad ordinaria.
Actua.lmente son doce: Esta.do; Tesoro; Correos; Inte­
rior; Justicia; Agricultura; Comercio; Trabajo; Defensa; 8a- 
lud, Educa.ciôn y Bienestar; Vivienda. y Desarrollo Urbano, y 
Transportes (75)-
Hemos sena.lado ya. la. distinciôn que el nuevo docu­
mente establece entre depa.rt ament os instituidos desde la. cons_ 
tituciôn misma. (los comprendidos en el are a, de Asuntos Gene­
rates) ÿ los de posible creaciôn (en el area, de Asuntos Inte­
riores, en la. que no define ninguno).
Con carâcter general ca.be Hacer ciertas observacionss. 
En primer termine, el documente omite toda. referencia. a una 
forma especifica. de nombramiento de los Cancilleres; por elle 
entendemos que serâ de a.plicaciôn la prevenciôn general conte­
nida en la. Secciôn 12 del Articulo IV: "Todos los funcionarios
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de las Repûblicas Unida.s, incluyendo los représentantes en 
el exterior, salvo los casos previstos en esta Constituciôn, 
serân nombra.dos j destituidos por el Présidente. El Senado 
puede objetar el nombramiento en sesenta dias, pudiendo ser 
ofrecidos candidates alternatives hasta que a quel asienta,". 
Como sea. que este precepto tendrâ. que ser objeto de conside- 
ra.ciôn cuando tratemos de la. funciôn publica. remitimos a. ese 
memento todo comentario.
De otro lado, el cambio de denominaciôn de los ti- 
tulares de los departamentes podrla hacer pensar en un for- 
talecimiento de su posiciôn, a.l superarse su actual denomi­
naciôn de secretaries. Sin embargo, su dependencia del Pré­
sidente, .J del Vicepresidente respective, j la. manera de d_e 
finir sus misiones, por referencia. a. la. mas alta magistra.tu 
ra, no ofrecen base alguna para, deducir aquel fortalecimien 
to.
Pero el hecho de que algunos Cancilleres aparezcan expre_ 
samente definidos en el documente provoca. inevitablemente 
dos consecuencias: una valoraciôn politica. de sus cargos, y 
la. a.tribuciôn constituciona.l, no por ley ordinaria, de su e_s 
quema. bâsico de competencias. Conviene que consignâmes algu- 
na.s observa.ciones al respecte.
Cua.tro son los Cancilleres expresamente definidos: 
el de Asuntos Exteriores, el de Asuntos Einancieros, el de 
Asuntos Lega.les y d de Asuntos Militares.
Respecte del primero se perfila. una misiôn asisten 
cial del Présidente; como hemos dicho su misiôn es asistirlo 
"en la conducciôn de las relaciones exteriores". Esta, expre- 
siôn general puede completarse con observaciones que na.cen 
del propio texte:
1^ La Competencia. del ejecutivo en materia in- 
terna.ciona.1 se matiza con lo previsto en la. Secciôn 10 del 
propio Articulo IV al decir: "Los tratados (treaties) y con-
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venios (agreements) con otras naciones, negocia.dos bajo 
la direccion del Presidents, entraran en vigor salvo ob- 
jecion por mayor! a, del Senado dentro de no vent a dia.s. En 
caso de objecion, el Présidente puede volver a. someter 
(el tratado o acuerdo) y el Senado reconsiderar. Si el 
Senado sigue objetando por mayor!a, su criterio prevale- 
ce". Esta declaraciôn, aunque en cierto modo rebasa el 
âmbito de nuestro estudio,' merece un comentario. Como nos 
senala Garcia. Pelayo (74) aunque la. Constituciôn nada. diga 
al respecte, la. politica. americana ha. venido distinguiendo 
entre los treaties que entran de lleno en la. Secciôn 2 del 
Articule II de la. ley fundamental -y requieren, por tante, 
el consentimiento y consejo del Senado"- y los executive 
agreements que concierta. el Présidente sin otra. ra.tificaciôn 
que la. suya. Una. idea, de la. gran importancia. de los agreement: 
la da. el hecho de que acuerdos como los de Teheran, Yalta y 
Postdam fueron formalizados como taies. Por a.ha.didura, como 
constata, el mismo a.utor, el poder judicial ha e quip a.r ado am- 
bas clases de acuerdos en la. jerarquia de las norma s. Pues 
bien, del documente del Center pueden desprenderse, segûn 
el texte ùltimamente transcrite, dos consecuencias; de una 
parte, el agreement se incorpora al es quema. constituciona.l 
junte al treaty, unie a. modalidad a.cogida. por la. Constituciôn 
vigente; de otra, la. diferencia entre amba.s figuras se hace 
irrelevante, y a. que, como hemos visto, reciben un mismo tra 
tamiente procesal. En suma, si bien el Présidente se ve for- 
talecido en cierto sentido por el hecho de que no necesita. 
la ratificaciôn expresa del Senado -cuya potestad es la. de 
objetar o recha.zar- pierde, en cambio, la. a.utonomia. que los 
agreements le brindaban.
2^ Sin embargo, la. direcciôn de las relaciones fi­
nancières internationales parece escapar del âmbito de la 
Cancilleria de Asuntos Exteriores para, entrer de lleno en 
el de la. Cancilleria. de Asuntos Einancieros, a. la. que segûn 
lo expuesto, compete la. supervision correspondiente, incluse
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cuando se tra.te de "instituciones de préstamo para, opera­
ciones en otras naciones o la. coopération con ellas, ex­
cepto cuando los tratados determinen los propositos y 
standards que sean del caso". Se buse a. pues la. unidad de 
la.s competencias financieras. Elle parece cambiar el si_s 
tema. boy existante, y a. que la. Agency for International 
Development, administradora. del Programa. de Ayuda. Exte­
rior de los Estados Unidos, se encuentra. ubica.da. en el 
Departamento de Estado (75)*
Es forzoso subra.yar la. importancia. que el docu­
mente del Center confiere a los asuntos lega.les, al insti- 
tuir una. Cancilleria. a.d hoc entre la.s dependientes de la 
Vicepresidencia de Asuntos Generates. Es proverbial el cu_i 
dado con que el derecho americano ha. configurado tal fun- 
ci 6n. Esta. Cancilleria. tra.e causa, del actual Departamento 
de Justicia, cuya ca.beza., el Attorney General, fue crea.da. 
en 1789, a.unque el Departamento propiamente dicho no na- 
ciera hasta. 1870. El Attorney General es el asesor del go­
bierno federal y de sus agendas, y représentante de aquél 
ante los Tribunales. En el Departamento, a. la.s ôrdenes de 
aquél, se integran, ademâs del Dep..ty Attorney General, el 
Solicitor General, los Assitant Attorney Generals y los 
Distric Attorneys, una. serie de servicios establecidos por 
razon de especialidad que podemos dividir en cuatro aparta- 
dos: servicios juridicos propiamente dichos (Antitrust Di­
vision, Tax Division, Internai Security Division, Criminal 
Division); Inmigration and Naturalization Service; Federal 
Bureau of Investigation y Bureau of Prisons(76). Be todos 
estos apartados, solo los servicios juridicos y posiblemen 
te, por su naturaleza, los de inmigracion y naturalizacion, 
entren en la. definiciôn que el nuevo documento hace de dicha. 
Cancilleria y que antes hemos expuesto. Los de investigaciôn 
policial parecen corresponder, por el contrario, al Enten­
dent e, figura que luego analizaremos (77).
Finalmente, entre los Cancilleres expresamente men
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cionados por el documente, esta el de Asuntos Militares. 
Constatâmes a.lgunas precisiones:
1^, De una manera expresa. se recuerda. el ca- 
racter de représentante del Présidente que este Canciller 
tiene en el ejercicio de su funciôn (shall act for the 
Presidency).
25=. Se aborda, en la. misma forma, que hoy el 
problema. de las Guardias Naciona.les de los Estados, sôlo 
exepcionalmente a. las ôrdenes del Présidente, a.unque se 
cambia, su denominaciôn por la. de Guardias Republicanas 
(que en la. Constituciôn vigente es propiamente la. de Mi­
litia) .
3-- Aunque sôlo sea. de manera incidental, 
por no caer estrictamente en el âmbito de nuestro estudio, 
hemos de referirnos al tema. de la. declaraciôn de emergen­
cia.. Segûn el articule I, Secciôn 8, n5 11 de la. Constitu 
ciôn,compete al Congreso la declaraciôn de guerra. Aunque, 
como com enta. Garcia. Pelayo, "da.dos los poderes de que di_s 
pone, el Présidente puede a.bocar al pais a una situaciôn 
irremediable de guerra, de tal modo que al Congreso no le 
quepa. sino sancionar el acte" (78). Contrapuesta a. tal corn 
petencia. del Congreso esta la. condiciôn permanente del Pre_ 
sidente como Comandante en Jefe del Ejército y la. Marina, 
de los Estados Unidos, de acuerdo con el articulo II, Sec­
ciôn 2, n° 1, de la misma. Constituciôn. Naturalmente, en 
un tiempo no sôlo de grandes tensiones internacionales en 
las que los Estados Unidos juegan un papel primordial, sino 
también en que la frontera. entre la. guerra. declarada for- 
malmente y la paz deja. paso a una. zona intermedia, de vigo- 
rosa.s y extensas acciones militares sin declaraciôn formai 
de guerra, el status de poderes del Congreso y el Prési­
dente se altéra profundamente, sin que sea. precise recordar, 
como ejemplo de trascendental importancia, la. guerra del 
Viêt-Nam. Por elle, la expresiôn de Rossiter de que "el po-
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-der de mande &iilita,r) es sôlo una, fracciôn de la vast a. res- 
ponsa.bilida.d que el Présidente deduce de la Clausula de Co­
mandante en Jefe" (79), es de indudable certeza.
El problema para, el nuevo documento, a. fuer de réa­
liste, es, pues, abordar la cuestiôn de la.s emergencies béli- 
cas no declaradas. Por ello establece el siguiente esquema:
- Compete a la. Câmara de Représentantes (boy a.l Con­
greso todo, en virtud del Articulo I, Secciôn 8, numéros 12 y 
15) establecer y mantener fuerzas armadas para. la. seguridad 
de las Repûblicas Unidas (Articulo V, B. Secciôn 18 del docu­
mento) y asistir a.l Présidente en el mantenimiento del orden 
mundial (igual Articulo y Letra, Secciôn 8).
- Compete al Senado la. declaraciôn de emergencia. "en 
tiempo de cla.ro y présente peligro causado por cataclismo, 
ataque o insurrecciôn" asi como, en tal caso, "instruir al 
Presidents para actuar" (Articulo V, A. Secciôn 8).
Pero si el Senado estuviera, disperse y no hubiera. 
quorum suficiente, puede proclamante el Presidents (igual Ar 
ticulo, Letra y Secciôn).
- Puera de la. emergencia declarada, y a.qui se aborda, 
directamente el tema. de lo que bemos llama.do zona, intermedia, 
"el despliegue de fuerzas en Ultramar o en otras naciones sin 
su consentimiento" ba de ser notificado, de antemano, como ba 
que dado transcrito, a. un comité de seguridad na.ciona.l del Se- 
nado, cuyo criterio contrario prevalecerâ si el Senado mismo 
lo ratifies. (Articulo IV, Secciôn 3)«
- A sensu contrario el despliegue de fuerzas en otras 
naciones con el consentimiento de éstas, es de la sola, compe­
tencia. del Presidents.
- Este, en fin, como reza. la. definiciôn transcrita. 
anteriormente, es comandante supremo de la.s fuerzas de protec- 
ciôn del pueblo norteamericano (Articulo IV, Secciôn 1).
t
De lo dicho se desprende:
15. La limitaciôn de las posibilidades del Pre-
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sidente para decidir una interversion militar.
El Senado a.ctùa sobre él en dos fa.ses; a través 
del comité especial y del pleno. Pero, por otro lado, este 
procedimiento es menos riguroso que el de declaraciôn de 
guerra por el Congreso, actualmente vigente.
25. El reconocimiento del papel protector de 
los Estados Unidos, autorizando a.l Présidente el despliegue 
de fuerzas en otras naciones con el consentimiento de ellas.
La preocupacion prépondérants del es quema. todo la. 
refisja. el propio Tugwell; "Nuestro modelo (de Constituciôn, 
es decir, el documento del Center) prohibe el despliegue de 
fuerzas a.rma.da.s salvo la. aprobaciôn del Senado. Pero vivimos 
en una. era. atômica y se incluyen previsiones para que el Pr_e 
sidente pueda. actuar en el caso de catâstrofe inminente" 
(80). Pero no es ajena a. dicho es quema, obviamente, la. otra 
preocupaciôn: la de la guerra. "informai" nitidamente expre- 
sa.da. por el gran especialista. militar Liddell Hart : "Irôni- 
camente, cuando mas hemos desenvuelto el efecto "masivo" del 
armamento de bombardes, mas hemos ayuda.do al progress de es­
ta. nueva estrategia. tips guerrilla." (81).
65. El Intendant e. Pecordemos que la.s Secciones 
14 y 15 del Articulo IV le a.tribuyen los servicios de inte­
ligencia, investigaciôn y emergencia. y la. coordinaciôn y 
gestiôn de los estudios cientificos y culturales dentro de 
la esfera. gubernamental.
Es cla.ra. la significaciôn de estas disposiciones 
y a.corde, en cierto sentido, con la realidad viva.. Por un 
lado, se a.punta. a. la conexiôn entre ciencia. y seguridad na 
cional; ya. no se trata simplemente del aserto de Hamilton 
de que 'la. guerra, como otras cosa.s, es una. ciencia. para, ser 
adquirida y perfeccionada. por la. diligencia, por la. perseye 
rancia., por el tiempo y por la pra.ctica" (82), hablando lue_ 
go de la. "ciencia. de la guerra" (85), sino de las ciencias
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movilizadas en aras de la seguridad nacional, dentro del 
proceso general mas amplio j profundo de conexiôn entre 
ciencia j Estado (84). Jacques Ellul nos describe la si­
tuaciôn americana de esta conexiôn en termines que expli- 
can el propôsito coordinador expresado por el Center: "La 
evoluciôn de la investigaciôn cientifica en los Estados 
Unidos esta lejos de estar culminada: en principio son aùn 
los organismes privados los que bacen la investigaciôn, ex 
tendida a todos los campes imaginables.... Pero se estable- 
cen relaciones cada vez mas estrechas entre estos organismes 
de investigaciôn técnica, pertenecientes a las Universida- 
des, y el Estado. En principio, lo cual es perfectamente 
normal, los servicios pûblicos, cuando necesitan dates, se 
diriger, a estos organismes. Se ban creado en los Ministe- 
rios oficinas especializadas para estas relaciones. Las 
oficinas trabajan en contacte con todos los demas Ministe- 
rios; reciben solicitudes en todos los campes, agricola, 
industrial, etc., orientan las investigaciones. Después 
transmiten los descubrimientos y estudian las posibilida­
des de adaptaciôn técnica; después de ello las administra- 
ciones celebran los contactes précisés con los industria­
les... Esta preparaciôn técnica es tante mas necesaria 
cuanto que el Estado financia mas trabajos cada vez, lo 
que exige un estudio profundizado en todos los campes de 
la posible actividad de un Estado moderne. En segundo lu- 
gar, el Estado se ve obligado a financiar las investiga­
ciones que exceden de los medios financières de la Univer 
sidad Hay, en consecuencia, un vaivén mucbo mas li­
bre entre el gobierno y la industria y los centres técnicos 
de investigaciôn, pero sus intereses estan ligados. Grecian 
temente, el Estado ha organizado él mismo servicios de in­
vestigaciôn (citando a continuaciôn la Oficina de Empadro- 
namiente con quince centres de estudios estadisticos, el 
National Resources Planning Board, la Comisiôn de Investi­
gaciones Atômicas entre otros). En fin se siente especial-
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mente la. ne ce sidad de establecer una sintesis de la.s inves­
tigaciones efectua.das por la.s diferentes oficinas» Ha.y dos 
asociaciones que parecen susceptibles de hacer este traba­
jo : el Public Administration Service y la. Government Re­
search Association que desembocarian normalmente en la. rea- 
liza.cion de un proyecto en curso : la. creaciôn de un Centro 
de todas las investigaciones cientificas posibles, orienta- 
das hacia. un fin técnico: el Pedera.l Research Boa.id"(85)»
Que el documento, ademâs del propôsito coordinador, subraye 
la trascendencia militar de la investigaciôn cientifica (al 
vincularla preferentemente a. un organisme de seguridad na- 
cional) no es, por lo demâs, sorprendente; como dice J.D. 
Bernai "cualquier intente de abordar el crecimiento de la. 
ciencia. y su relaciôn con la. industria. en el siglo velnte  ^
debe incluir explicitamente las consecuencias de la. guerra" 
(86).
De otro lado, queda. patente la. preocupaciôn del 
documento del Center por la. investigaciôn en el sentido de 
informaciôn (investigation f rente a research, a. la. que 
acabamos de referirnos), dentro de la. problemâtica prâcti- 
ca. del cuerpo politico todo.
Actualmente dos organizaciones gubernamentales 
llevan fundamentaimente los servicios correspondientes: 
la. Central Intelligence Agency (C.I.A.), que fue crea.da. 
en 1947 bajo la. National Security Act y que "es una. rama, 
del National Security Council y coordina el tra.bajo de 
inteligencia. de varias agencias militares y de otra. na.tu- 
raleza, y évalua, la informaciôn recibida. Esta, informaciôn 
es asi transmitida al National Security Council, que la. usa 
para, determiner las necesida.des de defensa. de la. na.ciôn" 
(87), asistiendo r egul arment e el director de la C.I.A. a. 
las reuni one s de aquel Council (88) y el Federal Burea.u of 
Investigation (F.B.I.), que, como hemos dicho, se encuadra 
en el Departamento de Justicia, y cuya.s funciones son a. la.
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vez de seguridad interior j de lucha contra el espionaje 
(89). De él se ha dicho: "El E.B.I., sus agentes j Mr.
Edgar Hoover constituyen uno de los elementos ma.s impor­
tantes del mito americano; simholos de perfeccion en cuan 
to a. métodos de investigaciôn, anticomunismo absolute y 
persecuciôn despiadada de gangsters y espras, y su jefe, 
puritano, de gran dedicaciôn y altruisme, situado fuera 
de la. politica y por encima. de ella.; el perro guardian 
del pais y el asesor del Presidents" (Ciryl Connolly) (90). 
Nos hemos referido anteriormente a.l hecho de que el docu­
mento parece circunscribir la. competencia de la. Cancille­
ria de Asuntos Légales a las funciones juridicas, traspa- 
sando al Intendant todas las funciones investigadora.s.
Asi parece desprenderse de la.s redacciones transcrita^.
Pero no est ara. de mas observer que esta, nueva. estructu- 
raciôn administrativa. viene a. crear una cuestiôn: dada y a. 
la estrecha. conexiôn del Intendant con los temas de segu­
ridad nacional, dicha. transferencia. global de funciones 
arroja. sobre este ôrgano todo el tema. de la. lucha contra, 
el crimen comûn, dejando en un mismo complejo administra- 
tivo dos misiones (inteligencia. y policia.) que a.unque tie_ 
nen paralelismos funcionales e inevitables conexiones, per 
siguen fines distintos. Cuestiôn tanto mayor si se consid_e 
ra. el volumen de la delincuencia comûn en los Estados Uni­
dos, que arrojô en 1969 sobre una. poblaciôn de 201,921.000 
habitantes, una. cifra de 4.989.74-7 hechos delictivos cons­
tat ado s (91).
Finalmente, la atribuciôn al Int endant de la. orga­
nizaciôn de la. emergencia parece traspasar a.l mismo las fun 
clones del actual Office of Civil and Defense Mobilization, 
incluîdo hoy en el Executive Office del Présidente, a. que 
luego nos referiremos.
75. El Gabinete. Al decir de Fenno "en cuanto ins- 
tituciôn, el gabinete es la. sombra prolongada de otra. insti^
tuciôn -la Presidencia. El Gabinete es una. instituciôn poli­
tica secundaria, inteligible solamente en funciôn de una.
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primacia. Vive en un estado de independencia institucional 
para, promover el ejercicio efectivo de la. autoridad del 
Présidente j a.yudar 1 e a. instrumentar sus ultimas responsa- 
bilida.des" (92). Holt lo define como "las ca.bezas de los 
Departamentos ejecutivos que se reûnen como grupo con el 
Présidente para discutir j dar consejo sobre los problèmes 
nacionales" (93)* Por ello, desde el punto de vista. de su 
composiciôn principal, es un ôrgano simila.r a lo que los 
europeos denominariamos gobierno o consejo de ministres.
Pero esta, similitud no puede llevarse mas lejos ya. que el 
Gabinete norteamericano no es un centre de competencias 
propiamente Hablando como lo son, en diversa. medida, aque- 
llos gobiernos o consejos de ministres (94). En el caso de 
los Estados Unidos, el Gabinete se reviste esencialmente de 
un carâcter asesor y coordinador, subsumiéndose, como antes 
Hemos dicho, el Ejecutivo todo, en la. figura, del Presidents.
Debemos subrayar con Holt su carâcter de institu­
ciôn perteneciente a la. unwritten Constitution (excluido de 
la norma. fundament a.l ) (95) y a un mâs, como af irma. Penne,
"la. existencia. institucional del Gabinete descansa. complè­
tement e sobre bases consuetudinarias" (96).
El propio Fenno nos brinda un estudio de su evolu­
ciôn orgânica (97):
- Su origen se remonta al Council y a. los 
Assistants de los gobernadores coloniales.
- El presidents Washington inicia informalmen 
te su funcionamiento en la. nueva. naciôn sobre la base de 
los très Secretaries enfonces existentes (Estado, Guerra y 
Tesoro) y otros funcionarios, especialmente, el Vicepresi­
dente, el Attorney General (enfonces existante pero, como 
hemos dicho, sin ser ca.beza. de Departamento) y el Presiden 
te del Tribunal Supremo. Poco a. poco, Washington fue dis­
tinguiendo entre los très Secretaries y el General Attorney, 
por un lado, y los demâs cargos menciona.dos. En 1792 tuvie-
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ron luga.r varias reuniones de a.quellos cua.tro ma.gistra.dos. 
Reuniones cuya, frecuencia sub siguiente inmedia.ta. lo fue en 
funciôn de la. gravedad de los asuntos politicos planteados.
- Si bien todos los jefes de Departamento for- 
man parte del Gabinete no sôlo ellos se integran en él pues 
a lo largo de los tiempos -y, por lo dicho, el propio Attor­
ney General es un ejemplo de ello- otros funcionarios que no 
reunian aquel la. condiciôn a.sistian y asisten a las reuniones 
del Gabinete.
- La. asistencia de funcionarios que no ostentan 
el carâcter de ca.bezas de Departamento ha sido frecuentemen­
te un signe precursor de la futura. conversion del ôrgano co­
rrespondiente en Departamento. Asi, a.testigua. Fenno, al igual 
que ocurriô con el Attorney General en otros tiempos,Ad.- 
ministra.dor de la. Federal Security Agence asistia a los Gabi- 
netes desde 1959, especualmente bajo los manda.t os de Roosevelt 
y Eisenhower. Dicha. Agencia. fue transf ormada. en el Depart amen 
to de Sa.lud, Educaciôn y Bienestar (cuya. creaciôn hemos regis 
tra.do mâs arriba). Como senala Fenno, la. incorporaciôn de fun 
cionarios que no son ca.bezas de Departamento a.l Gabinete obe- 
dece a la. temâtica, circunstancias y juego de fuerzas de cada. 
momento, a.unque su designaciôn compete al Présidente. Cita un 
ejemplo histôrico: un politico eficaz y ambicioso (98) juega 
un papel importante en la. elecciôn del Présidente Jackson en 
1829; en retribuciôn, no sôlo es nombrado Postmaster General, 
sino que es promovido como miembro del Gabinete, El Post 
Office Department no surge, empero, como tal Departamento, 
hasta 1872, a.unque el cargo de Postmaster General ha.bia. sido 
instituido en 1775 (99)*
Dada. la. incidencia. de circunstancias extrinsecas a 
la estricta. confianza. del propio Presidents, no es de extra- 
har la. coexistencia. de un Gabinete "parai elo", cerra,dament e 
confidencial, que en la. terminologia politica. americana. reci­
be el nombre de "kitchen cabinet" (gabinete de cocina), cuya 
explica.ciôn podemos tomar, por ejemplo, de Me Carthy: "en los
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casos en que el gabinete ha. de ser inefectivo, otros grupos 
o individuos de la. intimidad del Présidente y considera.dos 
como sus consejeros, son a menudo identificados con étique­
tas como la. de kitchen cabinet o shadow cabinet" (100). Cier 
t ament e no puede reputarse cosa. novedosa. que la, primera, ma- 
gistra.tura. de la. naciôn tenga uno s consejeros fuera. de los 
cua.dro s formalmente establecidos. La. pecuEaridad americana 
nace, proba.blemente, de que el carâcter consuetudinario del 
gabinete propiamente dicho (formalismo restringido), hace 
menos distantes uno y otro gabinete. Esquema. dual al que de­
be a.ha.dirse el Executive Office, u oficina. de la. Presidencia, 
nacida. en 1959, a la. que posteriormente nos referiremos.
En sintesis debemos constater que el gabinete nor­
teamericano es un centre no competencial, reba.sa.do poh'^hed- 
lidades ra.di calm ente tra.scendentes : la. autoridad presiden- 
cial, la. fuerza. de los Departamentos y sus burocra.cia.s, el 
juego de la.s fuerzas y circunstancias politicos, la. exist en
cia de un kritchen cabinet y de un Executive Office ......,
realidades ya. testimoniadas en este trabajo o que lo serân 
en pâginas posteriores del mismo. Queremos, empero, tra.er 
a. cola.ciôn el juicio de Clinton Rossiter sobre ta.l institu­
ciôn: "El Gabinete ha sido un problema. para, una genera.ciôn 
al menos -en palabras de George Graham "un sangrante y ané- 
mico paciente". Solamente la. costumbre y las glorias para­
das lo han salvado de un silenciosô deslizamiento hacia el 
olvido. Ya. no es lun cuerpo en el que el Présidente pueda. con 
fiar para, un sabio consejo en los grandes problemas del es­
tado; no es siquiera, en su composiciôn final, una reuniôn 
de sus mâs importantes e intimes a.sociados. Es en el mayor 
de los casos una. reliquia. de un pa.sado mâs simple, cuando 
los cabezas de departamento eran tenidos por hombres de am 
plios intereses y sostenian en sus propias manos todo el p_q 
der administrative. Mr. Eisenhower, a. buen seguro, dedicô 
sus majores esfuerzos a. resta.urar el Gabinete en. su plenitud 
de funciones. Invitô a funcionarios cla.ve como el Director
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del Presupuesto y el Presidents de la Comisiôn del Servicio 
Civil a. asistir r egul arm ent e. Llegô a. instituir lo que otros 
Présidentes se ha.bian limit ado a. mencionar de una. manera. va 
ga: un secretario forma.l del Gabinete para, organizar su tra 
ba.jo, guardar sus act as en la. medida. que fuera. necesario y 
llevar ad el ante sus decisiones. Ademâs de crear un subga.bi- 
nete que sirviera de soporte a.l gabinete mismo, continuô la. 
pra.ctica. de autorizar comités a. nivel de gabinete para, pro­
fundi zar en problemas especificos a. cuya. incumbencia dejô
desde la. coordinaciôn de las activida.des de ayuda. exterior
hasta. la. direcciôn de los narcôticos. Incluso nos recordô
la existencia. del Gabinete transmitiendo una. de sus sesiones 
por television, aunque el principal resultado de este ejer­
cicio en el gran publico fue dramatizar la. falta de importan 
cia de un consejo cuyos procedimientos podran ser afinados 
(y desafina.dos) por una na.ciôn entera. Eisenhower siguiô la 
prâctica. de Truman de utilizar el National Security Council 
(que nq ha. aparecido en television) como gabinete funcional 
de politica milita.r y extranjera, dejando al Gabinete estriq 
tamente dedicado a. los asuntos domésticos, administrativos y 
politicos. Un grupo que no tome parte real en hacer y coordq 
nar la. politica. en el are a. de la supervivencia. na.ciona.l, di- 
ficilmente puede ser considera.do como un gran consejo de es­
ta.do a ima.gen de nuestros ga.binetes del pa.sado. Queda. por 
ver si algunos esfuerzos para, revivir el Gabinete son fruc- 
tiferos... El Présidente necesita. el asesoramiento conci­
lier en asuntos nacionales e internacionales; necesita. agen­
cies que coordinen la. politica. ejecutiva, lo mismo en el go­
bierno que en la. Casa Blanca. Por ahora esta, cla.ro que el 
Ga.binete no puede servir ambos altos propôsitos tan bien como 
otros grupos o agencias que ya. exister o podrian ser crea.dos 
sin rnucha dificultad. Lo que proba.blemente serviria. mejor al 
Presidents séria una. serie de ga.binetes funcionales y comités 
a. nivel de Gabinete, cada. uno con un secretariado a. su dispo- 
siciôn, reconociéndole a. él (al Presidents) o a. un delega.do
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suyo como Présidente. El Gabinete mismo, que ba. vivido de- 
ma.sia.do tiempo para, permitir que desa.parezca. enteramente, 
podria. ser dobla.do de volumen y de jado en el status de un 
consejo privado (privy council). Podria. reunirse solamente 
en mementos de decisiones solemnes, podria. ser una dignifq 
cada bolding company para, los diverses subga.binetes, a los 
que podrian potenciar los correspondientes miembros del cuer 
po de origen. Aunque entre aqui en el campo de la. fantasia, 
creo posible que el future gabinete se encuentre en esta dq 
reccion" (101).
Ha. 11 egad0 a nosotros una fra.se de Kennedy sobre el 
Gabinete: "La.s reuniones del Gabinete son simplemente inuti­
les. yPor que ha. de estar el Postmaster General sent ado a.qui 
escuchando una. discusiôn de los problemas de Laos? Tô^'no'sé 
como los Présidentes funciona.ban con ellos o confiaban en 
ellos en el pa.sado" (102).
Antes de analiza.r el planteamiento del documento 
del Center respecte del gabinete, dadas ciertas afinidades 
funcionales, conviene no pasar por alto el actual Executive 
Office del Présidente.
Na.cido del informe Bronlow, muy en la. linea de la. 
recorda.da expresiôn "El Présidente necesita. ayuda" y del 
proceso de "institucionaliza.ciôn de la. Presidencia." (10$), 
el Executive Office nace de la Executive Order 8248 de 8 de 
septiembre de 1939 (Présidente Roosevelt), hecho que ha.bria. 
de ser ca.lificado por Gulick como "acontecimiento casi no 
divulga.do pero no el menos configurador de una época. en la 
historia. de las instituciones americanas". Sus fines pueden 
resumirse en los siguientes: asegurar que el jefe del ejecu­
tivo esta a.decuada y consecuentemente informa.do; a.sistirle 
en la. previsiôn de los problemas y en el planteamiento de 
futures programas; asegurar que la.s cuestiones sometidas a. 
su decisiôn llegan prontamente a. su mesa, en condiciones de 
ser resueltas inteligentemente y sin demora., y protegerle con 
tra. los juicios apresurados y mal formados; excluir toda
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cuestiôn que puede ser resuelta en otro lugar del sistema; 
protéger su tiempo; asegurar los medios que garanticen la 
sumisiôn de los subordinados a la. politica. establecida j a. 
la. direcciôn ejecutiva (104).
Segûn Me Carthy la.s sesis divisiones ba.sicas del 
Executive Office son el White House Office, el Bureau of 
Budget, el National Security Council, la. Central Intelli­
gence Agency (que como hemos visto anteriormente es una ra­
ma. conectada. al National Security Council) el Council of 
Economic Advisers, y el Office of Civil and Defense Mobi­
lization (105).
Rossiter nos da. el ana.lisis de estas organizaciones 
desde el punto de vista, global (106):
- El V/hite House Office, es el secretariado de la 
Presidencia. (preiisa, relaciones con el Congreso, nombramieli­
tes, asesores, asistentes (Assitants) que, aunque en nûmero 
variable, comprende unos veinticuatro altos colaboradores, 
otros veinticuatro ayudantes de los anteriores, y unos tres- 
cientos cincuenta administrativos y a.uxiliares.
- El National Security Council, esta.blecido en 1947, 
es el ôrgano asesor del Presidents respecte de la. politica 
interior, exterior y militar y relaciones con la. seguridad 
nacional. Asisten a él el Vicepresidente, los Secretaries 
de Estado y Defensa. y el director del Office of Civil and 
Defense Mobilization y cuenta. con un secretario ejecutivo y 
un staff permanente. Desde 1957, depends también de él el 
Opérations Coordinating Board. A la.s misiones de Council son 
invitados normalmente el Joint Chiefs of Staff (Junta, de J_e
f es de Esta.do Mayor) y el Secretario del Tesoro.
- A la. Central Intelligence Agency nos hemos refe­
rido ya con anterioridad al tratar de la. figura, del Int endant 
propuesta por el Center.
- El Council of Economie Advisers, creado por la.
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Full Employment Act de 1946, formado por tres économistes.
Sus funciones son de asesoramiento del Présidente en cues­
tiones economicas -sobre todo desempleo, inflacion y espe- 
culacion- y a.yudarle a preparar el informe al Congreso so­
bre la. situaciôn econômica. nacional (107)-
- El Office of Civil and Defense Mobilization pro­
cédé de la. extiiiguida (1958) Federal Civil Defense Adminis­
tration y del Office of Defense Mobilization. Su misiôn es 
"dirigir, planear y coordinar la. mobiliza.ciôn y las funciones 
de defensa no militares de la. na.ciôn". Pero como a.iia.de Possi 
ter es misiôn suya. "de scar gar a.l Presidents de sus mayors s 
deberes como Comandante en Jefe".
- El Bureau of the Budget u Oficina. del Presupuesto 
sera, analizado posteriormente en este trabajo.
6Que juicio merece a. los expertos el Executive Offi-
ce?.
Neudstadt nos recuerda el valor del staff en la. 
eta.pa. de Roosevelt (creador del Executive' Office) y, apoyan- 
dose en el testimonio de Schlessinger, -("The Age of Roose­
velt ")- su técnica. de contraster y enfrentar el criterio de 
'SUS ayudantes, creando entre ellos una. auténtica competiciôn. 
Técnica, la de Roosevelt, opuesta. a la de Eisenhower, otro 
gran usuario del Executive Office, que, segûn se decia en la. 
propia. prensa, consistia. "en ha.ber transformado la Casa. Bla.n 
ca. en un Cuartel General del Ejército" con misiones simétri-r 
camente definidas (108).
El testimonio de la. eta.pa. Kennedy vuelve a. ser im­
portante, aunque centra.do en los Assitants : "Su primer ins­
trumente (de Kennedy) era el personal de la Casa Blanca. Se 
tra.'ba.ba de "un grupo poco homogéneo y asi era como Kennedy
queria que fuera. Uno de sus talentos era la capacidad
para atra.er hombres de la. oposiciôn (Galbraith, Ka.ysen, Mu- 
rrow y otros) y ponerles a. trabajar para, el gobierno. Ténia
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a algunos de estes entre su personal, junto con otros que 
eran funcionarios pûblicos natos; todos juntes, formaban 
la combina.ciôn adecuada. para sus necesidades. Era infini- 
tamente accesible para los Ayudantes Especiales (Special 
Assitants ) (109). Situaciôn que contrasta vi varient e con el 
juicio de Kennedy y la experiencia del propio Schlessinger, 
antes expuestos, sobre el Gabinete.
Por su parte Clinton Rossiter no regatea. un juicio 
favorable sobre la. totalida.d del Executive Office: "Siemp.re 
he resalta.do, con ayuda. del Profesor White, la trascenden- 
ta.l significaciôn administrativa de este desarrollo de la. 
moderna Presidencia. Su significaciôn constitucional, me pa­
rece a. mi, es incluso ma.s trascendental. Convient e a. la. Pre­
sidencia. en un instrumente de gobierno del siglo veinbe^ .Le 
da. al titular una. oportunidad deportiva. de mantener el es- 
fuerzo y llenar su mandate constituciona.l como rama uniper- 
sona.l de nuestro gobierno tripartite; anula. incluso los ma.s' 
fuertes argumentes, toda.via. esgrimidos entre nosotros oca.sio- 
nalmente, en favor de un ejecutivo plural.... La. Executive 
Order 8248 puede ser juzgada como la. que ha. salvado a. la. Pre­
sidencia de la parâlisis y a. la. Constituciôn de una enmienda, 
radical. Los 8.000.000 de dôlares (asignaciôn anual de la.s 
cua.tro agencias cla.ves) que cuesta. el Executive Office del 
Présidente son casi el mejor negocio del presupuesto federal" 
(110). Opiniôn que contrasta, a. su vez con la. del propio Rossi 
ter sobre el Ga.binete, ma.s arriba. incorporada a este trabajo. 
No obstante, el mismo profesor expone los posibles peligros 
que de ta.l organizaciôn puede derivarse y que virtualmente r ^  
me en uno: "el peligro de que el Présidente pueda ser sepul- 
ta.do bajo su propia maquinaria. La. institucionaliza.ciôn de la 
Presidencia. podria ser llevada. tan lejos que el hombre que la 
ocupa podria convertirse en prisionero dentro de su propia ca 
sa., una victima. de una. organizaciôn demasia.do grande y dema- 
siado rigida". Este peligro puede ser conjurado, a. juicio de 
dicho profesor, por la. enorme ela.sticida.d con que el Presiden
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te cuenta para dar forma, contenido y extension a. la or­
ganization misma (ill).
El documento del Center ^en que medida incide 
en este complejo asesor que forman el Gabinete de una par 
te y el Executive Office de otra?.
Pecordemos los textos sustancialmente dedicados 
al tema, antes transcrites; de una. parte, la. Secciôn 9 del 
articulo IV dice que "los Vicepresidentes, junto con otros 
funcionarios que el Présidente pueda. designar ocasionalmen 
te, pueden constituir su ga.binete (cabinet) o consejo (coun- 
cil) que funcionara. cuando él lo requiera, pero que no podrâ 
incluir funcionarios de otras Rama.s"; de otra, la. Secciôn 1 
del mismo articulo dispone en su ultimo pârra.fo que el Pre­
sidents "con los Vicepresidentes y el Intendente vigilarâ 
que la.s leyes sean fielmente ejecuta.das y prestarâ atenciôn 
a las recomendaciones del Planning Board, del Watchkeeper . 
y del Regulator a.l formular sus estrategias".
La. considera.ciôn conjunta. de estos preceptos se 
impone, ya. que si bien es cierto que sôlo el primeramente 
transcrito dice ra.zôn directe, de ôrgano propiamente dicho 
-gabinete o consejo-, no puede pasarse por alto aquel texte 
citado en segundo lugar, toda vez que hace una. menciôn plu­
ral de altos niveles del ejecutivo imponiéndole obliga.ciones 
colectivas especificas. Ya. hemos indicado que sigue siendo 
indeclinable el primado del Présidente y por qué razones, 
pero ello no nos exime de subrayar todo atisbo de colegia? 
lidad.
De dicha. consideraciôn con junta, parece desprenderse
- Oonstituciona.liza.ciôn por vez primera, es decir, 
por contraposiciôn al texte fundamental vigente, de la idea 
de Ga.binete.
- Desglose de dos a.spectos: uno consultive general 
(Secciôn 9) équivalente a.l Ga.binete actual que es el propia-
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mente dicho, y otro relative a la. vigilancia. de la ejecu- 
ciôn de las leyes y a. la. receptivida.d de recomendaciones 
de organes foràneos al Ejecutivo que impondrâ cierto tipo 
de reuniones especificas (Secciôn 1).
- Predeterminaciôn de la. composiciôn; rela.tiva 
en el ga.binete propiamente dicho (Secciôn 9), al imp oner 
la presencia. de los Vicepresidentes, y taxativa. en el otro 
caso (Secciôn l) -los Vicepresidentes y el Intendant-.
- Prohibiciôn de que en el ga.binete strictu sensu 
haya. funcionarios de otras ramas (branches), inequîvoca alu 
siôn a. los otros poderes. Disposiciôn que podria. resultar 
sorprendente, por inné ce sari a., si no se tuvieran en cuenta. 
dos hechos: en primer termine el histôrico de que el Prési­
dente del Tribunal Supremo formô en su dia. parte del Ga.bi­
nete (vide supra., en la. eta.pa. del Présidente Washington); 
en segundo lugar, la creaciôn, por el documento, de nueva.s 
rama.s y poderes que, como la. Regulatory Branch y la. Planning 
Branch, proceden de las estructura.s del Ejecutivo, lo que 
hace ma.s necesaria. la. prohibiciôn expresa, si se pretende 
seguir rindiendo culte a. la teoria. y prâctica de la separa- 
ciôn de poderes.
- El Presidents sigue, por lo demâs, con la. posi- 
bilidad de integrar el gabinete a. su criterio, elâsticamen- 
te, salvadas la prohibiciôn anterior y la. necesaria. presen­
cia. de los Vicepresidentes.
- El gabinete no se conviente en un centre de com­
petencias juridicamente determina.da.s.
- No se afronta la institucionalizaciôn de la Pre­
sidencia, es decir, del Executive Office, cuya vida, por 
demâs necesaria, que dar i a. relegada. a. un piano normative dis- 
tinto del fundamental constitucional. No obstante, puede an- 
ticiparse que los servicios de inteligencia y de emergencia 
hoy radie ado s en la. Presidencia. (Central Intelligence Agency
y Office of Civil and Defense Mobiliza.tion) que dan de antema
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no adscritos por el documento al Intendant, tal como hemos 
indieado.
En snma. la. colegialida.d gubernamental de corte 
europeo queda. elimina.da. nuevamente del si sterna, politico j 
de los altos niveles administratives norteamericanos, que- 
da.ndo la. forma, conciliar de cuspide ba.sicamente remitida 
a. la. tra.diciona.l mision consultiva. en lo que al gabinete 
propiamente dicho respecta, con lo que siguen sin resol- 
verse los problema.s boy afectantes a tal organisme , palia 
dos mereed al enorme grade de instituciona.liza.cion alcanza 
do por la. Presidencia. a. traves del Executive Office. En el 
nuevo texte la. presencia. de les Vicepresidentes, que a.gru- 
pan a. la. tota.lidad de les cancilleres jefes de depart am. en­
te supone, empero, una presencia. abreviada, garantizada, de 
la tota.lidad del Executive, venta, j a que el actual Vicepresi 
dente, por su peculiar posicion, no puede aportar. Unicamen 
te los imperatives de la Seccion 1, a.tinentes a los deberes 
conjuDtos del Présidente, Vicepresidentes e Intendant pare- 
cen configurer una. entidad superconsultiva., pero lo genéri- 
co de sus obligaciones y el hecho de que no medie una. atri- 
bucion concrete y positiva, de poder, bacen dudoso que de abi 
pueda surgir, un colegio gubernamental en sentido estricto.
5. La. funcion publica.
a.) Gonsideraciones previas.
La parquedad de la. Consfcitucion de los Estados 
Unidos respecte del tema. de la funcion publica y de los fun 
cionarios publicos se encuentra. en la. misma. linea que los 
textes constitucionales de los distintos parses en general, 
linea. quebra.da. por algun testimonio moderne de singular im­
port ancia (112). La Constitucion norteamericana se limita, en 
el Articule II, Seccion 2, pârrafo 2 a. esta.blecer previsiones 
sobre el nombramiento de los funcionarios federa.Ies, dispos^ 
cion sobre la. que tendremos que incidir posteriormente, pero
que, sin duda., mas que contempler la. problemâtica. de la. fun-
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cion publica en si misma, trata de deslindar o de sentor 
las bases del deslinde de las competencias del Présiden­
te j del Congreso.
Pero en los Est ados Unidos est aba. mas justifica- 
da, que en parte algun a. a.quella. parquedad. Senalaba Alexis 
de Tocqueville que "los funcionarios publicos en los Esta- 
dos Unidos permanecen confundidos en medio de la. ma,sa de 
los ciudadanos.... A los ojos de la, democracia el gobier- 
no no es un bien sino un mal necesario. Hay que concéder 
a los funcionarios cierto poder; ya. que sin este poder ipa 
ra. que servirian?. Pero las apariencias exteriores de poder 
no son en a.bsoluto indispensables para la, marcha de los 
asuntos; hieren inùtilmente la vista, del publico. Los pro- 
pios funcionarios se percatan de que no .han obtenido-%1-  ^- 
derecho de colocarse por encima de los demâs por su poder 
que bajo la. condicion de descender al nivel de todos por 
sus maneras" (11$). Ya. en el pa.sado siglo, cuando los f_e 
nômenos de poder burocrâtico registrados en la. Europa. de 
nuestro tiempo no ha.cian sino comenzar en el se.no del Esta 
do constitucional, Tocqueville veia. un a.bismo entre el ta- 
lante de la. burocra.cia. americana. y el de la. francesa.
Por contraste, el documento del Center ofrece una. 
amp lia. considera.ciôn del tema. de la. fuacion publica de la. 
que anticipâmes ahora cierto s dates reveladores: adema.s de 
referirse a. su nombramiento (Articule IV, Seccion 12), lo 
hace a. su seleccion (Articule VIII, Seccion II), y a. su 
status econômico (Articule IX, Seccion I). Prevenciones to_ 
das ella.s que seran analiza.da.s en su memento. ^Por que este 
cambio?.
A primera, vista. dos ra.zones pueden abonarlo:
- El auge del gecutivo que comporta, el de la. fun­
cion publica.
- La. tecnif ica.ciôn del Est ado de nuestro tiempo
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que necesita. de los saberes burocrâticos de todo orden y, 
consecuentemeiite, a.tencion hacia sus po.rtadores, los fun­
cionarios.
iCabe ahadir en el caso de los Estados Unidos, como 
bercera razon, la existencia. de una situaciôn sociopolitica. 
de la. funcion publica. que, comportando una, vigorosa. fuerza. 
tecnocra.tica. en sentido estricto, obligue a, ha.cerle un lu- 
gar en la nue va. Constitucion?.
Meyna.ud, al analizar la propension tecnocràtica, no 
meramente técnica, de nuestro tiempo y considérer la alta. 
administraciôn civil como una. de las vias de acceso a. la. in- 
fluencia tecnocràtica misma, dice que "la. constatacion de su 
influencia en todos los sectores del aparato estatal (inclui- 
das las asambleas législatives) se ha. convertido en un lugar 
comun del anàlisis politico" (114), a un que sehala la. carencia. 
de estudios decisivos sobre el particular. Ciertamente, des- 
de el anàlisis magistral de Max Weber (11$), las consta.ta- 
ciones abundan. Traigamos a.qui a. colaciôn la. del propio Meynaud 
respecte a. Fra.ncia., en la. obra. cita.da.; la. de Michael Young 
sobre el Reino Unido (116); la. de Bottomore con carâcter ge­
neral y, en particular, respecte de los Estados socialista.s, 
de Francia y del Reino Unido (117), -englobando la. burocra.cia. 
en una. constela.ciôn de élites déterminantes- y la. de Friedrich 
(118).
iAlcanza. a los Estados Unidos este fenomeno general?. 
Interesa apelar a.qui a.l autoriz ado criterio de Wright Mills. 
Constata, en primer lugar el gran sociôlogo americano que "den- 
tro de las instituciones politisas americanas el centre de 
inicia.tiva. y decision se ha trasladado del Congreso al poder 
ejecutivo". Esta transferencia. ha. side hecha. en verda.d, se- 
gun el juicio de Mills, a un grupo de cincuenta. y très per­
sonas de la. rama, ejecutiva del gobierno: el Présidente y miem 
bros de Uabinete (es decir, los jefes de Departamento); los 
jefes de los organismes principales y los miembros del Execu­
tive Office; estes hombres constituyen el directorio politico
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de los Estados Unidos, una. de las fuerzas componentes de la. 
élite goUernante. En 1953 (administraciôn Eisenhower) p.ro- 
sigue Mills, tres de dichos homhres eran politicos profe- 
sionales de partido, nueve procedian de la. jera.rquia. guher- 
namental, dos procedian de la. maquinaria. electoral j el res_ 
to eran "advenedizos politicos" en su mayoria. vinculados a. 
entidades financiera.s. Pero lo que precisamente Mills echa. 
de menos en el directorio elective de la. nacion es la. pre­
sencia. de una. auténtica. burocra.cia., es decir, segun sus pa 
la.bras, de "una. jerarquia. de a.utoridades y expertes organi- 
zados, dentro de la. cual cada funcion y cada categoria se 
reduce a sus ta.rea.s especiales. Los que desempehan estes car 
gos no poseen el equipo necesario para cumplir sus funciones 
y carecen de autoridad personal; la autoridad que ejercen es 
inherente a. los puestos que ocupan. Su salarie y el honor de- 
bido a. su categoria constituyen la. unie a. recompensa que se
les ofrece  El gobierno civil de los Estados Unidos no
ha. tenido ni tiene ahora una. burocracia a.uténtica.". Para, con- 
cluir mas a.delante: "en los centres executives donde se to­
man la.s grandes decisiones no hay ahora. politicos profesiona- 
les, ni burocratas de profesion" (119)
El testimonio de Mills ténia, antecedentes previse­
ras. Asi, en el pasado siglo, Ezra. C. Seaman (120) reconocia 
"nos hacen faita. como funcionarios publicos los majores hom­
bres  generalmente los partidos politicos, los caucus,
y las convenciones électorales no buscan a. taies hombres".
Y, sobre todo en el propio The Federalist cuando ha.bla.ba. de 
que el celo de los titulares de los cargos publicos era. mayor 
cuando le "era. permitido mantener la. esperanza de obtener, 
por mérite, la continua.ciôn en elles" (121).
En el camino de Mills, Bottomore constata, por con 
traposicion a. lo que ocurre en otra.s na.ciones, que "en los 
Estados Unidos, por el contrario, la falta de una. extensa 
carrera, de administraciôn civil, especialmente para. ocupa.r
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los cargos mas eleva.dos, ha impedido la, forma.cion de una. 
minorla. a.dministra.tiva. y, al mismo tiempo, ha hecho que 
las f ami lias de la. cla.se alta. tengan menos inheres por si- 
tuar alguno de sus miembros en la administraciôn" (122).
Solo aparentemente contrario a. este juicio es el 
criterio de Clinton Rossiter. Al analizar la.s limitaciones 
de la. presidencia de los Estados Unidos sehala como una de 
ellas los 20.000 altos funcionarios civiles y militares del 
gobierno y su "natural obstinaciôn". Varias de los presiden 
tes, dice Rossiter, "sin duda. insistirian en que la. tare a. 
mas dura, del Présidente no es persua.dir a.l Congreso para que 
a.poye la. politica. querida. por su corazon politico, sino per­
sua.dir a. la. oficina, mision o agencia. compétente, incluse 
cuando estân dirigidas por hombres de su propia elecciôn, 
para que sigan fielmente sus directrices y transformen la. 
sombra, de una. politica en la sustancia de un programa.". Y 
no es, ahade Rossiter, que taies hombres, los altos funciona 
rios, tengan el propôsito deliberado de obstaculizar la.s di­
rectrices y proyectos del Presidents, sino que sus plantea- 
mientos difieren de los de este, asi como sus criterios so­
bre lo que es "bueno" y lo que es "democra.tico", sobre todo 
cuando las ideas del Presidents no se acomodan a. esquemas 
convencionales (12$).
iSon realmente contra.puestos los criterios de Seaman, 
Mills y Bottomore, de una. parte, y el de Clinton Rossiter, 
de otra?. Creemos que no, ya. que se refieren a. vertientes 
sustancia.lmente diferentes. Para, los primeros el problema. 
es si los funcionarios ostentan un poder decisive, concurren­
ts con otros, on el cuadro de grandes fuerzas de la. vida ame­
ricana, pregunta a. la que, por contraposicion a. lo que a.con- 
tece en otras naciones, encuentran una respuesta. negativa. 
Para. Rossiter, la. cuestion es si la. presencia. de una. burocra 
cia. no constituye cierto poder de lirnita.cion de las iriicia- 
tivas presidenciales, a lo que responds afirmativamente.
Respuesta a la vez creible y compatible con la anterior ya.
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que es obvia la diferencia entre el carâcter decisive, a.un- 
que no exclusive, de un poder j el carâcter puramende limi­
ta,torio, como pudiera. ser el de un parlemente o el de un po_ 
der judicial ante un ejecutivo potente. En suma, taies pode_ 
res puramente limitâtorios encarnan un aspecto mâs de la 
esencia del constitucionalismo en cuanto sistema de frenos 
J ba.lanza.s, a.nadiéndose al juego de la. clâsica division de 
poderes, a.unque opérande desde el interior del ejecutivo.
Por tante, la apertura del documento del Center al 
tema de la. funcion publica. ba. de estar mâs bien ba.sa.da. en 
el auge del ejecutivo y a.un de la. administraciôn publica. y 
en las exigencies de la tecnif ica.ciôn, que en la. existencia 
de an poder auténticamente tecnocrâtico-burocrâtico en los 
Estados Unidos que, constatado por el anàlisis socioPé-gdcQ, 
impere la. constitucionalizacion del tema.
b) La cuestion del spoil-system y el fun.ciona.rio de
carrera.
Esta, cuestion es ya clâsica en la organiza.ciôn 
gubernamental norteamericana. La. t.ra.diciôn americana. ha. sido 
el sistema de despojos: el partido vencedor en las elecciones 
presidenciales provela al nombramiento de los cargos publicos 
entre sis adeptos y colabora.dores no ya. solo en los altos e^ 
cal ones de mando, sino en la. ca.si total gama. de aquéllos. La. 
constatacion del sistema. ha aparecido y a. en el testimonio de 
Seaman antes citado; al decir de lîolt fue el présidente Jackson
quien iniciô el sistema de despojos tras su victoria, de 1828
y el senador Marc y quien le diô el nombre con la. fra.se "a.l 
vencedor corresponden los despojos del enemigo" (124). El 
patronage es precisamente, como define el propio autor, la. 
distribution de puestos en que el sistema. se basa, realiza- 
da por los dirigentes vencedores y por los bosses de los par 
tidos (125). Mac Carthy subraya que tal distribution se ha.ce
precisamente "sin tener en cuenta la conveniencia de un ser-
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vicio de carrera, y sin atenciôn a. la. idoneidad de las per­
sonas a la.s que se confiere empleo" (126). Quiz a. uno de los 
juicios mâs claros sobre el tema, sea el formulado por Dimock 
y Dimock que, incluyendo entre los sintomas de inmadurez na- 
cional la. existencia y acciôn del boss (lider partidista lo­
cal o de condado), denuncian como resultadcs pernicioscB de 
elles, entre otros, el spoils-system y el patronage (127).
Friedrich consigna, la. création de una. burocracia. pro_ 
fesional (civil service propiamente dicho) como una. exigen- 
cia de la. sociedad industrial (128), invocando el testimonio
de Herman Finer: "esta, bien cla.ro  que ciertos principles
cardinales y menos discutidos de la. civilizaciôn moderna han 
lleva.do a.l establecimiento y desarrollo de una. funcion publi­
ca de carrera". Ho es objeto de nuestro trabajo la. considera- 
ciôn general del tema; nos interesan solamente cierta.s cons- 
tataciones que, como todas las que anteceden, atahen directa- 
mente a.l caso americano.
Wright Mills, por su parte, en pleno anàlisis del 
directorio politico de los Estados Unidos, ya. mentado por 
nosotros lineas arriba, establece en el mismo sentido: "aun- 
que sus miembros solo se aproximen a. la imagen ideal de ese 
hombre (experte, especializado, disciplinado, suficientemen- 
te sociable segun sus propias definiciones) la. burocracia es 
una de las formas mâs eficientes de la. organization humana"
(129).
El tema se a.fronta en 188$ con la. Pendleton Act que 
establece la. Civil Service Commission, destinada. a. la selec­
cion de funcionarios, atribuyéndose su origen (l$0) al ase- 
sinato del présidente Garfield por mi funcionario destituido 
por consecuencia. del sistema. de despojos. La. funcion publi­
ca americana. reconoce dos origenes: lo que resta del spoils 
system y el Civil Service expresion que, a. su vez, tiene dos 
significados: uno estricto, como Civil Service System que
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supone la prueba selectiva y otro lato, Civil Service sin 
mâs, que comprends el anterior supuesto y aquel otro en 
que el funcionario, aunque no ingresado mediants examen, 
queda al margen del cambio politico y a. resultas de su ido­
neidad y celo, en el sentido de Me Carthy (l$l).
Mills hace un anàlisis de la. evoluciôn del tema.
Aun reconociendo las consecuencia.s de la création del Civil 
Service System en 188$, y la existencia. de reglas de clari­
fication (es decir de atribucion de puestos a los funciona­
rios de ingreso selective y profesionalizados), Mills subraya. 
primera, que la. exigencia. de cla.sifica.cion no esta, suficien- 
temente generalizada; en segundo lugar, que las réglas son 
burla.das mediants la. creation de nuevo s organismes no regi- 
dos por ellas y tercero, que el Congreso o el Bureau of the 
Budget pueden obviar el rigor de las repetidas normas. Segun 
Mills la trayectoria seguida desde 188$, es la siguiente en 
lineas esenciales; en I909, a.l finalizar la. administraciôn 
de Theodor Roosevelt, el 50% de los funcionarios civiles fé­
dérales pertenecia al Civil Service y, al subir al poder 
Franklin D. Roosevelt (19$$), la cifra era. del 80% (l$2).
El New Deal supuso (como ya. hemos sehalado en este trabajo 
nuestro) una expansion de organismes y personal que fue en 
gran parte seleccionado mediante examen, de manera que en 
1935 el 50% de los funcionarios, pero solo el 60%, habia. 
sufrido pruebas selectivas, y eran Civil Service en cuanto 
sistema. Cuando en 1933 Triman deja. el poder, tras Un largo 
période de gobierno de los tecnôcratas, el 93% por lo menos 
de les funcionarios civiles estaban protegidos. Eisenhower 
"desclasificô" 134.000 puestos de trabajo gubernamentales 
aproximadamente. Concluye Mills: "la. realidad es que los E_s 
tados Unidos no han tenido nunca ni tienen ahora un servicio 
civil auténtico, en el sentido fundamental de una. carrera sje 
gura., o de una burocracia autonome, al margen de la presiôn 
de los partidos" (133).
-En este duelo "clasificacion" - "despojo", ca.be 
sehala.r, por otra. parte, un dato legal importante, consta­
tado por Rossiter (154); la disposicion contenida en el 
United States Code of Laws: "El Presidents esta, autorizado 
para, prescribir regulaciones para la. a.dmision de personas 
en el Civil Service de los Estados Unidos tendentes a. pro­
mover de la. mejor manera la. efica.cia de a quel y determiner 
la idoneidad de cada candidate respecte de la eda.d, salud, 
carâcter, conocimientes y competencia. para el rame de ser­
vicio en que puedan ingresar; y a. este propôsito puede uti^  
lizar personas adecuadas para, dirigir taies encuestas y 
puede prescribir sus deberes y establecer normas para. la. 
direcciôn de las personas que reciban el nombramiento en 
el Civil Service".
A nivel del aho 1970 Sol Holt constata, que los 
2.800.000 emplea.dos civiles federal es, 2.000.000 Han obte- 
nido su puesto de trabajo bajo el Civil Service System 
(133)î es decir. Civil Service en sentido estricto, bajo 
selecciôn al menos formai.
De cuanto antecede se desprenden ciertas ideas que 
es precise subrayar con el fin de no perder la. perspectiva. 
de conjunto.
Los europeos, dada. la. contextura. de la. funciôn pu­
blica. a que estâmes habituados, propendemos a. confundir tres 
termines: profesionalizaciôn de la funciôn publica, auge de 
la funciôn publica y auge de la. administraciôn publica. Im­
porta. resaltar, de acuerdo con lo que se ha. venido diciendo 
en este trabajo, que el caso americano es distinto. Vemos 
una administraciôn publica creciente dentro del auge general 
del ejecutivo, y una funciôn publica. en expansiôn. Vemos 
también, las defiedencia.s de la profesionalizaciôn de la. 
funciôn publica americana, histôricas unas, actuates otras. 
Pues bien, cuantas deficiencies se registrar en este orden 
de cosa.s, asi como la ausencia de un poder vigoroso tecnocra.-
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tico-burocrâtico, no deben bacer olvidar aquellos otros 
fenomenos de expansion administrativa, so pena de caer en 
graves errores de apreciacion.
iCômo afronta el documente del Center, la cuestion 
de la. profesionalidad?.
La Seccion 11 del Articule VIII establece que "Quienes 
entren al servicio de las Republica.s Unidas seran selecciona- 
dos, bajo normas de servicio a.probadas por ley, con arreglo 
a su capacidad especifica. y sin discriminaciôn por ningun 
otro concepto".
La. linea. progresiva que el Center encarna. se pronun- 
cia sin rodeos por la. formula selectiva y el status profe- 
sional de la. funciôn publica. Importa, no obstante. Lacer 
algunas puntualiza.ciones :
- La. Secciôn I del Articule IX considéra, funciona­
rios de las Republicas Unidas "les mencionados en esta. Cons­
titution, incluyendo los de las Camaras legislatives y otros 
autorizados por ley a ser nombrados". Por elle, el status
de funciôn publica. y la. concepciôn profesional que se déri­
va del precepto antes transcrite se extienden a. todas las 
ramas del government. Creemos que con elle se hace honor, 
de una parte, a. las necesidades técnico-burocrâticas de todo 
el organisme estatal,. sea o no administrative, y, de otra, 
se afronta el problema suscitado por la création de nuevas 
ramas, sobre todo la. Planning Branch y la. Regulatory Branch, 
tan acusadamente técnicas, desga.jadas de la ejecutiva. pro­
piamente dicha, que obligan a. profesionalizar la.' funciôn 
publica mâs allâ. de la administraciôn.
- La norma contenida. en la Secciôn 11 del Articule 
VIII, pqr su parte, esta, entre la.s prescripciones generates, 
y no ubica.das entre las que rigen exclusivamente la Executi­
ve Branch.
- El principle de selecciôn incluido en el repetido 
precepto presupone obviamente la. existencia. de escalones de
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mando formados por funcionarios u oficiales designados en 
régimen de confianza politica, a. lo que el documento alude 
de diversas formas, (concretamente, al regular los altos 
niveles de la. administration) y que son officers también 
en la terminologia norteamericana. El texte constitucional 
no deslinda la. frontera. entre uno y otro campe, pero la am 
plitud con que se formula, aquel principle selective parece 
dejar un margen de pura excepciôn a. la provision no profe­
sional de cargos publicos.
- La. alusion a capacidades especificas pudiera apun 
tar a. una. diversificacion de los funcionarios profesionales 
por razon de la. especialida.d de sus saberes, como ocurre boy 
en otros paises. Hoy, la ausencia de tal especializaciôn, 
tal como sehalâbamos con Bottomore, es una de las ca.ubars'de 
la. limitada posicion sociopolitica. de la burocracia america­
na.
- La proscripcion de toda discrimination, contenida 
en el precepto que se comenta, no parece ser solamente una. 
de las ha.bituales y esenciales concernientes a. la raza, re­
ligion o sexo, sino que pudiera entenderse también como una. 
expresa. condena. del sistema. de despojos ya. que, de una parte, 
se prohibe cual qui er cla.se de discrimination, de otra, se 
conecta con el principle de capacidad y selecciôn y, final- 
mente, se produce en una naciôn en que ha sido el patronage un 
arma de consecuencias discriminâtorias por razôn de la per- 
tenencia partidista.
Nos consta. en todo caso, por todo lo que antecede,
que el documento del Center, adema.s de constituciona.lizar 
el tema de la funciôn publica, hace de la selectividad de 
los funcionarios nationales un principio constitucional.
c) 'La. continuidad de la. administraciôn publica como 
consecuencia.
Hay un pa.saje de The Federalist que nos llama la.
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atenciôn en relaciôn con el tema de la continuidad de la, 
administraciôn publica.. Decra. The Federalist: "Las perso­
nas , por ende, a las que inmediatamente esta, encomendada. 
la gestiôn de las diferentes materias deben ser considéra- 
das como a.yudantes o delegados del Primer Magistrado; por 
esta razôn sus cargos derivan de su nombramiento (appointment) 
o, al menos, de su propuesta. (nomination), y deben estar su- 
jetos a. su supervision. Esta, visiôn de la cuestiôn -prosegui- 
ria- en se guida, debe sugerirnos la intima, conexiôn existante 
entre la. duraciôn del magistrado ejecutivo en el cargo y la 
esta.bilida.d del sistema. de administraciôn. Remover y anula.r 
lo que ha. sido hecho por un predecesor es muy frecuentemente 
considera.do por un sucesor como una. prueba. que él puede dar 
de su propia. capacidad y mérite; y, por a.ha.didura. a. esta, pro­
pension, cuando el cambio ha. sido consecuencia de una. elec­
ciôn publica, el sustituto tiene la. firme suposiciôn de que 
la. dimisiôn del predecesor procédé del desagrado por sus me- 
didas. Estas consideraciones y la. influencia. de la. confianza 
y de los vinculos personales, podrian inducir a. cada. nuevo 
Présidente a. promover ua cambio de hombres para, proveer los 
puestos subordinados ; y estas ca.usa.s juntas podrian no dejar 
de oca.siona.r uœ. desgraciada. y ruinosa. inestabilidad del go­
bierno" (135). Este pasaje de The Federalist hay que enjui- 
ciarlo en su contexte: es el del problema. de la. duraciôn del 
mandate y la. reelegibilidad presidenciales; Hamilton aduce 
la conveniencia. de la. continuidad admini strati va lato sensu 
como argumente en fa.vor de cierta amplitud del mandate y de 
la posibilidad de reelecciôn. Sin embargo, deja. constancia 
en este pa.saje y en otro que anteriormente hemos citado (so­
bre el celo del servidor pûblido en funciôn de la esperanza 
de continuer) de una posiciôn bien definida: la continuidad 
administrativa es un bien deseable frente al cambio por el 
puro afan de novedad o de aparentar novedad.
&Cual fué, empero, el resultado con el que se encon-
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tro Tocqueville en la época. de su magistral anàlisis?.
Lo refleja indubitadamente bajo la. rubric a. "Inestabili- 
da.d administra.tiva. en los Estados Unidos" (137). Para. 
Tocqueville los actos de la. sociedad, es decir de los 
gestores de la. vida, colectiva. en este caso, dejaban menos 
liuella. que "la.s acciones de una. simple f amilia". La admi- 
nistracion publica, a.nadia, "es en cierto modo oral y
tradicional  La. inestabilidad administrativa ba. co-
menzado a. penetrar en las costum.bres... . Na.die se inquiéta 
por lo que se ha. hecho antes de él. No se adopta, método 
alguno.... no se compilan documentes. Cuando por azar se 
les tiene no se les presta. mucha a.tencion. .... En América. 
la. sociedad parece vivir a.l dia, como un ejército en cam- 
paha". El ideal de Tocqueville es el contrario, porque, a. 
su juicio, el arte de administra.r es una ciencia necesita- 
da de una continuidad, incluse generacional, de experien- 
cias.
Es évidente, empero, que la. situaciôn descrita por 
Tocqueville hace ma.s de cien ahos, tenla que cambia.r con el 
increment o, a.unque imperfecto, de una burocracia esta.ble. 
Debemos trasladannos a otro testimonio posterior, el de 
Franklin D. Roosevelt, sin olvidar, no obstante, que es el 
punto de vista de un Présidente innovador que expérimenta 
el corrective burocrâtico. "El Tesoro, decia. Roosevelt, es 
tan grande y tan poseido de su prâctica que encuentro casi 
imposible obtener de él la. acciôn y resultados que necesito, 
incluse con Henry (se refiere a. Morgenthau) alll. Pero el 
Tesoro no es nada comparado con el Departamento de Estado.
Si Vd. intentera, la experiencia de conseguir algun cambio 
en el pensamiento, politica. y a.cciôn de los diplomâticos de 
carrera, sabria. qué problema entra.ha. elle realmente. Pero 
el Tesoro y el Departamento de Estado juntos no son nada
comparado s con la. Ar-ma-da.  Cambiar al go en la. Ar-ma-da.
es como golpear una, cama. de plumas. Vd. golpea con su dere-
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cha J con su izquierda hasta quedar finalmente exhausto 
J se encuentra. la condenada. cama. como est aba. antes de co­
men z ai' a. golpear" (ipS).
Entre estos dos peligros extremes, el tradicional 
de la discontinuidad absoluta, detectado por Tocqueville,
J el del inmovilismo, experimentado en su propia carne por 
Roosevelt ^cuàl puede ser la. opciôn en un Estado moderne?.
Los hechos delatan que la profesionalizaciôn de la. buro­
cracia. es el camino normalmente escogido, pese a sus ries- 
gos especlficos. El documento del Center, a. traves del men- 
tado precepto, opta, por la profesionalizaciôn, como hemos 
indicado, y, en consecuencia. por la. continuidad, afrontando 
los riesgos correlatives.
d) El problema. del nombramiento de los funcionarios.
Es obligado abordar la. clâsica cuestiôn de los pp- 
deres presidenciales en orden al nombramiento de los funciona 
rios fédérales. Ta. hemos consignado el texte de la vigente 
Constituciôn en que se estatuye sobre la materia, subrayando 
que es el unico signe actual de constitucionalizaciôn del t_e 
ma.
La. coparticipaciôn del Présidente y del 8ena.de que 
con carâcter general se establece en el texte es el punto 
esencial de anàlisis. La. apologia que de este sistema. hace 
The Federalist es una. vez mâs el testimonio del debate ha.bido 
en su dia. a.l respecte. Decian los comentaristas clâsicos:
"No es fâcil concebir un plan mejor calculado que este (el 
del precepto) para, promover una. juicio sa. selecciôn de hombres 
para ocupar los cargos de la Uniôn; y no es necesario probar 
que de este punto dependerâ esencia.lmente el carâcter de su 
administraciôn. Debemos convenir de todo punto que el poder 
de nombramiento en los casos ordinarios solamente puede ser 
propiamente modificado por une de estos tres medios. 0 debe 
ser conferido a. un solo hombre, o a. una asamblea. selecta con 
un numéro moderado de miembros, o a. un solo hombre con la. con
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currericia de una asamblea de aquel carâcter. Sera fâcil- 
ifiente admitido que el ejercicio de él por el pueblo en su 
conjunto es impracticable". Y tras analizar los dos prime­
ros métodos, desechândolos, se pronuncia. por el tercero, 
diciendo de la cooperaciôn del Senado; "la necesidad de 
su concurrencia tendra a una, poderosa a.unque, en general, 
silenciosa virtualidad. Séria un control excelente del es- 
piritu de favoritisme del Présidente j tenderia grandemen- 
te a impedir el nombramiento de sujetos ineptes a. causa del 
prejuicio de Estado, la conexiôn familiar, los vinculos per 
sonales o el punto de vista de la. popularidad. Y, por a.ha.di^ 
dura, séria, una. fuente efica.z de estabilidad de la admini s- 
traciôn. Es fâcilmente comprensible que un hombre que tenga 
por si mismo la exclusive disposiciôn de los cargos estarâ 
mucho mâs dominado por razôn de sus inclina.ciones e interés 
que cuando esta, obligado a someter la justeza de su opciôn 
a la. discusiôn y determinaciôn de un cuerpo independiente 
y diferente  A este razonamiente se objets, que el Prési­
dente, por la. influencia. del poder de propuesta (nomination) 
puede asegurar la. compla.cencia. del Senado hacia sus puatos 
de vista." (139). A lo que se opone por los apologistas lo 
infundado de una. suposiciôn de venalidad universal (a.l igual 
que la de universal rectitud), el carâcter colegiado del Se­
nado y las garanti as de independencia. que la. Constituciôn 
ha. a.doptgdo en f a.vor de la.s Camara.s legislativas.
Sin embargo, ni en la. actual situaciôn y mucho menos 
en la. propugnada por el documento del Center, puede a.dmitir- 
se que el problema estribe en la. confrontaciôn de las facul- 
tades respectivas del Présidente y del Senado.
Nuevamente, como antes hemos hecho, es precise dis- 
tinguir entre la. ôrbita. de la. confianza politica y la de la 
funciôn publica. propiamente dicha. Para la primera, el tema 
Presidente-Senadü tiene plena, virtualidad. En este sentido 
el documento del Center, como hemos aludido anteriormente.
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modifica en cierto modo la actual regulaciôn. La Secciôn 
12 del Articule IV dice que "todos los funcionarios de la.s 
Republicas Unidas, incluyendo los représentantes en el ex­
terior, salvo los cases previstos en el propio texte, seran 
nombrados y destituidos por el Présidente. El Senado puede 
objetar el nombramiento en sesénta. dias y pueden ser ofreci- 
dos candidates alternatives hasta. lograr su asentimiento".
A lo que hay que ahadir otro pasaje del documento, la Sec­
ciôn 3 del Articule IX (entre la.s disposiciones générales 
sobre el government), que estatuye: "Los funcionarios de­
signados por el jefe de una. Rama (Branch) como participan­
tes en la. elaboraciôn de una. politica, podrân ser nombrados 
por él con la concurrencia. del Présidente y salve la. obje- 
ciôn del Senado". Disposiciôn que mâs ad elan te sera, cnm e^n- 
ta.da pero que implica, al parecer, una contra.posiciôn entre 
funcionario designado en régimen de confianza politica. (al 
que se refiere este texte) y el profesional en cuanto tal. - 
Las novedades que este planteamiento implica, pueden esque- 
matizarse en los siguientes puntos:
- El papel del Senado no es ya, como hemos dicho, 
el de a.sesor y dador de consentimiento concurrente, sino 
el de objeter.
- No debe olvidarse, otra. vez lo consignâmes, que 
el Senado concebido por dicho documento no es el de inte- 
graciôn federal hoy existante, sino uno de nota.bilida.des o 
neoaristocrâtico.
- Aunque en otro pa.saje del documento, como hemos 
visto, se da. un amplisimo y justifica.do concepto de funciona 
rio de las Republicas Unidas (comprensivo de todas las ramas 
o branches) la. disposiciôn que ahora cornentamos habrâ que 
entenderla. ùnicamente referida. a. la. Executive Branch, dado 
que lo contrario séria romper el esquema de separaciôn de 
poderes, que el precepto en cuestiôn esta, dentro del Arti­
cule IV relative exclusivement e a. a.quella Rama y que el do-
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cumento contiene disposiciones especiales de nombramiento 
para los distintos poderes. Cabe aqui sehalar, pnes, una 
deficiencia técnica del documento que, movido por la nor­
mal interpretacion de la palabra "funcionario", da una nor 
ma para éstos sin distincion, olvidando que el Articule IX 
contiene una definicion general de funcionario en los tér- 
minos amplisimos ya mencionados, y cuando, realmente, en el 
pasaje que ahora comentamos, solo puede referirse a los 
del Ejecutivo.
- Es mas : del ambito de dicho Articulo lY cabe Œduir 
a los magistrados judiciales, hoy englobados en la disposi­
cion general sobre poderes concurrentes del Présidente y el 
Senado, dado que la Judicial Branch tiene procedimientos es­
peciales de designation ajenos al Presidents de los Estados 
Unidos, con arreglo al Articulo VII del documento.
Pero on la esfera ajena a la confianza politica de­
bemos subrayar el ya transcrite y cementado precepto de la 
Seccion 11 del Articulo VIII sobre la seleccion de los fun­
cionarios. La situation no es nueva. Hoy, desde un punto de 
vista juridico-constitucional, ya nos dite la Seccion 2 del 
Articulo II de la Constitucion que no obstante la norma ge­
neral (concurrencia del Presidents y del Senado) el Congreso 
puede establecer por ley que la facultad de nombramiento pu_e 
de ser atribuida al Presidents por si, a los Tribunales o a 
los jefes de Departamento. Y desde un punto do vista real o 
factico no puede caber duda que los dos millones largos de 
funcionarios no pueden ser nombrados por el solemne proce- 
dimiento ordinario. Las leyes del Congreso, al estatuir el 
Civil Service System, por ejemplo, han abierto amplia y jus- 
tificadamente la puerta a nombramientos masivos sin interven 
cion del Senado.
&D6nde estriba la novedad del documento al estatuir
ex lege el principio selective?. Sencillamente, en que no 
queda al arbitrio de las Camaras ni de ninguna otra autori-
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dad la dispensa del nombramiento solemne de los funciona­
rios. La selecciôn, que supone ôrganos especializados y 
extraconstitucionales, viene impuesta por la misma ley 
fundamental y con ello se consagra la vida y beligerancia 
de los ôrganos selectivos, es decir de una burocracia ge- 
neradora de burocracia, hoy existante, si, al amparo de la 
excepciôn contenida en la Constituciôn ("the Congress may
by law "), pero que para el Center ha de consistir en
ôrganos esenciales, estables e imperados cualquiera que pu 
diera ser su contextura y denominaciôn, y con significaciôn 
anàloga a la que ahora tienen la Civil Service Commission o 
su filial, antes independiente, el Federal Council of Per­
sonnel Administration.
Debe anotarse otra reflexiôn: de seguirse la TTl0Êo_ 
fia establecida por el Center, sera cada vez mâs dificil 
obedecer al pié de la letra la recomendaciôn de la sexta 
Asamblea americana reunida en octubre de 195^ en Arden House 
que decia, al considerar "el carâcter, prestigio y proble- 
mas" del servicio publico: "El Présidente tiene la respon- 
sabilidad del liderato de la rama ejecutiva del servicio del 
gobierno federal. Los principles constitucionales, las nece­
sidades de la vida de nuestra naciôn y el ejemplo de las 
empresas bien organizadas subrayan la indispensabilidad de 
la responsabilidad ejecutiva en la politica de personal y 
en la direcciôn del personal del gobierno federal. Este li­
derato debe ser reconocido y apoyado por los jefes y emplea- 
dos de los departamentos ejecutivos, por los lideres de los 
partidos y por los miembros del Congreso. Este liderato debe 
ser aceptado y ejercido por el Présidente, para que los asun 
tos del Gobierno Hacional sean eficientemente gestionados" 
(140).
e) La remuneraciôn de la funciôn publica.
El documento del Center establece en la Secciôn 
1 del Articulo IX que "Los funcionarios de las Republicas
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Uiiidas .... seran retribuidos j ningimo de elles podra. te­
ner otra, ocupa.cion remunerada salvo que una ley lo autori­
ce; ninguno de ello podra ocupar mas de un puesto en el 
gobierno (government) ni podra aceptar dadiva o favor. No 
podra ser retenido en bénéficié suyo ningun ingreso prece­
dents de antiguos empleados o asociaciones; pero sus pro- 
piedades podrân ser puesta.s bajo fideicomiso y a.dministra- 
cion sin su intervencion mientras permanezcan en el cargo ; 
los excesos cometidos en aplicacion de esta norma, podrân 
ser estudia.dos por el Tribunal de Derechos y Deberes y po­
drân ser ac or da dos a. la vista, del propôsito general que la 
informa.".
El problema. de la. retribuciôn de funcionarios no 
esca.pô, en su dia, a. Tocqueville que dedicô diverses pasa- 
jes de su obra. al tema y desde distintos puntos de vista..
De un la do decia Tocqueville, con grâ.fica. expresiôn, 
que "ninguno de los funcionarios publicos de los Estados 
Unidos tiene uniforme pero todos reciben un sa.la.rio : Este 
dériva, de los principles democrâ.ticos. . . . Establecer fun­
ciones gratuitas es crear una. clase de funcionarios ricos 
e independientes, es formar un nucleo de una. aristocracia... 
Yo mire como uno de los signes mâs visibles del imperio ab­
solute que ejerce la. democracia en America., la. ausencia. de 
funciones gratuites. Los servicios rendidos al publico, cuad 
qui era. que estos sean, se pagan". Pero, de otro la do, la 
inestabilidad en la. posesiôn de los cargos ba.cia. la. funciôn 
publica poco atra.ctiva, desdehada por los grandes talentos 
y la.s grandes personas, que unido a las mal as opciones de 
la democracia. (mauvais choix de la démocratie) da.ban por re_ 
sulta.do "el gran numéro de hombres vulgares en las funcio—  
ries publicas" (141) .
Contrasta, a.b so lut am ente esta situaciôn con la. puesta 
de relieve por Garcia, de Enterria (142) que, al exponer la 
obra. de Na.poleôn respecte de la Administraciôn francesa, re- 
cuerda. que "ordenô ejemplarmente la.s carreras civiles, conci- 
biéndolas como oportunidades abiertas a los majores".
— 89 “
En otro pasaje de Tocqueville, situado precisamente 
bajo la. rubrica. "De los instintos de la. democracia america­
na. en la fijaciôn de la. retribuciôn de los funcionarios", 
tras sentar la. a.firmaciôn personal de que la.s deinocracia.s 
tienden a economiza.r en la. retribuciôn de los funcionarios 
porque la may or i a gobe mante no puede llegar a. serlo, mi entras 
que en las aristocracias ocurre lo contrario porque quienes 
mandan pueden conseguirlo, const a.t a.b a. que en América. los fun 
cionarios de orden secundario estaban mejor pagados que' en 
otros parses, estandolo mucho menos los altos funcionarios. 
Daba a. ello una. explicaciôn sociologica; el pueblo compren­
dra. la.s necesidades de los funcionarios secundario s, situa- 
dos a. su nivel y reconocra. que debran gozar de la misma hol- 
gura. que el hombre medio; y otra, economica, la. de que para 
encontrar hombres idôneos era precise que los entes pùbli—  
COS satisficieran sueldos en competencia con los de las actd^  
vida de s privadas. Tratândose de los altos funcionarios, a.l 
pueblo se le esca.pa.ba. el nivel de las peculiares necesidades 
de aquéllos, hombres de la.s cla.ses altas, dando por super—  
flua.s mucha.s de ella.s y por excesiva una. remuneraciôn eleva- 
da. (143).
Ahadiendo mâs adelante que en los Estados Unidos 
"he visto frecuentemente poner en duda. la probida.d de los 
funcionarios publicos".
Estas apreciaciones de Tocqueville pueden a.yudarnos
a. comprender el tratamrento constitucional que ahora. se pre_ 
tende. Tema. que la actual Constituciôn reduce a.l caso del 
Présidente en el pârrafo 7 de la. Secciôn 1 del Articule II 
(144).
Dimock subraya, que los salaries gubernamentales no 
son comparables -ni siquiera el del Présidente- a. los paga­
dos a. algunos ejecutivos de los négociés privados. Pero ana 
liza lo que llama, incentives no financières: la. conciencia 
de seguridad y permanencia., el ideal de servir a la. colectd 
vidad, las oportunidades de promociôn y las pensiones de 
retire (143).
Pero segun Wright Mills: "en una. sociedad que estima.
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el dinero -dice- como la medida de valor mâs alta, no se 
puede establecer un Servicio Civil con verdadera indepen­
dencia -contando con la clase alta o media- si no ofrece 
compensaciones comparables a las que brinda el servicio 
privado. Las pensiones y la seguridad en el trabajo no 
suplen el salarie inferior de los funcionarios civiles 
pues los ejecutivos privados gozan ya de estos pri­
vilégiés y otros muchos" (146).
En esta situaciôn, sustanciaimente igual en nues- 
tros dias, incide el documento del Center con el texte trann 
crito ùltimamente. No late en él la preocupaciôn de la com- 
petividad de los sueldos de la funciôn publica respecte de 
los privados -tan claramente expuesta como problema, por la 
autoridad de Tocqueville, Dimock y Mills- sino otra muy dis­
tinta; la de la radical incompatibilidad con toda clase de 
ingresos, llevada basta el extreme de la administraciôn fi- 
duciaria de los propios bienes personales. Este, que puede 
ser una motivaciôn mâs para un.a politica de salaries burocra 
ticos altos, constituye una respuesta al problema que en té^ 
mines congresionales es el lobby.
Si la Lobby Act de 1946 intentô encauzar y discipli- 
nar las presiones respecte de los congresistas (147), el 
Center trata de formar una barrera cerrada alrededor de los 
funcionarios de todas clases al servicio de las Republicas 
Unidas. Es dificil toda conjetura en este orden de cosas.
Tan solo cabe resaltar cuâl es la preocupaciôn sobresaliente 
del Center a este respecte : el sector publico va a ser un 
aparato independiente dotado de poder. De ahi que la incom­
patibilidad de los funcionarios y el principio retributive 
de los mismos, se incorporer a la.Constituciôn.
6 . Control de la Administraciôn y garantia del administrado.
a) Considoraciôn previa sobre la srmisiôn al derecho 
La raiz ultima de todo control de la Administra-
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cion publica ha de ser buscada en la sumision de la misma 
al ordenamiento juridico. Es sabide que el derecho conti­
nental europeo -influenciado por el clasico patron francés- 
y el derecho anglosajon realizan aquella exigencia desde 
perspectivas distintas, diferencias que fueron en un. prin­
cipio expresadas por Dicey en su obra "Introduction to the 
Study of the Law of the Constitution" en relaciôn con el 
Reino Unido, reconsideradas luego por construcciones juri- 
dicas posteriores, y atenuadas por una inflexible aproxi- 
maciôn de los derechos anglosajones al sistema continental 
de régimen administrative. No obstante, cabe sehalar aun 
hoy, y en lo que concretamente coneierne a los Estados Uni­
dos, importantes especificaciones;
1^. El distinto signo de la evoluciôn histôrica, 
que podriamos cifrar en un aserto extremadamente atinado de 
Fernando Garrido Falla: "en Europa el Estado de Derecho es 
una creaciôn histôricamente tardia que viene a superponerse 
a las antiguas monarquias absolutas centralizadas. La Admi­
nistraciôn, frente a las garantias juridicas que se introdu 
cen para garantra de la libertad de los subditos, sigue, 
empero, actuando como heredera del antiguo Monarca. absolute, 
con poderes residuarios. En cambio, los Estados Unidos nacon 
como Estado independiente siendo ya Estado de Derecho: la 
libertad individual no es alii una conquista frente a un po- 
deroso Estado anterior, sino un presupuesto del Estado que 
nace. El desarrollo ulterior hace que la situaciôn se parez- 
ca cada vez mas a ]a de Europa; pero lo que merece subrayarse 
es que esto se consigne a través de un proceso en que es el Es_ 
tado el que va conquistando poco a poco (....) sus perspec­
tivas de poder pûblico" (148).
2â. La conformaciôn de un derecho administrativo 
en el sentido europeo -como conjunto normative destinado a
regular los privilégies y cargas de la Administraciôn publi­
ca exorbitantes del derecho comùn (149)-, se abre paso, con-
—  92 —
siguientemente, de una, manera, paula.tina, ofreciendose a. 
la vista, una. mera. yuxtaposicion de leyes especiales re­
latives a. materias administrativas, tal como Murillo Fe- 
rrol dijo del Reino Unido de la. época. de Dicey (I30).
3^. Re se a toda. la. evoluciôn juridica antes alu- 
dida, que aproxima los astemas anglosajones a.l derecho conti^ 
nental europeo, la. rule of la.w sigue en pié en los primeros, 
constituye la. ha.se esencial del control de la. Administraciôn 
y se refieja. en este principio expuesto por Dimock: "la rule 
of la.w signifies, que ningun ciuda.da.no o funcionario esta por 
encima. de la. ley y que la. ley y los tribunal es son los mis—  
mos para, todos" (13I).
El documento del Center no aborda, estas cuestiones 
esenciales de manera. frontal, pero la. primera, de ellas, el 
prima.do del derecho, queda. inequrvocamente est amp ado en el 
pr e ambu], o "So that we may join in common endeavors, welcome 
the future in good order, and create an adequate and, self 
-repairing government- we the people do sta.blish the United 
Republics of America, herein provided to be our, and do 
ordain this Constitution, whose law it shall b e ", en 
lo que concierne a. la. Constituciôn como fuente primera, de 
derecho, y singularmente subra.ya.da en el pârrafo ultimo de 
la. Secciôn 1 del Articule IV (relative a. la. Presidencia. y 
a. toda. la. Executive Branch) que imp one, como hemos sehalado, 
al Présidente, con los Vicepresidentes y el Intendente, el 
deber de velar para que todas la.s leyes sean fielmente eje- 
cutada.s, asi como por la. tôt alidad de las normas que regulan 
el dispositive judicial (Articulo VII) con expresa inclusion 
de una. High Court of Constitution.
b) El due process of law o precedimiento juridico
regular.
Para. Dimock el conocido principio "due process 
of law", aplicable a toda la vida gubernamental y heredado 
de la. tradiciôn juridico-politica britânica, se descompono.
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en lo que a la Administraciôn publica concretamente se re­
fiere, en los siguientes principios;
12. El administrador debe tener jurisdicciôn en
cada caso.
22. El administrador no puede obrar con exceso 
de autoridad.
5^. El administrador, cuando actùa en funciones 
cuasijudiciales, debe actuar imparcialmente.
4-2. El particular, cuando es sujeto pasivo de 
una acciôn que directamente afecta a sus derechos de pro- 
piedad o a sus derechos bâsicos como miembro de la sociedad, 
tiene derecho a ser notificado del procedimiento correspon- 
diente. '
. $2. La privaciôn de propiedad o disposiciôn de 
interés similar de un particular no puede tener lugar sin 
audiencia del interesado.
62. Las decisiones cuasijudiciales deben basarse 
en la evidencia.
72. En los procedimientos cuasijudiciales las de_ 
cisiones deben ser motivadas.
Asi, jurisdiction, excess in authority, act impar­
tially, right to notice, right to be heard, evidence y 
reasons for the decision, son otros tantos conceptos claves 
para analizar el contenido todo del due process of law (152)
La vigente Constituciôn consagra el principio con 
carâcter general: "nadie puede ser privado de la vida, la 
libertad o la propiedad sin el due process of law (enmien- 
da V reforzada por la XIV en relaciôn con la acciôn de los 
Estados respecte de los ciudadanos).
Pero la jurisprudencia americana ha rebasado sus- 
tantivamente la interpretaciôn puramente procesal del prin­
cipio. Como sehala Corwin, éste aparece como limitacion del
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contenido sustancial de la législation y defensa contra 
toda invasion irrazonable (unreasonably) de la libertad 
o propiedad personales. "En breve, concluye Gorwin, este 
desarrollo del significado del "due process of law" ha 
venido a proporcionar con el tiempo una de las bases prin 
cipales de la revision judicial" (155), y cita en apoyo 
de esta tesis las sentencias dadas por el Tribunal Supremo 
en los casos Scott versus Sandford (1857), Adkins versus 
Children's Hospital (1925) Adair versus United States (I9O8) 
y Lochner versus New York (19O5).
De otra parte, el Tribunal Supremo ha trazado una 
doctrina general del principio en punto a los procedimien­
tos administratives, peculiarmente sensible a la necesidad 
del hearing o audiencia, doctrina que encuentra alguno de 
sus mejores desarrollos en las sentencias dadas en los ca­
sos Morgan versus United States (1958) y Gonzalez versus 
United States (1955) y que Corwin sintetiza en el siguien­
te axioma: todos los que se ven obligados a litigar con el 
gobierno en un procedimiento cuasijudicial que tiene por 
finalidad el control de las actividades de aquéllos "tienen 
derecho a ser claramente advertidos (fairly advised) de lo 
que el gobierno propone y a ser oidos sobre tal propôsito 
antes de que se emita la decisiôn final" (154).
Pero el refiejo administrativo mâs genuine de este 
principio es la Federal Administrative Procedure Act de 
1946. Siguiendo a Villar Palasi (155), las caracteristicas 
de dicha ley son: la obligaciôn por parte de los organismes 
administratives de informar al publico sobre su organizaciôn 
y procedimientos; delimitaciôn de los limites del poder ad­
ministrativo y de los procedimientos; regulaciôn de las au- 
diencias si el procedimiento implica juicio, y remedies ju­
diciales. Se unen a ello las definiciones terminolôgicas mâs 
necesarias y se régula el procedimiento de elaboraciôn de 
las normas administrativas (rule making).
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Asi las cosas, la posicion del documento del Center 
respecte del problema puede ser tachada en cierto modo de 
sorprendente. Pese a la importancia del principle y a sn ac 
tual incorporacion a la Gonstitucion nacional, siquiera sea 
per la via de enmiendas ulteriores, no aparece nominativa- 
mente consagrada en el modelo de nueva ley fundamental que 
se nos propone. Salvo en torno a la expropiacion forzosa, 
a la que luego nos referiremos, donde se emplea la expresion 
"due process". Pero, con general alcance, unieamente puede 
inducirse de las clausulas de declaration y proteccion de 
derechos individuales contenidas en el Articule VIII.
c) La responsabilidad de la Administracion.
Todos los autores son contestes en el punto de 
partida del dereclio anglosajon a este respecte, negador del 
principle de responsabilidad de la Administracion, sobre la 
base del postulado "King can do no wrong", y en la evolution 
creciente del mismo derecho hacia el reconocimiento de aquel 
principle (156). En realidad, el derecho europeo continental 
partio de la negation igualmente, en funcion de la idea de 
que la soberania excluia la responsabilidad (vide infra, no 
obstante). Lo que el derecho britanico y el derecho norteame 
ricane acusan es un retraso historico en la consagracion del 
repetido principle -respecte, sobre todo, de Prancia, pais 
arquetipico- hasta que el Reino Unido afronta el tema en la 
Grown Proceeding Act de 19^ -7 y los Est ados Unidos con la Fe­
deral Tort Claims Act de 1946.
Gamine, el seguido per el derecho norteamericano, que 
chocaba incluse con cierto obstaculo constitucional: la en- 
mienda XI que dispone que "el poder judicial de los Estados 
Unidos no se extendera a proceso alguno basado en ley o equ_i 
dad iniclado o seguido contra uno de los Estados Unidos per 
ciudadanos de otro Estado o per ciudadanos o subditos de un 
Estado extranjero". Sin embargo, a nuestro juicio, este obsta
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culo no puede ser exagerado; estima Dimock que de aquel 
texte se sigue un principle general de inmunidad guborna­
mental (197); probablemente, aquella enmienda, aprobada 
per el Congreso en 179^ J ratificada en 1798, nacio del 
celo de preservar la autonomia de los Estados y de preser 
varse de acciones judiciales extranjeras, mas que de la 
problemàtica de la responsabilidad administrativa. Crite- 
rio, el nuestro, que puede confirmarse con un date histo­
riée consignado por Corwin: cuando el Tribunal Supremo de 
los Estados Unidos aceptô su propia juridicciôn en 1793 
en el case Chisholm versus Georgia, se produjo tan viva 
reacciôn en dicho Estado y taies preocupaciones en otros, 
que la once enmienda fue tramitada con "vehemente veloci- 
dad" (138).
En puridad, la Federal Torts Claims Act es un tes- 
timonio vivo de que la Constitucion no se opone al princi­
ple propiamente dicho, en si mismo considerado.
Esencialmente, el camino seguido hasta tal ley en 
materia de responsabilidad gubernamental ha side el siguien 
te :
1°. Negation del principle, sobre la base &  la 
norma, extraida del rule of law tradicional, segun el cual 
"el gobierno no es susceptible de ser demandado por los 
particulares cuando actua en su condiciôn soberana, pero 
lo es cuando actua en condiciôn dominical o négociai" (139)? 
corresponde al Congreso, aprobar leyes reconociendo indemni- 
zaciôn a los particulares (150).
2^. En 1833 se créa la Court of Claims con el 
fin de liberar al Congreso de trabajos de tal naturaleza. 
Nace, pues, como un organe inserto en el legislative (le­
gislative court) que plantea de suyo una cuestiôn: ^puede 
el Tribunal Supremo revisar sus decisiones?; el Chief Justice 
Taney mantuvo una doctrina negativa que fue rechazada poste- 
riormente en el case De Groot versus United States (1867)
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cuando el Tribunal Supremo entro en consideration de una 
decision de la Court of Claims. El problems, queda zanjado 
por el pronunciamiento del Gbngreso en 1953 que déclara 
que la Court of Claims se considéra establecida bajo el 
Articule III de la Constitucion y,por ende, de lient en 
la ôrbita judicial (151). Pero la misiôn de dicha Court 
se reducia al orden contractual, siguiendo' en manos del 
Congreso, como puntualiza Enterria, los danos extracon- 
tractuales (162).
3^. Aprobaciôn de la Federal Torts Claims Act.
La Federal Torts Claims Act es el titulo 
IV de la Legislative Reorganization Act de 1946 (163). Las 
Secciones 403 y 410 enuncian el principle en los siguientes 
termines: los Estados Unidos deben indemnizar "en concepto 
de danos y perjuicios, o pérdida total, de propiedad priva- 
da, o por lesiones corporales o .muerte, producidas como 
consecuencia de un acte u omisiôn négligente o doloso de 
cualquier empleado del gobierno que actûe dentro de la fi- 
nalidad de su cargo o empleo en circunstancias que los Es­
tados Unidos, de ser una persona privada, bubieran side 
responsables frente al reclamante por ese dano, pérdida, 
lésion o muerte, de acuerdo con el derecho vigente en el 
lugar en que el acto u omisiôn haya tenido lugar". La puer 
ta para la reclamaciôn por danos extracontractuales queda, 
pues, abierta desde 1946, aunque la serie de excepciones es 
numerosa (cfr Secciôn 421). Le ellas resaltamos, por razone: 
distintas, très:
- Los danos causados por actos realizados por los 
funcionarios con la debida diligencia o discrecionalmente 
(con lo que inmensas esteras de supuestos quedan excluidos 
de la norma).
- Los causados por la Tennessee Valley Authority, 
que goza asi de un singular privilégié.
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- Las reclamaciones originadas en pais extranjero, 
excepcion inexcusable a la luz de la enmienda XI antes con- 
siderada.
La competencia judicial se remite a los Tribunales 
Federales de Distrito (Secciôn 410) con revisiôn ante los 
Tribunales de Circuito de Apelaciôn y la Court of Claims 
(Secciôn 412).
El documento del Center no establece el principle 
de responsabilidad de la Administraciôn con carâcter gene­
ral, a pesar de sus profundas incursiones en el campe del 
régimen administrative y de los debates que el tema habia 
producido en el seno del derecho americano (164).
Sin embargo, puede admitirse que sienta una base 
suficiente para su implantaciôn y puede rastrearse, de 
otro lado, su existencia a traves de las menciones de la 
Court of Claims que el propio documento contiens, conser- 
vando el nombre de la actual Court especial
Aquella base podria inferirse de la Secciôn 9 4el 
Articule VIII, al decir: "Todo ciudadano puede comprar, 
vender, arrendar, poseer, ceder y heredar propiedad real 
y personal y se beneficiarâ por igual de todas las leyes 
en orden a la seguridad de la persona y de la propiedad, 
pero estarâ por igual sujeto a penalidad por todo estatuto, 
ordenanza, regulaciôn o costumbre que limite su derecho, 
salvo lo que se determine por la Court of Rights and Duties"
De este precepto puede inferirse sin dificultad una 
Clara consagraciôn del principle de igualdad de los ciuda­
danos, no sôlo ante las leyes, sino ante las cargas publi­
ons, dada la expresa referenda de una parte, a La seguri­
dad de personas y bienes -con una alusiôn concreta a la 
igualdad- y, de otra, la remisiôn de las limitaciones, en 
ultima instancia, a un Tribunal de Derechos y Deberes.
Si asi se infiere, la conexiôn con el tema de la 
responsabilidad de la Administraciôn no es dificil, dado 
el valor que el principle de igualdad de los ciudadanos
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ante las cargas publicas tiene como fundamento ultimo de 
aquella responsabilidad (163). Dejamos constancia, asi, de 
una proclividad del documento en relacion con un tema que, 
por otra parte, ya se ha abiertp paso en los Estados Unidos 
y en el que todo retroceso seria contrario al camino de mora 
lizacion de la accion gubernamental, comun a todas las na- 
ciones.
Importa ahora rastrear, como hemos dicho, el perfil 
de la Court of Claims instituida por el documento. No la de­
fine, pero su mencion la hace presumir heredera de la actua_l 
mente existante, con la consecuente misiôn del enjuiciamien 
to de reclamaciones por danos contractuales o extracontrac­
tuales.
El Articule VII la incluye, como hemos dicho, en su 
Secciôn I entre los Tribunales federales, dentro de la Judi­
cial Branch, inequivoca inserciôn que ventila toda duda so­
bre su naturaleza, duda de cuya trayectoria hemos dejado cons_ 
tancia lineas arriba de este trabajo.
Pero, en apoyo de nuestra interpretaciôn -la de que 
el documento del Center consagra el principle de responsabi­
lidad y que la Court of Claims es el ôrgano ad hoc- encontra 
mos uji pasaje altamente interesante.
Se trata de la Secciôn 10 del Articule III (relati­
ve a la Planning Branch) que dice: "La Planning Branch elabo- 
rarâ y custodiarâ los mapas oficiales de las Pepublicas Uni- 
das que seran punto de referenda para el desarrollo publico 
y privado. Se reflejara en los mapas oficiales la ubicaciôn 
de las instalaciones (facilities), con indicaciôn de su ex- 
tensiôn, y el use que se prevea para todas las areas (.,..). 
Los desarrollos realizados vulnerando las referencias ofi­
ciales seràn a riesgo del interesado y no daràn lugar a re­
cur s o ; pero los danos procédantes de referencias que prece- 
dan a la adquisiciôn correspondiente seràn ind emni z ab J e s me­
diant e el ejercicio de acciones ante la Court of Claims".
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Este texte no necesita. comentario. Implanta espe- 
clficamente en la ôrbita del poder de planeamiento el prin 
cipio de responsabilidad por los danos que se sigan al par 
ticular que oriente sus adquisiciones inmobiliarias con 
arreglo a los map a. s oficiales econômicos de la na.ciôn. Apli 
caciôn concreta. del principle de responsabilidad del Estado 
-mas alla, de la. Administraciôn ubicada. en la Executive 
Branch- cuyo alcance super a considera.blemente el concepto 
y supuestos usuales de da.no inferido por el poder publico.
Y, por ahadidura, residencia.ciôn de las reclamaciones en 
la Court of Claims, conformandose el significado y funciôn 
de este organisme.
No obstante, la. invoca.ciôn con carâcter general del 
Tribunal de Derechos y Deberes, contenida en la. Secciôn 9 
del Articule VIII, a propôsito de la defensa. del principle 
de igualdad, suscita, la duda. de si elle no vendria. a limita.r 
la. competencia. de la. Court of Claims. En todo case, se oscu- 
rece el sistema. de competencia s.
d) La. expropia.ciôn forzosa.
La enmienda V de la. Constituciôn de los Estados 
Unidos (aprobada por el Congreso en 1789 y ratificada. en 
1791) dispone que ninguna. persona, "sera, privada. de la. vida, 
libertad o propiedad sin el due process of la.w; ni se t omar a. 
la. propiedad privada para uses publiées sin la debida. com- 
pensaciôn". Consta.ta.ciôn constitutional de un principle -el 
expropia.tivo- reiterado en el derecho compa.ra.do de todos los 
tiempos (165).
La fundament aciôn de la. pot est ad expropiativa 
en el derecho norteamericano descansa todavia en la doctri­
na. del dominio eminente del Estado, ya rebasada en Europa 
por la. concepciôn segun la. cua.l, como dice Enterria., "es un 
poder concrete que se integra, dentro del poder genérico y 
ordenador del Estado" (167). ia subsistencia. de la idea pri­
mitive. en los Estados Unidos viene. confirmada. por la. doctin 
na. y la. jurisprudencia; asi Dimock, reproduciendo el Law 
Dictionary de Bouvier, nos ha.bla. del "superior derecho de 
propiedad subsist ente en la soberania., en cuya. virtud la
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propiedad privada, en ciertos casos, puede ser tornada o 
su use controlado en bénéficié publico, sin tener en cuen 
ta la voluntad del propietario" (168). Gorwin utilisa ne- 
tamente la rubrica "National eminent domain power" y cons­
tata el amplio reconocimiento de tal poder por la jurispru 
dencia: el requisite de justa compensation no es mas que 
una limitation concerniente al ejercicio de un poder pré­
existante (case United States versus Lynah (1903)) y una 
prerrogativa del gobierno national que no puede ser ni am- 
pliada ni disminuida por un Estado (case Kohi versus United 
States (1876))(169).
Ahade Gorwin que cuando el dominio es expropiado 
por los Estados Unidos en el ejercicio del poder de dominio 
eminente, pero sin "condemnation proceeding" (I70), el pro­
pietario puede, con arreglo a la Trucker Act, demandar la 
justa compensation ante la Court of Claims o en un Tribunal 
de Distrito en funciones de Court of Claims"(171); criterio 
que deroga la régla de competencia de los tribunales ordi­
naries y que evidencia, en el propio derecho norteamericano, 
la conexiôn intima existante, desde un punto de vista ins­
titutional, entre responsabilidad de la Administraciôn y ex- 
propiaciôn forzosa, resumida por nuestro Enterria en la ex- 
presiôn unitaria "garantia patrimonial del administrado".
El documento del Center consagra de manera cabal y 
depurada el principle expropiatorio en la Secciôn 5 del Ar­
ticule VIII: "Ninguna propiedad podrà ser tomada salvo con 
una finalidad pûblica (public purpose), por procedimiento 
juridico regular (due process) y con compensaciôn (compen­
sation) ". Se anudan asi los très requisites esenciales del 
institute expropiatorio, de manera mas firme que en la ac­
tual Constituciôn: utilidad pûblica, procedimiento juridico 
regular y juste precio.
Por su parte, la Secciôn 13 del mismo Articule hace 
una concreciôn: "Las areas necesarias para uses del gobier-
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no podrân ser adqniridas a su valor j ser retenidas todo 
el tiempo que lo requiera el interes publico; las valora- 
ciones podrân ser apeladas ante la Court of Claims. Tales 
areas podrân tener autogobierno en materias de competencia 
local". Indudablemente este precepto plantea ciertas dudas; 
en principle, podria parecer una autorizacion constitucio­
nal para la adquisicion de terrenes extensos; pero la pre­
vision de un procedimiento de controversia acerca de la va 
loracion, hace de el una pieza legal de corte netamente ex 
propiatorio.
La expropiacion es contemplada también por la Sec­
ciôn 9 del Articule V-B, regulador de las competencias le- 
gislativas de la Camara de Représentantes. En efecto, dicha 
Camara, tendrâ como misiôn elaborar leyes (to make laws)... 
"15: Para adquirir la propiedad y plusvalias siempre que sea 
necesario para el use publico a los precios que sean fija- 
dos, cuando sea precise, por la Court of Claims".
La combinaciôn de los preceptos générales citados 
en primero y ultimo lugar, nos permits aventurar las siguien 
tes observaciones:
1^. La Secciôn 3 del Articule VIII es una decla­
ration de derechos; constituye el aspects juridico-dogmâti- 
CO de la instituciôn expropiatoria, plenamente definida.
2&. La Secciôn 9 del Articule V - B  attende a 
las vertientes orgânicas y competenciales del tema: la ex- 
propiaciôn ha de serlo al ampare de ley votada por la Cama­
ra de Représentantes (la funciôn del Senado es de objeciôn 
en el nuevo procedimiento legislative que el Center nos pro_ 
pone). La expresiôn antes transcrits, podria suscitar una 
duda: la de si la funciôn legislativa de la Câmara se redu­
ce a dictar la ley o leyes générales de desarrollo de la 
Constituciôn en materia expropiatoriao si, adornas, toda ex- 
propiaciôn concreta ha de estar amparada por una ley espe-
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cial, aim que sea agrupando una pluralidad de casos. Esta 
ultima es la solution técnicamente conocida, como ocurre 
desde 1834 en Espana, aplicando el principle de interposa 
cion de la ley formal. Nos inclinâmes a creer que tal es 
la direccion del documento, sobre todo habida cuenta de 
la actual técnica americana, concebida sobre la interposi- 
cion congresional hasta el extreme que se desprende de los 
siguientes testimonies de Corwin: "la extension de la pro­
piedad privada que ha de ser tomada para use publico queda 
plenamente a la discrecion legislativa" (case Shoemaker 
versus United States (1893)3 "nosotros pensâmes, dijo el 
Juez Black, que es funcion del Congreso decidir que tipo 
de expropiacion es para el use publico ....." (172); tes­
timonies segun los cuales, amén de la autorizacion previa, 
se tient por cuestiôn congresional, bien que discutida, el 
grade concrete de privaciôn de propiedad.
El mismo precepto, al atribuir funciones, adjudica 
a la Court of Claims la de controlar las compensaciones a 
satisfacer por el gobierno, con lo que situa claramente to­
das las indemnizaciones (por danos y expropiatorias) en el 
mismo ôrgano, dentro de la tendencia unitaria que antes he­
mos comentado, plenamente justificada en el orden doctrinal.
e) Control judicial de la actividad administrativa.
En los Estados Unidos es frecuente escuchar una 
versiôn pesimista del papel que los jueces juegan en el con 
trol de la administraciôn pûblica. Asi, Miller nos decia que 
el control en cuestiones politicas es ejercido por el Congre 
so y por organismes especiales y la intervenciôn de la jus- 
ticia federal limitada. Los procedimientos de control son 
lentisimos en lo que a la esfera judicial concierne, pudien- 
do afirmarse, segûn dicho profesor, que, en verdad, las de­
cisiones administratives son inatacables; con grafica expre­
siôn, manif estaba que sôlo se apela ho y al 1% del 1/6 de los
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casos. Al Tribunal Supremo llegan, al aho, unos 2.300 casos 
de los que tan solo el 40% son de carâcter administrative y 
de los que, a su vez, unicamente unos I30 casos dan lugar a 
una sentencia favorable al récurrente. La fuerza del Tribu­
nal Supremo se pone de relieve en las cuestiones de incons- 
titucionalidad y, especialmente, en los temas de civil rigiibs 
pero no en lo que los europeos llamamos el orden administra 
tivo (175).
En conjunto, pueden distinguirse los siguientes 
aspectos orgânicos del control de la actividad administra­
tiva civil:
1P-. El prejudicial, a cargo de tribunales admi­
nistratives, tal como el Board of Appeals radicado en el 
Patert Office, el de igual nombre en la Veterans Administra­
tion y el Board of Inmigration Appeals del Departamento de 
Justicia (174). La naturaleza de estes organismes es estric- 
tamente administrativa, no judicial, y, ademâs, no forman 
parte de un dispositive general de justicia administrativa, 
sino que obfL^cen a instituciones especificas. Sobre elles se 
encuentra la Justicia federal.
2P. El judicial especial, al que corresponden 
tribunales insertos en la ôrbita del poder judicial, dis- 
tintos de los ordinaries, pero sometidos al Tribunal Supre­
mo. Tal es el case de la Court of Claims, ya referido en este 
trabajo, y el de la Court of Customs and Patent Appeals, que 
quedô comprendida también en el mismo pronunciamiento del 
Congreso, antes mencionado, que reconociô naturaleza judi­
cial a uno y otro tribunal (173).
3-. El judicial ordinario, al que corresponde, 
con carâcter general, el conocimiento de los recursos con­
tra los actos administratives. Se trata de la red de Tribu­
nales federales que culmina en la Supreme Court.
La regulaciôn de su actividad révisera cae bajo la 
Federal Administrative Procedure Act de 11 de junio de 1946
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que rige, como hemos visto, los procedimientos administra­
tives y, ademâs, los procedimientos revisores (176).
Dicha ley establece que "Toda persona que expéri­
mente un daho legal ocasionado por la actividad de cual­
quier organisme administrative o que resuite mediata o in- 
directamente dahado o perjudicado por tal actividad, enmar- 
cada dentro de los preceptos reguladores de la misma, estâ 
materialmente legitimado para solicitar la revision judi­
cial de la actividad administrativa ocasionante del daho" 
(Secciôn 10, a). El Tribunal deberâ, en su case, "A) exi- 
gir al organisme que ejecute lo que ilegal o irrazonable- 
mente no ha ejecutado; B) calificar de ilegal y, por tante, 
anular cualquier actividad administrativa que sea: 1) ar- 
bitraria, caprichosa, con abuse de poder o de cualquLer-- - - 
otro modo no de acuerdo con la le y; 2) contraria a los de­
rechos constitucionales, a los poderes, a los privilégiés 
o a la inmunidad; 3) con exceso de jurisdicciôn, autoridad 
o fuerza de los limites légales o falta de competencia; 4) 
sin observancia del procedimiento exigido por la ley; 5) 
no fundamentado en una evidencia sustancial en todos los su 
puestos en que se exija procedimiento con audiencia pûblica 
y juicio administrative; 6) emitido por funcionario adminis­
trative que no tenga nombramiente legal o competencia" (177)
^Cuâles son los procedimientos ad hoc? Dimock re- 
fiere seis (178) y nueve son los que constata Villar (179) 
sin que coincidan plenamente. Comparemos ambos esquemas:
Dimock: Remedies in tort. Injunction, Quo warranto, 
Mandamus, Habeas corpus y Certiorari.
Villar: Consigna todos elles, salvo el primero (Re­
medies in tort) y ahade: Appeal (que ha absorbido al clâsico 
writ in error), Taxpayers'suits, Prohibition y Certificate 
of questions.
Es evidentemente mas compléta la enumeraciôn del
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profesor espahol, habida cuenta sobre todo, de que el pro­
cedimiento de Remedies in tort es la accion de responsabi­
lidad administrativa que merece una consideration indepen- 
diente, tema al que nosotros ya nos hemos referido. Pero 
el Appeal, a su vez, es un remedio dentro del propio orden 
judicial -la apelaciôn a un tribunal superior contra la 
sentencia de un tribunal a quo-. Por ello, vamos a dar una 
breve idea de los demâs procedimientos, de acuerdo con Holt:
1^. El writ of certiorari. Consiste en una orden 
de un tribunal dirigida a uno inferior para que le defiera 
un caso determinado, que es .estudiado por el superior a efec 
tos de si debe ser juzgado en apelaciôn por él (180).
2^. El writ of quo warranto. En su virtud, un 
tribunal ordena a un funcionario pùblico que comparezca ante 
él y exponga con base a qué derecho o ley estenta su cargo o 
actùa de forma determinada. También puede ser usado contra 
las corporaciones de utilidad pûblica acerca de los privilé­
giés bajo los que opera (181).
3--- El writ of habeas corpus. Es un mandate judi­
cial -exprèsamente dictado por la Constituciôn y basado en 
la proverbial instituciôn inglesa del mismo nombre- por el 
que se ordena que un.a persona detenida sea llevada ante el 
Tribunal para determinar la validez de las razones de deten 
ciôn (182). Es obvie que esta figura rebasa ampliamente la 
problemàtica administrativa (183).
4° El writ of mandamus. Por él, un tribunal or­
dena a un funcionario que realice lo que legalmente esta 
obligado a ejecutar (184).
3-« El writ of injunction. En su virtud un tri­
bunal prohibe la comisiôn de un acto por un particular o un 
funcionario (183). Merece una especial referenda el proble- 
ma que este writ suscita como posible instrumente de suspen 
siôn u obstrucciôn de la acciôn administrativa. En general.
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todos los writ plantean la cuestion de si, naciendo de la 
equidad son ilegislables j quedan absolutamente confiados 
al criterio judicial, o, por d contrario son susceptibles 
de regulaciôn congresional con las consiguientes limita­
ciones para su adopciôn. En el orden administrative este 
problema se ba hecho peculiarmente sensible en el writ of 
injunction. Contra ciertas tendencias doctrinales, Corwin 
constata su condiciôn de legislable, sostenida por el pr_o 
pio Tribunal Supremo de los Estados Unidos. El Congreso, 
en efecto, ha legislado reiteradamente limitando las posi- 
bilidades de utilizar dicho writ, y en concrete cabe llamar 
la atenciôn sobre las restricciones establecidas en materia 
de recaudaciôn fiscal y bajo la Emergency Price Control Act 
de 1942, con el fin de evitar que el writ of injunction,, eu- 
torpeciera las medidas administrativas ad hoc (185).
Omite Holt la definiciôn de las restantes figuras 
que trazaremos de acuerdo con el propio Villar (187):
6^. El Taxpayers'suits, aunque incoado por un 
contribuyente, tiene por objeto preservar los derechos del 
Pisco o provenir la comisiôn por un municipio de actos le- 
sivos para los intereses econômicos o dominicales de la 
propia comunidad.
(En el orden fiscal conviens hacer una alusiôn 
también al Right to sue the government, en su manifesta- 
ciôn de derecho y procedimiento para la recuperaciôn de los 
impuestos indebidamente percibidos, reconocido por el Tri­
bunal Supremo, entre otros casos en el Dodge versus Osborn,
I9I6) (188).
72. El writ of prohibition. Es el mandamiento 
que un Tribunal superior dirige a uno inferior ordenàndole 
que se abstenga de conocer en un caso o impidiéndole que se 
exceda en sus facultades (189). Como puede verse este reme­
dio es mas intrajudicial que de control administrativo.
8-* El certificate of questions. Por el que un 
tribunal a quo defiere una cuestion al tribunal superior 
para que sea él quien baga la interpretaciôn juridica que 
procéda (19O). Cabe bacer la misma observation que en el 
caso anterior.
Hasta aqui hemos descrito la actual panoramica 
del derecho norteamericano respecto del control judicial 
de la actividad administrativa.
Es évidente que un documento como el del Center 
no puede afrontar el tema mas que de una manera muy gene­
ral. Es precise indagar las posibles lineas de pensamien- 
to al respecto proyectadas. Para ello, un primer camino, 
casi unico, es observar el sistema judicial creado por 
el documento en cuestion.
De los Tribunales previstos por el documento, an- 
teriormente resehados por nosotros (191) hay cuatro que 
de una manera especifica se conectan directamente con el 
control de la administracion pûblica. Uno es la Court of 
Claims que ya hemos tratado en este trabajo. Los otros 
t res son: la Court of Rights and Duties, la de Adminis­
trative Settlements y la de Tax Appeals.
Con carâcter general, y siempre a la luz del pro­
pio documento, cabe decir:
1°. Estes cuatro tribunales se hallan indubita- 
damente insertos en el orden judicial, bajo el Articule VII 
relative a la Judicial Branch. A su nivel se encuentra la 
Court of Arbitration Review, cuya finalidad parece ser la 
decision de los conflictos laborales (nûmero 17 de la Sec­
ciôn 9 Letra B, del Articule V).
2^. Se contraponen a otros dos, calificados de 
"altos" (High) que son el de la Constituciôn y el de Apela- 
ciones (Appeals).
3s. El Articule VII hace definiciones de estes
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Altos Tribunales o High Courts pero no de las Courts pro­
pi amente dichas.
4 0. No obstante, caen dentro de las normas gé­
nérales del poder judicial que podriamos resumir asi:
- Primacia del Principal Justice de las Re- 
pûblicas Unidas sobre la totalidad de las Courts (Secciôn 
2 del Articule VII).
- Es posible que les afecte la prevenciôn 
de que tribunales de circuito entenderân en primera ins­
tancia de los casos producidos segûn la ley nacional (pà- 
rrafo ûltimo de la Secciôn 1 del Articule VII).
- Todos les jueces son nombrados por el 
Principal Justice (Secciôn 2 del Articule VII), procedi­
miento de excepcional interés por su singularidad y la 
concentraciôn de poder que implica.
- El propio Principal Justice puede suspen­
der en su funciôn a los jueces por incapacidad o violaciôn
de normas. Para destituirlos requiers el acuerdo del Senado 
(Secciôn 6).
- Nombra también el senior member que pre­
side cada tribunal (Secciôn 5).
- Estân formados por nueve miembros, pero
pueden funcionar con siete designados por el senior member
(Secciôn 10).
Las funciones de las Courts cuyo cometido nos in- 
teresa (hecha excepciôn de la Court of Claims,ya tratada) 
deben ser buscadas a lo largo del articulado.
12. Court of Rights and Duties. Aparece menciona-
da en los siguientes casos:
- En el n2 18 de la Secciôn 9? Letra B, del 
Articule V, cuando se dice, regulando las facultades de la 
Camara de Représentantes, que el servicio en las fuerzas ar-
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raadas sera voluntario salvo en caso de emergencia declara- 
da cuando sea requerido un servicio uniforme, pero que "la 
Court of Rights and Duties puede establecer excepciones 
por razones de conciencia o de creencias religiosas".
- En la Secciôn 8 del Articule VI, concer­
niente a la Regulatory Branch, se establece que el Regula­
tor puede reconocer corporaciones sin fin de lucre ( fun- 
daciones), determinadas por él junto con el Board, por 
ser utiles a los fines publicos; pero esta decisiôn "puede 
ser revisada por la Court of Rights and Duties".
- En la Secciôn 2 del Articule VIII (General 
Provisions) se establece apelaciôn ante dicha Court cuando 
se trate de conflictos por razôn del ejercicio de las liber- 
tades de expresiôn, movimiento y comunicaciôn.
- En la Secciôn 3 del mismo Articule, se le 
otorga la facultad de dictar reglas sobre pesquisas e inda— 
gaciones contra las personas.
- En la Secciôn 7 del repetido Articule se 
establece la apelaciôn ante la Court de referenda, pro- 
movida por los ciudadanos, contra las pràcticas de las per­
sonas o empresas destinadas a servir al publico que violen 
las normas de igual servicio para todos o de competencia leal.
- En la Secciôn 9 del mismo Articule VIII se 
le confiere competencia para juzgar en los casos relacionados 
con la sujeciôn de las personas a las limitaciones juridica- 
mente establecidas respecto de los derechos de comprar, ven­
der, arrendar, poseer, ceder, y heredar propiedad real y per­
sonal y de beneficiarse por igual de las leyes en orden a la 
seguridad de la persona y de la propiedad (192).
- En la Secciôn 12 del propio Articule se le
faculta para dictar normas sobre el derecho de poseer armas.
- En la Secciôn 1 del Articule IX (Governmen­
tal Arrangements) se le faculta para juzgar sobre les casos
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producidos sobre renta.s y bienes de funcionarios por razon 
del sistema. de incompa.tibilidades ( 1 9 3) •
Es évidente que este Tribunal de Derechos y Deberes 
tiene una. finalidad mas amplia que la propiamente adminis­
trativa. Es, en buena parte un tribunal de derechos humanos 
potenciado por la. idea, correlativa, de creciente valor en 
el derecho constitucional, de deber civico. La. defensa. de 
taies derechos se manif lesta., ademâs, a dos vertientes: fren 
te al Estado y frente a. otros particulares, como ocurre con 
la. alusiôn a. las empresas de servicio pùblico.
En un sentido estricto y técnico de control adminis- 
tra.tivo ca.be resalta.r dos funciones: la de juzgar los casos 
de limitaciones a. la propiedad y sus derechos derivados (en 
la medida que la. norma. o la. aplicaciôn de la norma sean ad­
ministrât ivas) y la de ha.cerlo respecto de las limitaciones 
impuestas a los funcionarios sobre sus rentas y bienes y, 
a.ûn esta, tiene una. cl a.r a. vertiente politica. Einalmente, 
hay otra funciôn que actualmente seria de revisiôn adminis- 
tra.tiva: enjuiciar los reconocimientos de entida.des sin fin 
de lucre que, de acuerdo con la sistemâtica del Center, y a. 
no incumben al orden administrative, sino a. la. Regulatory 
Branch.
22. Court of Administrative Settlements. El do­
cumento se refiere a ella. en los siguientes supuestos y den 
tro del Articule VI, relative a la Regulatory Branch:
- La. Secciôn 1 prevé la. apelaciôn ante dicha. 
Court contra las normas dictada.s por aquella Branch en mate­
ria. de "regulated enterprises", concepto que desarrollare- 
mos en la. segunda. parte de este trabajo.
- Con arreglo a. la. Secciôn 3? puede revocar 
las normas dictadas por la. misma. Branch sobre standards y 
procedimientos para, la. fusion de empresas y a.bsorciôn de 
unas por otras.
Como puede verse, pese a su nombre, la. Court of Ad-
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inlnistrative Settlements contrôla la actividad de la Hegu-
latory Branch j no de la administraciôn propiamente dicha. 
Pero importa destacar sus funciones por cuanto, una vez mas, 
nos encontramos ante un control de actividades gubernamen- 
tales que, hoy, serran de indole administrativa en sentido 
estricto. De otra parte, su especializaciôn es clara: la 
protecciôn de los derechos de la empresa. Einalmente hay 
que notar que el objeto del recurso es en estes casos, mas 
que un acto, una norma regul adora de la vida empresarial, con 
lo que el documento del Center abre la posibilidad de la 
impugnaciôn de las reglas juridicas no parlamentarias.
5 2 . Court of Tax Appeals. El documento la men- 
ciona ùnica y exclusi varient e para establecerla, sin otra 
alusiôn. Su cometido, empero, es perfectamente intuible: 
ser el ôrgano judicial de revisiôn de los actos tributa­
ries.
Lôgicamente el documento no aborda los writ que 
instrumentan la protecciôn de derechos por taies tribuna­
les, excepciôn hecha de la alusiôn al de habeas corpus, 
proverbial en una constituciôn politica, que rebasa el 
orden administrativo y que se halla exprèsamente menciona­
do en la Secciôn 1^ del Articule VIII.
Actualmente las jurisdicciones especiales encuen- 
tran en los Estados Unidos su instancia ultima en la Supre­
me Court. El esquema que propone el Center parece variar 
sensiblemente esta situaciôn, ya que en la cùspide del sis­
tema no se encuentra una figura pareja a la Supreme Court, 
sino, de una parte, un ôrgano unipersonal (el Principal 
Justice), de otra, dos colegios judiciales (el Judicial 
Council y la Judicial Assembly) con finalidades normativas 
y de politica judicial, y unas High Courts (la de Appeals 
y la de la Constituciôn) cuyos fines aparecen como de con­
trol de la constitucionalidad y otros extremos que no son 
propiamente revisores con carâcter general. A menos que se
- 113
de por supuesto que la High Court of Appeals -dado su nom­
bre y dada la necesidad de centralizar una revision ultima 
de las sentendas civiles y criminales, por lo menos- eger­
ce funciones revisoras sobre los tribunales administratives 
especiales, hemos de llegar a la conclusion de que las cua­
tro Courts analizadas son supremas en su orden respective.
Desde el punto de vista constitucional habrâ que 
convenir que el Center da un paso de gigante en lo que con­
cierne al control judicial de la actividad administrativa 
y de otras actividades paralelas propias de la nueva Regu­
latory Branch, insertando en la Judicial Branch organes 
de revision y de arbitraje decisorio que sirven de contra- 
punto a las vigorosas facultades conferidas al gobierno de 
las Repùblicas Unidas.
f) Control senatorial de la administracion.
De una manera deliberada rehuimos aqui la cues­
tiôn genérica del control politico congresional que queda 
fuera de nuestro campe de observaciôn y aaâlisis y que ten 
dria que enmarcarse en el estrictamente politico de las re_ 
laciones entre las Camaras y el Ejecutivo.
Si traemos a colaciôn la cuestiôn del control 
senatorial de la Administraciôn es porque el documento del 
Center créa organismes y misiones especificas de aquella na 
turaleza que carecen de precedentes directes en el derecho 
norteamericano.
En efecto, la Secciôn 10, Letra A, del Articule 
V, establece que : "El Senado elegirâ un National Watchkeeper 
y supervisarâ, por medio de un comité permanente, un servi­
cio de Watchkeeping, regido por normas aprobadas a propues- 
ta de aquél. Con la asistencia de un staff adecuado (el 
watchkeeper) réunira y organizarâ la informaciôn concernien 
te a la idoneidad , competencia e integridad de las agendas 
gubernamentales y su personal, asi como de la subsistencia
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de su utilidad; harâ también sugerencias sobre la necesi­
dad de nuevos servicios o expansion de los existantes, e 
informera también, en relacion con cada agencia, de los 
efectos nocivos de su actividad respecto de los ciudadanos 
o del medio ambiente. A estos fines, podrân bacerse inves- 
tigaciones, examen de testigos, informaciones publicas j 
toda informaciôn que sea necesaria. El Provost (194) pre­
sent arâ al Senado las constataciones del Watchkeeper y si 
aquél (el Senado) juzga que son de interés pùblico, las 
harâ pùblicas, o, sin hacerlas publions, las enviarâ a la 
agencia correspondiente para su orientaciôn y acciôn ulte­
rior. A instancia del Watchkeeper, el Senado puede iniciar 
medidas para su votaciôn en la Câmara de représentantes en 
el plazo de treinta dias. Si fueran aprobadas por mayoria^ 
y no vetadas por el Présidente, se convertirân en ley. El 
Canciller de Asuntos Pinancieros pondra a disposiciôn del 
servicio de Watchkeeping el 0,23 por ciento de las rentas 
imponibles individuales notas ; pero las cantidades no gas- 
tadas en el aho fiscal serân aplicadas al uso general".
Importa para la exegesis de este proyectado pre­
cepto distinguir netamente entre el Watchkeeper y las fun 
clones de control administrativo encomendadas al Senado, 
a pesar de la conexiôn entre ambas instituciones, con el 
fin de perfilar lo mas netamente posible la primera de 
ellas.
Es indudable que el Watchkeeper constituye, en
principio, una réplica a la figura del Ombudsman. Como se
verâ el propio Tugwell lo reconoce. Sin embargo, conviene 
traer a colaciôn los rasgos caracteristicos del Ombudsman 
con el fin de desembocar en la comparaciôn correspondien­
te.
Al decir de Michel Ameller (193) el Ombudsman, tam 
bién conocido por el nombre de procurador del Riksdag, apa
rece en la Suecia del siglo XVIII como instrumente pari amen
tario de control de la Administraciôn. La Constituciôn de
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1809 fortalece la instituciôn que, en 1 9 1 5,se desdobla en 
una procuraduria de asuntos civiles y otra de asuntos mi- 
litares. Taies procuradores son elegidos por eL Parlamen- 
to a traves de una elecciôn intermedia hecha por ambas 
Camaras (196); la elecciôn recae en dos ciudadanos teni- 
dos por expertes en derecho y de gran integridad; su man 
date dura cuatro ahos. Su misiôn tradicionàl ha side vi­
gil ar el cumplimiento de las leyes por la administraciôn 
y la jurisdicciôn y, en especial, tomar a su cargo la defen 
sa de los derechos del ciudadano frente al poder, sin nece­
sidad de que medie instancia de los particulares. En la 
prâctica, prosigue Ameller, la tarea de los Ombudsman se 
traduce en informes annales al Parlamento y sus resultados, 
obtenidos por un procedimiento âgil, son eficaces y de râ~ 
pida consecuciôn. La figura del Ombudsman ha side instau- 
rada en Pinlandia, Dinamarca, Noruega y Nueva Zelanda, y 
esta relacionada con otras como el Comisario de la Defensa 
elegido por el Bundestag aleman (bien que circunscrito al 
control de las fuerzas armadas y a los derechos de los sol- 
dados) y el Procurador general elegido por el Parlamento 
previsto en la Uniôn Soviética, Albania, Bulgaria, Hungria 
y Rumania, siendo su finalidad asegurar el respeto a las 
leyes. Hasta aqui el testimonio de Ameller.
La cuestiôn ha tenido una peculiar repercusiôn en 
los Estados Unidos que ha quedado especialmente recogida 
en la obra dirigida por Donald C. Rowat (197)- Mientras 
Henry J. Abraham (198) aboga por la implantaciôn a nivel 
federal de la figura del Ombudsman, aun reconociendo las 
dificultades que ello entraharia, Eritz Morstein Marx 
(1 9 9) subraya la imposibilidad de adoptar dicha institu­
ciôn en la realidad norteamericanâ a dicho nivel.
No han faitado tampoco ensayos legislativos en los 
Estados Unidos. Asi el proyecto Reuss del aho 1963 (200) 
y el Proyecto Long en 1967 (201). También es de notar el
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eusayo hecho en la Universidad de Harvard en 1965 que crea- 
ha un modelo a nivel de Estado (202).
En esencia, los mas firmes argumentes contra la re- 
cepciôn de la figura del Ombudsman a nivel federal en los 
Estados Unidos, cuya importancia reconocen hasta los propios 
defensores, son,ademâs de la natural dificultad de arraigar 
instituciones forâneas en cualquier caso, la magnitud de la 
nacion norteamericana, tan sehaladamente superior a la de 
los parses en que la experiencia ha sido fructuosa, y que 
hace dudosamente posible una funcion de control de la del 
tipo del Ombudsman, y el sistema de separaciôn de poderes 
imperante en los Estados Unidos, ya que uno de los funda- 
mentos de la virtualidad del Ombudsman es la fuerza de las 
Câmaras que sôlo puede producirse de una manera radical en 
los reglmenes parlamentarios.
No obstante, como hemos visto, el Center for the 
Study of Démocraties Institutions ensaya, con la figura del 
Watchkeeper la recepciôn de la instituciôn de que se trata.
Y lo hace con cierta singularidad. Concebidas las figuras 
anâlogas del derecho comparado en funciôn de los derechos 
de los ciudadanos o del respeto a la legalidad, el documen­
to del Center va mas lejos; su modelo aspira, junto con la 
defensa de los derechos de los ciudadanos, a:
1 2. Controlar la eficacia y la utilidad de la admi­
nistraciôn.
22. Impulsar la expansiôn de la misma (no simplem.en­
te contenerla) si precise fuera.
52. Preservar el medio ambiente, dentro de la con- 
temporânea preocupaciôn por el tema.
Tugwell, como hemos anticipado, no escamotea ni la 
importancia de la figura ni su conexiôn con la del Ombudsman 
europeo. Preguntado sobre las funciones del Watchkeeper res­
pecte de los posibles abuses de poder, Tugwell, en la misma
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linea de preocupaciôn que alentara en Tocqueville (sobre 
la tirania de la mayoria, pasaje al que hemos hecho men- 
ciôn en este trabajo), dice: "El Watchkeeper debe preser 
var a la mayoria de que sea arbitraria". Ahadiendo luego 
respecto de sus facultades: "(El Watchkeeper) tiene pode­
res de investigaciôn y puede hacer pùblicas sus decisiones. 
Asi, creo que hemos ido tan lejos como era posible en la 
direcciôn de la regulaciôn y aùn hemos dejado alguna inde- 
pendencia para la iniciativa individual y corporativa".
Para concluir: "El Watchkeeper es responsable ante el Sena 
do. El Watchkeeper, es naturalmente, otra manera de llamar 
al Ombudsman.. La funciôn del Ombudsman es probablemente mas 
apropiada para los palses pequehos, como se ha visto en los 
ahos ùltimos -notablemente en los Palses eScandinaves-, que 
para un pals de nuestro tamaho y complejidad. Pero creo que, 
en nuestro modelo, hemos hecho los deberes del Watchkeeper 
lo suficientemente amplios de manera que no gaste su tiempo 
en la bùsqueda de los pecadillos de un departamento. Tiene 
la misiôn mas importante de descubrir que un departamento 
no esta haciendo por el pueblo lo que debe, y hacerlo pù- 
blico" (203).
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Intervencionismo economico
1. El liberalismo economico, doctrina tradicional.
Puede aceptarse como punto de partida que los Esta­
dos Unidos nacieron bajo el signo no solo del constituciona- 
lismo o libéralisme politico, sino también del libéralisme 
economico. Algunos pasajes de The Federalist como los que 
a continuacion se citan podrian haceriios pensar lo contra­
rio: "Bajo un vigoroso gobierno nacional, el natural vigor 
y los naturales recursos de nuestro pais, dirigidos,a un 
interés comun, desbaratarian todas las combinaciones del 
recelo europeo en orden a restringir nuestro crecimiento"; 
"el comerciante especulativo percibira enseguida la fuerza 
de estas observaciones (las tendentes a limitar la autono­
mia comercial de los Estados de la Union) y vendra en cono­
cimiento de que la balanza comercial agregada de los Esta­
dos Unidos resultaria claramente mas favorable que la de 
los trece Estados sin union o con uniones parciales", "la 
unidad de intereses comerciales, al igual que politicos, 
solo puede resultar de la unidad de gobierno". (204)
Pero estos pasajes no apuntan al enjuiciamiento de 
las relaciones économisas del Estado con el individuo, sino 
a garantizar,primero, el poder economico norteamericano fren 
te a las potencias extranjeras y, segundo, a restringir la 
autonomia de los Estados de la Union en bénéficié del des­
arrollo conjunto de la nacion. Aunque es indudable que se­
me jantes reflexiones pueden servir de principio a una poli­
tica de intervenciôn econômica, no puede olvidarse el con­
texte en el que surgen y la preocupaciôn que las persigue,œ
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rnùii a todo el conteiiido de The Federalist, es decir, a.segu 
ra.r la. mayor cohesion nacional a t rave s de una. regulaciôn 
constitucional, a. costa de la. autonomia de los Estados miem 
bros.
Del pensamiento de Thomas Jefferson surgen testimo_ 
nies ejemplares de aquel libéralisme econômico. Asi cuando 
en su Mensa.je de 1801 decia : "La. agricultura, las manufactu 
ras, el comercio y la na.vegaciôn, los cuatro pilares de 
nuestra. prosperidad, medran tante mas cuanto se les deja. 
ma.s libres en ma.nos de la. empresa. individual" ; o cuando es- 
cribia. a. Gallarin en 1804: "La mayor seguridad contra la 
introducciôn de pràcticas y principios corruptos en nuestro 
gobierno es reducir al minime los gastos pùblicos", o cuan­
do, en fin, escribia. a. Plumer en 1815: "Yo sitùo la. economia. 
entre la. primera y mas grande de las virtudes republicanas, 
y la. deuda pûblica como el mayor de los pelig.ros a. temer".
Por su parte, Thomas Paine hizo una. apologia, del libéralis­
me econômico, defendiendo el libre comercio privado, y ata- 
cando los privilégiés econômicos de las ciuda.des y las cor­
poraciones; otra. aportaciôn doctrinal tipica. del gran pensa 
miente tradicional americano (2 0 5).
De otra. parte, ya en 1913, Charles A. Beard, en su 
ensayo An Economie interpretation of the Constitution of the 
United States, sostuvo que la Constituciôn era. el fruto de 
un grupo de opinion con intereses econômicos homogéneos 
perturba.dos por los Artrculos de la. Confederaciôn de 1777 (205)
Richard Hofstadter ha. puesto de relieve las conco- 
mitancias esenciales entre el pensamiento de Jefferson y 
el de Andrew Jackson en cuya. etapa. presidencial sitùa. el 
na.cimiento del capitalisme liberal en los Estados Unidos.
Al cementa.r el mensaje de Jackson con oca.siôn de un veto 
al proyecto de renovaciôn de la. concesiôn al Banco de los 
Estados Unidos, aprobado por el Congreso, Hofstadter nos 
dice: "esta teorra no corresponde a. un movimiento ra.dica.l 
de nivelaciôn que pretendiera eliminar la propiedad o ree- 
dificar la. sociedad segùn directrices sustancia.lm.ente dife_ 
rentes... Lo ùnico que se pide en la declaraciôn es el cia 
sico ideal burgués, es decir igualdad ante la ley, y que
' ' rote-er a todos los ciudadanos por
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ignal. Esta, ideologia. es caracterlstica, de iina, clase media 
en fase ascendents; su objetivo no es poner tra.ba.s a la. 
expansion de les négociés, sino, per el contrario, fomen- 
tarla, a.brir todos los caminos posibles al espxritu empren 
dedor del pueblo" (2 0 7).
En general, tal pensamiento se encua.dra. en la. fa.~ 
raosa. definicion de Walter Lippmann, al referirse a las pre- 
teritas concepciones de la. propiedad individual que a.rren­
can, entre otros, de los planteainientos de Blackstone: "Los 
cientxficos, politicos, y los legisladores no tenxan reme- 
dio alguno contra los abuses de la. propiedad absoluta. Ea- 
bxan perdido la tradicion de que la. propiedad es una crea- 
cion de la. ley con fines sociales. No tenxan los principles 
en cuya virtud la. ley pudiera remediar los abuses de la. pr£ 
pieda.d. Los individualistas del siglo XIX no podxan, per 
ende, defender y preserver el sistema de propiedad priva.da 
reformandolo y adaptandolo a. las circunstancias de la edad 
moderna. Sabi an mucho de los dereclios de la. propiedad y po- 
co de los correspondientes deberes. Y asx, per no haber re­
medies legales para los abuses de la. propiedad privada., per 
no ser definidos y exigidos los deberes que son la justifi- 
cacion ra.ciona.l de la, propiedad, la. idea, de propiedad pri­
vada. perdio su ra.cional justificacion" (208).
2. Las grandes eta.pas de la evolucion economica, norteameri- 
cana.
W.W. Hostow ha. descrito (209) de man era. clara. y com- 
pendiosa las grandes fa.ses del proceso economico norteameri- 
cano. Vamos a guiarnos de su mano.
1°. Consumacion de condiciones previas y despegue 
(1 7 9 0 - 1860). Se créa, un sistema. de transporte interior 
que ha.ce de la. naciôn un mercado "razonablemente unificado" , 
sobre la, base de carreteras, vxa.s fluviales y ferrocarriles 
que unen el Este y el Medio Oeste; se crean los primeras ci-
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inientos industriales del pals (mas luertes en el Norte que 
en el Sur) consist entes en una. moderna industrie, textil 
(Nueva. Ingla.terra.) j "un impetu real en los sectores in­
dustriales del carbon, el bierro j la. industria. pesada.".
2 2 . La. marcha, h a d  a. la ma durez (1865 - 1900). Iras 
la guerra de Secesion, los Estados Unidos protagonizan una. 
excepciona.l expansion industrial. Consuman su red de cami­
nos interiores y, apoyàndose en la. vigorosa. industria. del 
acero que han crea.do, masifican la producciôn de ingenierla 
ligera: ma.quina.ria. a.grlcola, ma.quinas de escribir, mâquinas 
de coser y bicicletas. Âlrededor de 1890 las industrias de 
electricidad, qulmicas y autovilistica.s est an naciendo sobre 
nueva.s bases cientlficas y tecnologicas. Comieiizan los gran 
des procesos de concentracion industrial.
5 2 . La. primera eta.pa de ma.durez (19OO - 1929). Al 
decir de Nostow, los Estados Unidos, ante las très opciones 
propias de los pueblos con madurez tecnolôgica. (expansion 
mun.dia.l, welfare State y consume de ma.sas), tomaron este 
ultimo camino de una. manera. netamente preferente. Pa.ro no 
faltaron pasos en los otros sentidos: en el de la. expansion 
mundial, la doctrina. Mahan y la, poirtica. de "Vision amplia." ; 
en el intervencionista. y social, el impuesto de la. renta, la. 
Sherman Act (antitrust), la. Comisiôn de Comercio Federal y 
la. Réserva. Federal.
Tiene lugar un proceso de urbanizaciôn y un a.umento 
espectacular del numéro de empleados "de cami sa. blanca." y 
de obreros especia.lizados. Computando el lapse I9OO - 1940, 
el aumento de empleados fue del 1^4%, de acuerdo con las 
"Historical Sta.distics of the United States, 1789 - 1945" •
4 2 . Gran depresiôn y New Deal (1929 - 1942). La. 
ausencia de una. poirtica que controlara la. expansion, se 
encuentra. en la raiz de la gran depresiôn que estalla. en 
1929. LU entonnes présidente Hoover, es precisamente un ex 
ponente màximo del libéralisme economico; al decir de Rostow,
i;
"sostenîa la doctrina de que la. economics, se enderezaria. 
por si misma., al ignal que habia hecbo frecuentemente en 
el pasado, siempre que no hubiese intromisiones en sus 
procesos cntrales y en sus instituciones privadas y siem­
pre que el Gobierno a.yuda.se desde fuera con una postura 
de confianza. complementa.da. con crédites que amortigua.ra.n 
el impacto de la deflacion sobre algunas de las institu­
ciones de négociés de mayor importancia... (y) temia. que 
la ocasion de la. depresiôn fuere utiliza.da por alguno s re- 
formadores contraries a.l capitalisme, tal como él entendia. 
sus instituciones y mécanismes de funcionamiento, para rea 
lizar cambios radicales en la. vida social y econômica. de 
la. naciôn y de sus valor es" (210).
La quiebra. de las instituciones financieras y de
las empresa.s industriales y el pa.ro fueron el panorama 
que se encontrô Franklin D. Roosevelt al subir al poder 
en 19335 tras una. campana en que, como hemos senalado an- 
teriormerite (211), ba.bra. proclamado algûn principio inter 
vencionista. Roosevelt lanza. el New Deal de cuya.s andan- 
zas administrativas (muy conectadas a. la. preocupaciôn eco­
nômica) hemos de j ado y a. constancia. en este trabajo (212).
El juicio de Rostow sobre el New Deal se centra, en estas 
ideas :
- Aplicaciôn a. los problema.s, no de una. filosofra 
inflexible, sino de "teorras ad hoc de limita.da. generali- 
zaciôn".
- Rea.liza.ciôn de "innovaciones especrficas, limi- 
tadas" que habran de ser admitidas en buena medida. por la. 
genera.ciôn siguiente, y que suponen el esta.blecimiento de 
competencias federales.
- Fortalecimiento institucional de la. economra. "de 
tal modo que se hizo merios vulnerable, proba.blemente, a. un 
bajôn crclico".
Hofsta.dter nos compléta la visiôn del New Deal (213)
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De una. pante esta, la. Question de la. .National Recovery Ad­
ministration, na.cida el 16 de junio de 1933 de la National 
Industrial Recovery Act en que como senala. a.quel autor, se 
centraba. una buena. parte de la. a.cciôn federal sobre rela- 
ciones industriales y laborales. El Tribuna.l Supremo la d_e 
Clara, inconstitucional con ocasion del case Schecter Poultry 
Corporation versus United States (1935) (214). Con ello, po­
se a. alguna mitigaciôn ulterior del propio Tribuna.l (case 
National Relations Board versus Jones y La.ughlin (1937), se 
si ont a. una. doctrina. ratif ica.dora. de los principles no inter 
ventores, conforme con la. tradicion nacional, que coarta de 
una manera. sensible la. capacidad de impulse federal. Se sim 
boliza a.qur la. pugna. entre la. nueva. poirtica y el sistema 
de principles cla.sicos del que se hace valedor el Tribunal 
Supremo.
Pero volvamos a. Hoftstadter. El tipo de poirtica. de 
Roosevelt (proteccion social, limitacion de la libertad 
de empresa.) generô, en un Nombre cuyo origen no estaba. vin 
cul ado a. la. problemàtica laboral y al prejuicio de escuela, 
vinculaciones y solida.rida.des crecientes con la. izquierda. 
y tensiones con una. derecba. que "no lia.bra hecbo otra. cosa. 
que tenderle trampas y tra.tar de frustrar su carrera.". Di- 
cha poirtica se caracteriza. por una. continua, experimentacion 
de medidas polrticas, bajo la alta direcciôn de un Nombre 
poco familia.riza.do con la tema.tica. econômica. que se décla­
ra a sr mismo "zaguero de un équipé". Este incesante curso
de acciones buscando la, conjunciôn de los diverses intere- 
ses (lema. que fue utilizado por Roosevelt) a.penas logrô 
bas ta. 1937 contener de algûn modo la. crisis en busca. del 
ideal de pleno empleo puesto en primera. Irnea. doctrinal por 
el keynesianismo (1936); el gasto publico fue el principal 
instrumente de cierta recuperaciôn, siempre insuficiente.
En 1937 "el indice de movimientes de négociés alcanza.ba. 
casi el de 1929" y las autoridades federales "empezaron
a. temer seriamente que se produjese un nuevo auge desboca-
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do". La reduccion de créditos y presupuestos volvio a poner
al pals ante la depresiôn. El New Deal, segûn Hoftstadter 
"liabla llevado a cabo una humanitaria labor de lucHa contra 
la miseria, Habla conseguido cierto grade de recuperaciôn 
econômica; Habia liberado la gran energia potencial de la 
protesta popular y hecbo revivir el libéralisme americano 
(215)5 habia dejado impresas en los côdigos de leyes diver­
ses medidas de valor permanente; habia establecido el prin­
cipio de que toda la sociedad sin excepciôn, por intermedia 
del gobierno federal, es parcialmente responsable del bien- 
estar de la masa del pueblo (216), y, por ultimo, habia gra- 
bado los valores por él propugnados tan profundamente en la 
mentalidad de la naciôn que los republicanos se veian forza- 
dos a aprobar y suscribir sus principales realizaciones en 
los programas politicos de la campana electoral. Pero Hoose 
velt era consciente de que en el fondo habia fracasado en el 
logro de sus objetivos primordiales: la justicia distributi- 
va y una prosperidad sana y estable" (2 1 7).
Dos nuevas medidas se ponen en marcha en 1938: incre_ 
mento, otra vez, del gasto pùblico (del que el sistema queda 
prisionero) y la lucha contra los monopolios.
Pero en visperas de la guerra mundial el New Deal 
esta agotando sus posibilidades y el propio Roosevelt lo 
sabe. El binomio gran depresiôn - New Deal llega hasta la 
guerra misma. Rostow nos dira (218): "fue précisa la guerra 
-y la guerra en su fase mas desesperada (1942-1943)- para 
hacer que la naciôn volviese a descubrir su potencial econ_ô 
mice total y para alterar las foscas expectativas con que 
parece que se tomaron las decisiones de inversion privada 
durante los anos treinta". Y Hoftstadter (219) se pregunta 
significativamente : " /.Que hubiera sido de la fortuna poli­
tisa de Franklin Delano Roosevelt si la guerra no le hubiese 
proporcionado un nuevo escenario para demostrar una vez mas 
sus polifacéticas y asombrosas dotes de lider?".
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La fecundidad legislative y decisoria fue importan 
te. De este période, amén de las normas citadas en la primera 
parte de este trabajo, son: La Gold repeal ,joint resolution 
de 5 de junio de 1955 por la que los Estados Unidos abando- 
nan plenamente el patron oro; la Home Owners Loan Corporation 
creada el 13 de junio de 1935; la autorizaciôn de la Farm 
Credit Administration el mismo dia; la National Recovery Ad­
ministration y la Public Works Administration creadas en 
igual fecha por National Industrial Recovery Act; la Gold 
Reserve Act de 30 de enero de 1934, la Securities and Ex- 
cHange Commission, autorizada el 6 de junio de 1934; la Re­
ciprocal Tariff Act, aprobada el 12 de junio de 1934; la 
creacion de la Federal Communications Commission el 19 de 
junio de 1934; la Railway Pension Act aprobada el 27 de ju­
nio de 1934; la Federal Housing Administration autorizada el 
28 de junio de 1934; la Works Progress Administration esta- 
blecida el 8 de abril de 1935; la Wagner Labor Relations Act 
aprobada el 5 de julio de 1935; la Social Security Act, apro­
bada el 14 de agosto de 1935; la Wagner-Steagall Housing Act, 
aprobada el 2 de septiembre de 1937; la segunda Agricultural 
Adjustment Act, aprobada el 16 de febrero de 1938; y la Fair 
Labor Standards Act aprobada el 25 de junio de 1938.
A efectos de nuestro estudio, el significado de la 
etapa es important!simo: en ella nace el intervencionismo 
economico norteamericano.
5 2. La guerra mundial. De lo anteriormente diclio se 
desprende el significado trascendente de esta guerra no solo 
en la historia politisa y militar de los Estados Unidos, sino 
también en su historia économisa. Movilizaciôn de recursos, 
producciôn masiva, pleno empleo y desarrollo cientifico y 
tecnolôgico hasta extremes insospechados constituyen las 
nuevas realidadès araericanas que Rostow analiza a lo largo 
del libre segundo de su obra.
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La. propia. legislaciôn de emergenoia. supone la. di­
recciôn estatal de una économie, intenænente movilizada con 
fines militares. En este orden de cosas cabe subra.ya.r la. 
creaciôn de agendas especia.les (Wartime Agencies) cuyas 
funciones ilustran otra.s tantas lineas de intervenciôn:
- Office of Price Administration (O.P.A.) para po­
litics. de precios y racionamiento de mercancias de consume.
- Office of Economie Stabilization (O.E.S.) en or­
den a. la. fijaciôn de prioridades para. la. utilizaciôn de ma.-
teria.s primas por las industrias.
- War Production Board (W.P.B.), para. la. producciôn
militar.
- Office of Defense Transportation (O.D.T.), 'para. ' 
la. coordinaciôn ferroviaria.
- War Manpower Commission (W.E.C.), para la utili­
zaciôn de personal en la industria.
- Office of War Information, para la. propaganda, de
guerra.
- Office of War Moviliza.tion (O.W.M.), para la. coor­
dinaciôn de todas las agendas de guerra (2 2 0).
A este panorama de instituciones interventoras, a.un 
que transitorias, habria que anadir la creaciôn en 1946 de 
la. Atomic Energy Commission creada por la. Ley especial del 
mismo nombre, que centraliza todas las actividades concer- 
nientes a. la. energia. nuclear (221) y que tiene carâcter per­
manente.
62. La. situaciôn actual. La. postguerra de 1945 con­
duce a. los Estados Unidos, potencia. mundial proyecta.da al 
mundo entero, a. una. situaciôn nueva. Mas que la descripciôn 
del transite, interesa quizà fijar algunos dates actuates.
Para ello nos valdremos del testimonio de Jacques 
pelsa. (2 2 2).
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Compara.ti vain ente la potencia industrial norteame- 
ricana. queda, ref le jada. en este date: entre las 500 prime­
ras empresa.s del mundo, 510 son norteamericana.s, contra.
55 britanicas j 54 japonesas que siguen en valor numerico. 
Pero de la. mano de Soppelsa., por lo reciente de su estudio, 
interesa constatar los siguientes dates estructurales :
1 2 . Desarrollo sistemàtico j genera.liza.do de las 
integraciones horizontales, profundamente acentua.do desde
1955.
2 2 . Desarrollo de la. investigacion cientrfica y 
tecnolôgica. por las propia.s empresas.
3 2 . Extensiôn a. las grandes empresa.s de nuevas a.c- 
tividades (la Gulf Oil se interesa. en la hull a, la Conso­
lidation Coal en el petrôleo, Ford en los équipés electrô- 
nicos etc.)
4 2 . Extensiôn vertical, por la. que las empresas 
t lend en a. a.ba.rcar la. tota.lidad de un ciclo (la American 
Can, partiendo de los botes de conserva, se interesa. en las 
industrias del vidrio, del papel y del a.lumi.nio ).
5 2. Estas intera.cciones crean choques y fusiones 
de empresas (I7 .OOO fusiones entre 1950 y 1969).
Ante este despliegue de la. a.ctividad econômica.
Âcuàl es la. acciôn federal?.
En lo que concierne a. dates, Soppelsa. sigue sién- 
donos de utilida.d:
1 2 . Respecte del proceso de concentraciôn empresa- 
rial, la Clayton Act de 1914 (223) se habia. mostrado inefi- 
ca.z. De ahi la. enmienda. Celler-Kefa.wer de 1950, en el sen- 
tido de a.similar las compras de actives a las compra.s de ac_ 
clones. Ello permitiô algunos juicios de gran resonancia, 
pero no frenô el proceso de concentraciôn y reducciôn de la 
competencia. Soppelsa testimonia que entre 1950 y 1968 las
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doscientas grandes empresas norteamerlcanas han ahsorhido
2500 firinas j que mas de una. cuarta parte de las mil pri­
meras empresas han desapa.recido. Entre tante la Division 
Antitrust del Departamento de Justicia. se opuso a. 178 
fusiones.
22. Vigorosa penetracion de la gran empresa. en las 
Agendas j organismes federales de competencia. econômica. 
Asi, dice el repetido autor, se da. el case de que en la. 
Comisiôn Federal de Comunicaciones mas de très cuarta.s par 
tes de sus miembros son hombres de las industrias de comu- 
nicaciôn.
5 2 . La. presencia gubernamentai en las esteras in- 
dustria.les es "pasablemente mediocre", aunque son de notar 
excepciones:
a) Ocasiona.les, como ciertas modificaciones de 
la. situaciôn de mercado: asî, vendiendo a. la Reynolds y a 
la. Kaiser las fâbricas estatales de alumni o creadas con la 
guerra, y contrapesando de esta, manera a la. poderosa. Alcoa 
o, en senti do contrario, vendiendo la a.cererla Geneva, a la. 
United Steel Corporation y favoreciendo el oligopolio co- 
rrespondieut e.
b) Estructura.les y permanentes, como acontece 
con las industrias de defensa. y la a.cciôn e spacial. (Este 
no debe hacer pensar en una. acciôn industrial directa. del 
Gobierno, sino en una. presencia que se resuelve en suminis- 
tros y contra.tos de diverse especie).
5 . V o c e s revi si oui st as.
Esta, situaciôn doctrinal y pràctica ha. sido denun- 
ciada. desde diverses angulos y de diversa, forma. Ensa.yare- 
mos una exposiciôn antolôgica y sintética de estas nueva.s 
posiciones.
- 129
a ) La. critica. de Ga.ilbraith
De la variada. obra. de este moderne a.utor pudieran 
extra.erse, a. los efectos que nos ocupan, cierto s pensamien- 
tos.
1 2 . Denuncia. del desequilibrio social represen- 
ta.do por la. properidad re inan te en el sector privado j la 
f laquez a. del sector publico que se traduce en la. escasez de 
servi ci os c omuni t a.ri o s. "Las cosas son muy distintas -dice- 
en una c omuni da.d que no ha. sido ca.pa.z de mantener los ser­
vi ci os pûblicos al mismo ritmo del consume privado. En este 
ca.so, en una. atmosfera. de opulencia. privada y de escuali- 
dez publica, los bienes privado s tienen el campo libre"
( 224).
2 2 . Afirma. la existencia de una. dimension que, 
simbolicamente, denomina estética. y que no coincide con los 
objetivos e intereses del sistema. industrial y sostiene que 
la funciôn del Est ado respecte de los valores y meta.s que 
impone aquella dimension social no ha. de ser solo protecto- 
ra; dice: "Serra, insensate a.firmar que el gobierno de los 
Estados Unidos -el de las ciudades y los Estados o el go­
bierno federal- sea. un buen custodio de los valores esté- 
ticos" (2 2 5 ).
5 2 . Denuncia, el Estado actual como incapaz de 
transformer la. vida, social. "Solo el reforma.dor ingenuo y 
el conservador obtuse pueden imaginar que el Estado sea, un 
instrumente de cambio independiente de los intereses y de 
las aspiraciones de los que lo integran. Los intereses o 
las necesida.des del sistema industrial se imponen hoy con 
sutileza y poder" (226).
4-2. Réclama, un cambio de la. orientaciôn guberna- 
mental que "rompa el monopolio del sistema industrial sobre 
las finalidades sociales" (227).
52. Considéra agente necesario de esta transfor- 
macion al estamento cientifico y pedagogico (228).
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6 2 . Asevera el valor de la acciôn publica, con 
la rei'lexiôn histôrica. de que una. adecuada intervenciôn 
del poder hubiera podido paliar la. crisis de 1929î "Tal 
es pues la. gran parade j a.. Dentro de la, perspectiva. total 
de la. historia., los hombres de négociés americano s no tu- 
vieron nunca unos enemigos tan perjudiciales como las per 
sonas que se agruparon en torno de Calvin Coolidge, le 
sostuvieron y le aplaudieron en el desempeho de lo que 
William Allen White denominô "esa. maestria en la ina.cti- 
vidad para la. que ha.bia. sido tan espléndidamente dotado". 
Los majores amigos con que podria ha.be r cent ado son a que­
lles que, al abogar por una activida.d oportuna, habian 
sido considerados en aquel memento como sus peores enemi- 
gos" (229). ,
7 2 . Considéra, el control gubernam entai como un 
elemento permanente de la vida econômica. y no como un ex­
pedient e transitorio para, determinadas emergencias. "Los 
contrôles no son un expediente ocasional. Deben ser un 
sistema. permanente de restricciôn. Y ello porque deseamos 
continuar teniendo fuertes sindicatos y fuertes empresas 
y deseo de minimizar el desempleo. La. combina.ciôn, a. fal- 
ta. de contrôles o de una. séria, recesiôn, es inf 1 ac i ona.r i a., 
Y no sera, de otro modo en el future" (2 3O).
82. Lanza. la teoria. del poder de contrapeso 
(countervailing power), como fuerza. rectificadora. de las 
évidentes deficiencia.s de la. libre competencia., erigien- 
do f rente a. la. situaciôn monopoli stica. de las grandes 
corporations el poder de los consumidores, como contra.- 
peso .ha. sido el de los tra.ba.j adores sindicados. Y en este 
sentido, diseha el papel del Estado: "La. régla a seguir 
por el gobierno es, en principio, cl ara. Puede ha.be r muy 
buenas razones para atacar las posiciones del poder ori- 
ginario de mercado en la economia si taies posiciones no 
han sido efectivamente n eut r al i z ad a. s por el poder de con-
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trapeso. No hay justificacion para atacar las posiciones
del poder de contrapeso que deja intactas las posiciones 
del poder originario de mercado" (2 5 1)-
b) La posicion de C. Wright Mills.
Es bien sabide el objetivo del analisis de Mills 
en su "Power Elite": demostrar quien gobierna efectivamente 
en los Estados Unidos o, mas exactamente, quien toma las de­
cisiones esenciales en ellos. Este analisis se aparta en su 
esencia de nuestro objeto de estudio; pero hay elementos en 
él que coadyuvan a testimonial* una posicion critica frente 
al status existante en punto a la acciôn gubernamentai en la 
vida econômica. Importa, pues, resaltar algunas de las afir- 
maciones de Mills:
1 2 . Se ha pasado sucesivamente por très fases 
en lo que concierne a las relaciones entre Gobierno y mundo 
empresarial. En la primera, que comprends desde les origenes 
hasta el New Deal, direcciôn poirtica y négocies se entre- 
cruzan y se mezclan intrincadamente; con el New Deal los 
"caudillos corporatives" (grandes empresarios) eutran en el 
poder decisive; desde la segunda guerra mundial, a juicio 
de Mills, estes "caudillos" lo han dominado. Y esta trans­
fer encia elitista ha arrinconado a los politicos profesiona- 
les del Congreso a los niveles medios del poder. (252).
Nôtense en estas afirmaciones de Mills dos aser- 
tos: une, que explica estructuralmente la falta de un fuerte 
r e guiat ion power, ya que nos dice que son los eventuales des_ 
tinatarios de este los que gobiernan; otro, su estimaciôn 
del New Deal que, paradôjicamente intervencionista, abriô 
las puertas del poder a los nuevos dirigentes, contradicciôn 
que evidencia, a nuestro juicio, lo extreme del analisis de 
Mills, pero que, por otra puede encontrar explicaciôn en un 
hecho claro: la aguda crisis con que se encontraron las em- 
presas a causa de la gran depresiôn, crisis que las hacia 
receptivas a las medidas administrativas dictadas para salir
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del trance. Do otro lado, y esto sea dicho en honor de 
Mills, aquellas medidas no tuvieron la eficacia preten- 
dida, como hemos apreciado mas arriba de la mano de Rostow.
2 2 . Los altos directives de las grondes empre­
sas tienen una fnerza de decision indiscutable: "sus deci­
siones privadas adoptadas responsablemente en inheres del 
mundo casi feudal de la propiedad y el ingreso privados, 
determinan la magnitud y la forma de la economia nacional, 
el nivel del desempleo forzoso, el poder adquisitivo del 
consumidor, los precios que se dan al publico y las inver- 
siones quo se canalizan.... y ningun poder los contrarres- 
ta de un modo efectivo y consecuente, ni, como hombres que 
se hon formado en las grandes corporaciones anonimas, se 
han formado una conciencia eficazmente restrictiva" G233) .
Este parrafo hipercritico es esencial a nuestro 
objeto. Observese, también, la alusiôn al tema del poder 
de contrapeso, motivador de una de las teorias de Gailbraith 
antes expuesta (la del countervailing power), teoria a la que 
Mills se enfrenta. (234)
c) El grito de Hickel
Walter J. Hickel, antiguo Secretario del Inte­
rior destituido por el Présidente Nixon antes de los dos 
anos de su promociôn al cargo, famoso por su lucha contra 
las compahias petroleras y su preocupaciôn por la juventud, 
antiguo Gobernador de Alaska, nos describe (255) todo un 
panorama de deficiencias pùblicas, diciendo entre otras co­
sas : "....  necesitamos un gobierno que quiera hacer gran­
des planes -planes de largo alcance- en bénéficié de las 
futuras generaciones y sin miedo al criticisme".
d) El analisis de Lundberg.
Ferdinand Lundberg, antiguo critico financière 
del New York Herald Tribune y exprofesor de la Hniversidad 
de Nueva York, ha hecho otro analisis en direcciôn similar 
(2 5 6) que trata de responder expresamente a las preguntas
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de quien realmente posee America j como preservan los de-
tentadores su riqueza j su poder.
Lundberg, en la parte de su estudio que mas se 
aproxima al objeto de nuestro trabajo, distingue entre el 
funcionamiento formai j el funcionamiento informai del sis_ 
tema politico americano y denuncia lo que,'a su juicio, son 
las diferencias entre une y otro. Para Lundberg, el princi­
pal instrumente economico de los Estados Unidos es la cor­
poration (empresa) y en especial la grande, que tiene su 
propia racionalidad -basada en el crecimiento y en el bé­
néficié- absolutamente interna y contrapuesta a la raciona­
lidad de les intereses sociales. Esta empresa, por otra par­
te, domina informalmente la politica norteamericana con in- 
dependencia del sistema formai.
La argumentacion de Lundberg, apasionada y extre- 
mista, incide desde otro ângulo en la critica contemporânea.
e) La optica de Arthur S. Miller
Miller, profesor de la George Washington Univer­
sity (257), plantea la necesidad de una nueva teoria cons- 
titucional. "El crecimiento de la empresa -dice- ha produ- 
cido un nuevo feudalismo o un nuevo federalismo  un cam­
bio que, visto a la luz de la historia, es tan. grande o tan 
bâsico como no lo habia habido en los varies milenios inme- 
diatamente anteriores". El punto de partida de su analisis 
es, aqui, el poder, quien ejerce el poder, el poder de las 
grandes empresas y la fusion del poder politico y del poder 
economico que lleva de hecho, a los Estados Unidos, a una 
situaciôn corporativa en el sentido técnico-politico de la 
expresiôn; ("the modern American.corporate state seems be a 
reality" es una frase con la que Miller no solo désigna el 
enorme poder de las empresas o corporations, sino con la 
que se refiere ademas, por el indudable contexto, a un nec- 
corporativismo americano, aunqne distinto del italiano fas- 
cista. Por lo demas utiliza la expresiôn "corporativism" en 
varias ocasiones (ejem. pags. 168 y 169). Todo ello supone,
134
en el sentido de Miller, la necesidad de una reconsidéra- 
cion constitucional que replantée las funciones del Estado 
e, incluse, la constitucionalizaciôn de las empresas, al 
modo sugerido por el profesor Richard B. Wilson.
Aqui, el planteamiento lo es por elevaciôn y apun- 
ta directamente a la reforma constitucional, insertando, 
en su caso, la realidad empresarial en las estructuras for 
maies del poder, dentro de una nueva concepciôn del Estado 
que para Miller se sintetiza en la expresiôn "Positive State" 
(258).
f) ^Signes en el otro campo?
Nuestra investigaciôn no ha conseguido obtener 
testimonies en pro de una levisiôn de posiciones -es decir, 
de un reconocimiento de la necesidad del principio interven- 
tor o regulador- procedentes del campo empresarial. Con una 
sola excepciôn, nada digna de menosprecio, ya que se trata 
del présidente de la Manufacturers Hanover Trust Company, 
Gabriel Hauge (259). Bajo la idea de la necesidad de un nuevo 
"contrato social" traza très principles directamente atinen- 
tes al tema que nos ocupa:
12. Reconoce como propia del gobierno la funciôn 
de modificar las opciones entre alternatives diverses, pero 
dejando a las empresas en libertad para dirigir sus négociés 
del mejor modo posible segûn su capacidad, bajo un esquema 
de standards establecidos.
22. La intervenciôn del gobierno es absolutamente 
necesaria para asegurar las reglas del juego.
52. "Dentro de la naciôn -dice- estâmes viviendo 
bajo un contrato social que demanda revisiôn a causa de un 
cambio de circunstancias y de un cambio de espiritu. Como en 
otras partes de la sociedad, la funciôn de los negocios esta 
cambiando por el hecho de que los objetivos sociales son exa- 
minados de nuevo. El proceso de discusiôn y debate continua-
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dos a traves del cual vamos hacia el consensus o compromi­
se sobre objetivos j prioridades es un proceso en que to­
dos los elementos de la sociedad, incluidas las empresas,
deben participar  Es la ciudadanra entera, sim embargo,
la que debe optar y gobernar".
Hasta aqui una exposiciôn de opiniones reconocien- 
do un mismo principio, el regulador o interventor, aunque 
en diverse grade y en diversa forma, desde la posiciôn ex­
trema de un Lundberg hasta la obviamente moderada de un 
Hauge. Ho es de extranar, como veremos, que las inquietu­
des constitucionales del Center respondan de algûn modo a 
unæcorrientes de pensamiento que, aunque no unicas, si 
tienen fuerza de calidad.
4. Las posibilidades juridico-constitucionales del inter­
vencionismo .
A. Los principles bâsicos de la acciôn.
La base juridico-constitucional del intervencionismo 
es, hoy, en los Estados Unidos, el pârrafo 5 de la Secciôn 
8 del Articule I de la Constituciôn que dice "(El Congreso
tendra la potestad)  de regular el comercio con las na-
ciones extranjeras y entre los diverses Estados, asi como 
con las tribus indias".
El analisis de este precepto, a la luz de la jurispru 
dencia del Tribunal Supremo, nos viene dado por las anota- 
ciones de Corwin (240) cuya sintesis trataremos de exponer:
a) El concepts de "comercio"
Obviamente, cuando un precepto en el que se fundan 
todas las posibilidades del intervencionismo administrativo 
en la economia, utiliza para définir su ambito material la 
expresiôn "comercio" (commerce), se plantea la cuestiôii de 
lo que por tal debe enUenderse. ^Como se ha pasado del sen-
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tido usual de la vos "comercio" a un sentido équivalente 
al mas ami)lie y complete de economia?. Corwin plantea di- 
rectamente el problema: "esta estrecha concepciôn (la pro 
veniente de cum merce, sinônima de trade) fue reemplazada 
en el caso Gibbons versus Ogden por una mucho mas amplia, 
con la que la interpretaciôn del pârrafo fue modelada de_s 
de enfonces" (241). El Tribunal Supremo (en 1824, con 
Marshall de Chief Justice) dijo que limitar el concepto 
de comercio "al trâfico, a comprar y vender, o al inter- 
cambio de articules" y "no admitir que en él se comprende 
la navegaciôn" .... séria restringir "un termine general, 
aplicable a diverses supuestos, a une sôlo de sus signifi- 
cados. Comercio, indudablemente, es trâfico, pero es algo 
mâs, es comunicaciôn".
Una jurisprudencia concurrente, como subraya Corwin, 
identifica la voz "comercio", usada por la Constituciôn, con 
toda especie de movimiento de personas y cosas, con a sin 
lucre, con toda clase de comunicaciôn, de transmisiôn de 
acuerdos, de negociaciôn comercial en el sentido de "curso 
de los negocios".
Amparândose una vez mâs en la doctrina de los pode- 
res implicites (el Congreso tiene la potes bad de aprobar 
"todas las leyes necesarias y convenientes (necesary and 
proper) para poner en pràctica las potestades citadas ante- 
riormente asi como las demâs que esta Constituciôn confiere 
al Gobierno de los Estados Unidos" -Secciôn 18 del mismo 
Articule I-), la nociôn de "interstate commerce" ha sido 
extendida virtualmente, ademâs, a las operaciones que pre- 
ceden o siguen al intercambio y a las que el Tribunal Su­
premo considéré susceptibles de afectar a dicho intercam­
bio, todo ello en la linea de asegurar el poder nacional.
He aqui un esencial aspecto que permite englober la vida 
industrial dentro de la clâusula constitucional.
bna expresiôn del Chief Justice Hughes con ocasiôn
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de la politica. primera, del .New Deal résulta, sum am en te ex- 
p.resiva, a. este respecte, a. la. par que justificativa de la. 
a.mpliaciôn del concepto de "commerce" : "Cuando la. indus­
tria. esta gravemente da.fiada, cuando h.a.cen quiebra. los a.sun 
tes de la. producciôn, cuando crece el desempleo y las comu 
nida.des dependientes de la producciôn lucrativa. estan pos- 
tra.da.s, los pozos del comercio se secan" (242). Poca.s fra­
ses mâs cl aras que esta, en orden a expli car la, gran y ulti­
ma transforma.ciôn de la. voz "comercio" a. los efectos de fun 
damentar juridicamente el intervencionismo administrativo, 
cualquiera. que baya sido la entidad real de este en los Es- 
ta.dos Unidos.
b) La.s cuestiones de la. internacio.na.lida.d y de la
inte r s t a.t a.l i dad.
La. cuestiôn viene, de otra parte, envuelta por 
una. condiciôn limita.tiva.: el precepto circunscribe la. in­
tervenciôn del Congreso a las esteras de lo internacional 
y de lo interesta.tal (y a.l caso de las tribus indias).
Una. primera cuestiôn tocada. por la jurisprudencia 
es la de si el comercio internacional y el comercio intere_s 
t a.t a.l son materias esencialmente idônticas o si, por el con 
trario, obedecen a razones ultimas distintas. En ocasiones 
se ha. distinguido entre une y otro campo, a.duciendo, con 
fundament 0 , que mi entras la. intervenciôn federal en el caso 
del comercio dice razôn de la. soberanra. de los Estados Uni­
dos -con lo que el tema del comercio internacional se sub­
sume en el problema. mâs general de la. soberanra-, en el ca­
so del comercio entre los Estados de la. Uniôn se basa, en la 
necesidad de elimina.r los posibles obstâculos interiores 
(245). No obstante, como constata el propio anota.dor, la. 
jurisprudencia. mas numéro sa a.boga. por la igual considera- 
ciôn de ambos supuestos de intervenciôn, considerando que 
son une y el mismo el precepto y una s y la.s misma.s las pa- 
la.br as.
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Otra, cuestiôn es la del condicionamiento en si.
La. intervenciôn federal requiere de esa. premisa que re­
sults. de lo internacional o de lo interest at al. La. gra- 
veda.d de esta, limitaciôn para la. integridad y dinamica. 
del poder central es bien clara. No obstante, una afir- 
ïiiaciôn de Corwin que contiene una. inequivoca. alusiôn a 
los poderes implicitos da. idea, de las posibilidades in- 
terpreta.tiva.s : "Hoy es doctrina. firmemente esta.blecida. 
que el poder de regular el comercio, ya. sea. con naciones 
extranjeras o entre varies Estados, comprende el poder de 
restringirlo o pro.bibirlo en todo caso a. causa del bienes_ 
tar del publico (welfare of the public), mientras las li- 
mitaciones impuestas a. los poderes del Congreso, como la. 
clausula, de procedimiento juridico regular (due proces.s„ , . 
cla.use) de la Quinta. Enmienda, no sean transgredidas"
(244), Es decir que la. utilizaciôn de conceptos juridi- 
cos indetermina.dos (como el de welfare of the public) a.bre ' 
horizontes y remite a la. cuestiôn de los derechos indivi- 
duales la. posible defensa. contra la. intervenciôn publica.
(La. Quinta. Enmienda. define, entre otras cosas, que ninguna 
persona "sera, priva.da. de la vida., la. libertad o la. propie- 
da.d sin procedimiento juridico regular" (245).
B. Una, vision globalizada do la jurisprudencia.
Como dijo una de la.s maximas autoridades en la. 
materia, Felix Frankfurter, "la. historia. de la. ley consti­
tucional americana es en no pequeha. medida. la. historia del 
impacto de la empresa en la escena americana" (246). Arthur 
Selwyn Miller hace el siguiente planteamiento global (247) 
en uno do los ensayos mas profundos sobre esta, materia:
1 2 . Las compa.hias mercantiles son preeminentes 
en America, retada.s sôlo por el gobierno y en un grade mucho 
mener por los sindicatos. Son la. parte mas esencial de lo 
que se llama, el "American corporate system", es decir un 
panorama, extensisimo de hechos organizativos en que se in-
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tegran también iglesias, asociaciones, universidades etc.
J en el que el individuo en cuanto tal cuenta muy poco. a 
no ser como miembro de un grupo.
2 2 . Dentro del orden economico domina., a. su vez, 
un escaso numéro de grandes empresas. Estas macroempresas 
-como la General Motors o la General Electric- por su en- 
verga.dura, escapan a. todo analisis politico o constitucional 
prof undo ya que no ha sido construido el modelo teorico que 
permit a. el examen ana.litico de su ef ectividad en a quell os 
campos.
5 2 . Ga.da una de estas grandes empresas presents, 
un principio de estructura personal y de interes compleja: 
accionistas, dirigentes, empleados a distintos niveles, je- 
fes sindicales, proveedores, compradores inmediatos, compra 
dores o consumidores a. nivel de mercado, publico en general. 
Esto ejemplifica la varieda.d de ca.uces y punt os de vista 
que pueden operar en las decisiones guberna.menta.les incluida 
la jurisprudencia.
6Cual ha. sido la a.ctitud del Tribunal Supremo a 
lo largo del proceso socioeconomico que ha llevado a. esta 
situaciôn de hecho?.
Miller nos da cumplida. cuenta de los rumbos de la. 
Alta. Corte.
a.) La. eta.pa, previa, a la. guerra civil o, si se 
prefiere, la. eta.pa que media, entre la. fundacion del siste­
ma politico y a.quel conflicto intestine, se caracteriza. 
por el afan de ha.cer coexistir la. idea nacional (federal) 
con los principios del liberalisms economico. Es la. eta.pa. 
por tantos conceptos famesa. del Juez Marshall. A bravés de 
decisiones arquetipica.s (Fletcher versus Peck (1810), Dart­
mouth College versus Woodward (1819), Brown versus Maryland 
(1827) y Gibbons versus Ogden (1824)) se ostatuye quo la 
actividad economica debe ser absolutamente libre de toda
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restricciôn procedente de los gobiernos de los Estados y
los gobiernos locales. La, influencia de esta, jurispruden­
cia -y no se olvide que era. la primera, jurisprudencia-
ha.bia. de ser enorme.
Su finalida.d, como subraya. Miller, era. clara: 
crear una economia. a.bierta en un mercado nacional, libre 
de tra.ba.s locales. Es, pues, una. eta.pa. de jurisprudencia. 
"na.ciona.lizante" en un peculiar sentido: trata. de elimi- 
nar las barreras interiores dimanadas de los gobiernos 
infra.f ederales ; pero, de otra. parte, es fiel el libéra­
lisme econômico dentro de un ambito nacional.
El Chief Justice Laine, sucesor de Marshall, pre­
side el Tribunal en la. eta.pa. en que aparecen los primer os 
ejemplares de la gran empresa. norteamericana. Ha.y en la. 
jurisprudencia un principio de intervenciôn que se refle- 
ja en los casos claves Charles River Bridge versus Warren 
Bridge (1857), Bank of Augusta, versus Earle (1859), Cooely 
versus Board of Wardens (1851) y Swift versus Tyson (184-2) 
y que se refieja. en un pa.so.je de la. primera, de estas sen- 
tencias: "Mientras los derechos de propiedad sean sacral- 
mente guardados, no debemos olvidar que la. c omuni da.d tiene 
también sus derechos y que la felicidad y bienestar de cada. 
ciudadano depende de su fiel preservaciôn".
b) La. segunda eta.pa es la que media, entre el fin 
de la guerra de Secesiôn y los anos 50, y se caracteriza 
por la. plena consagraciôn jurisprudencia.l del libéralisme 
econômico. La. figura, de une de los Chief Justices de este 
amplio période -Field- es decisive en lo que concierne a los 
fundamenbos doctrinales. Pero toda la etapa es consecuente 
con aquella, filosofra a. través de cases como el Munn versus 
Illinois (1877) les cas os SI a.ught erhous e (1875), Allgeyer 
versus Louisiana (1897), Lochner versus New York (19O6 ), 
Muller versus Oregon (I9O8), Ada.ir versus United States 
(1901) y Coppage versus Kansas (1915)*
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De este bloque de jurisprudencia resaitan, de la. 
ma.no de Miller varies aspectos:
- Uno, netamente doctrinario, que es la fiel obser 
van ci a. del laissez faire j de les postula.dos de Adam Smith, 
aim que como senala el indicado profesor, "The Wealth of 
Na.ti ons" fué escrito en 1 7 7 6, cuando la. gran empresa y su 
poder no eran un hecho y si, por el contrario, lo eran y a. 
en la. eta.pa. a que este période de la. jurisprudencia se con 
tra.e.
- Abdicaciôn del poder judicial en punto a. la. revi­
sion del regulation power expresamente referida. en un pasa- 
j e de la. sent encia del caso Munn; "Sa.bemos que es un poder 
(el de regulaciôn o intervenciôn econômica.) del que se pue­
de a.busar; pero esto no es un argumente contra, su existen­
cia.. Para. la. protecciôn contra los abuses de las cama.ras le_ 
gislativas el pueblo debe recurri.c a los votes, no a los 
tribunales".
- El basamento juridico del libéralisme econômico 
defendido por el Tribunal Supremo es la. enmienda. 14 dicta- 
da en 1868, en su Secciôn 1 : "Todo individuo nacido o na­
tural izado en los Estados Unidos y sometido a. su jurisdic- 
ciôn es ciudadano de los Estados Unidos y del Estado donde 
reside. Ningûn Estado podrâ. ha.cer a.plica.r leyes restrin- 
giendo los privilégiés o las i.nmunida.des de los Estados 
Unidos; ningûn Estado podrâ. tampoco privar a una persona 
de su vida, su libertad o de sus bienes sin procedimiento 
juridico regular (due process of law), ni denegar a. cual- 
quier persona, dentro do su jurisdicciôn, una. igual protec 
ciôn de la ley".
Una vez mâs -antes ya hemôs resehado su importan-
cia- sera, la, clâ.usula. due process of law, sustantivizada, 
(vide supra), la. clave juridica de una. posiciôn judicial. 
Sobre la base de una. enmienda dictada para protéger a los
~  1 L lO
negros -la 14-, se construira, como ironicamente subraya 
Miller, toda una. jurisprudencia antiintervencionista del 
mundo de los negocios, es decir, brindando proteccion a. 
la gran empresa por consecuencia de negarsela al sujeto,
a.l individuo y , en definitive, al debil. El respeto a la 
persona se traduce litera.l y extensivamente como respeto 
a la. persona juridica, y , por ende, a. la. corporation o 
empresa.
- Existen, empero, ciertos contrapuntos. Asi, el 
reconocimiento de que existen empresas "afectadas por el 
interes publico" con peculiares deberes (248); en el caso 
Munn se dice: "cuando uno dedica su propiedad a un use en 
que el publico tiene interes, otorga, en efecto, a.l publi­
co un interes eh aquel use y debe someterse a. ser contro- 
lado por el publico a. ca.usa del bien comûn". Debe not arse 
con Mil 1er que diclia. sent encia tuvo un vote reservado, pr_e 
cisamente el del Juez Field, que, con el tiempo, asumiria. 
la. presidencia. del Tribunal y consa.graria, el libéralisme 
economico mas radical. For otra. parte, como dice el propio 
Miller, "la tend en ci a. de los Estados Unidos lia.cia la. igual- 
dad, bien tempranamente constatada por Tocqueville, era. lo 
suficientemente fuerte, lia.cia. 1 9OO, para, que el Tribunal no 
invalida.ra. todos los esfuerzos de las cama.ras para rectifi- 
car todos los desequilibrios de poder economico".
Especial rnencion merecen en esta etapa. las a.cti- 
tudes juri sprudencia.l es adoptadas en relacion con dos nor­
mes netamente intervencionistas: la. Interstate Commerce Act 
de 1887 y la Sherman Act de 1910, es decir la. Ley antitrust. 
En relacion con esta, ultimo, hay que nota.r, que el cla.ro prin 
cipio en ella sentado contra toda practice restrictiva de la. 
libre competencia proveniente de las compahias privadas, fue 
matizado entonces y en los anos inmediatos por el Tribunal 
Supremo ba.jo el criterio de que solo las practica.s no razo- 
na.bles quedaban comprendidas en ella.; do otro lado, irunca se
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llogo o. sentsr una. jurisprudencia clara. sobre lo que por 
razonable debiera. entenderse.
c) La. bercera, etapa de la.s distinguidas por Miller 
es la que denomina. la. del Positive State, advenido con 
Roosevelt y el New Deal.
Miller (249) subraya. la. importancia de aquellas 
decisiones del Tribuna.l Supremo que fueron un soporte -al 
fin- de la. politica. intervencionista de Roosevelt. A su 
juicio, la. nueva. etapa. jurisprudencia! se abre con la. sen- 
tencia. del caso West Coast Hotel Go versus Parrish de 1957, 
en relacion con la. National Labor Relations Act. (250).
Como hemos indicado en otro pa.sa.je de este trabajo, 
Roosevelt no fue precisamente apoya.do por el Tribunal^.Supre- 
mo en sus primeras pasos. La invalidaciôn de la. National 
Recovery Act y de la. Agricultural Adjustment Act fueron dos 
gra.ves contratiempos para, su politica infligidos por el Tri­
buna.l Supremo. Respecte de la. primera, ley, el Chief Justice 
Hughes -antes cita.do en otro sentido- habria de decir "de
otra. manera  no habria limite virtual al poder federal
y a. todos los efectos practices tendriamos un gobierno cen- 
traliza.do".
Fue esta una. dramatisa tension entre el Ejecutivo y 
el Judicial, una. verdadera, crisis constitucional. Para, anu- 
la.r la National Recovery Act el Tribunal Supremo no reca.tô 
graves argumentos fundamentales: que mediaba. una. irregular 
delegacion de poder del Legislativo en el Presidents y que 
las actividades a. que se referia la Ley no eran "comercio" 
en el sentido de la Constituciôn, retrocediéndose asi en la. 
amplia. interpretaciôn del vocable a. que antes hemos aludido. 
(251). William Miller ha. subrayado los pmtos esenciales de 
la. crisis de la. National Recovery Act y de la. Agricultural 
Adjustment Act; la primera, que pretendia, a t raves de un 
sishema de côdigos elaborados por las distintas Hierzas so-
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dales regular los distintos aspectos de la vida economica, 
fue juzgada por las pequehas empresas como un instrumento 
que favorocia a las grandes y por estas como un procedimien- 
to de intervenciôn burocrâtica en su interioridad. La, se- 
gunda pretendia garantizar los precios de los productos agr^ 
colas y devolver a los granjeros la prosperidad que habian 
tenido de 1900 a. 1914. El Tribunal Supremo, al anular amba.s 
leyes, cortaba, la. acciôn de Roosevelt en dos grandes lineas 
bàsicas: industria. y agricultura. Volvla. a ser asi, el Tri- 
buna.1, "el supremo defensor del statu quo" (2 5 2).
A juicio de Arthur Miller y de William Miller los 
aplastantes result ado s de la. segunda. elecciôn de Roosevelt, 
la. de 1 9 5 6, -el 98,49% de los votes electorates- fueron los 
que produjeron el cambio de actitud en el Tribunal Supremo, 
ya que no el frustrate intente- del Presidents de los Estados 
Unidos de "remodelar" el Alto organisme de manera. convenien- 
te a. su nueva. politica.. En efecto, el Judiciary Reorganiza- 
tion Bill propuesto por Roosevelt al Congreso el 5 de febre­
ro de 1957 fue rechazado por este. Pero el Tribuna.l Supremo 
se hizo sensible a. la victoria electoral de Roosevelt en 1956, 
tan masiva., y mantuvo la. Social Security Act y la. National La­
bor Relations Act, y, en cierto modo, se replegô de la. tema.ti­
ca intervencionista para concentrarse mâs bien en la esfera. 
de los derechos civiles.
En suma., esta, tercera eta.pa, que a.ûn perdura, es la. 
de a.quiescencia judicial al intervencionismo econômico, bien 
que el a.lca.nce de este sea. limitado como lo evidencian las 
consideraciones générales consignadas en la primera parte de 
este capitule.
5 . Aspectos orgânicos.
El intervencionismo ha a.l can z ado en los Estados Uni- 
dos cierto grado de institucionalizaciôn. Esta encarna en las
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Do^ulatory Agencies, deflnibles (2^^) como "agencias ejecu- 
tivas iadcpendientes del gobierno federal o de los gobier- 
nos estatales, que tienen facultades para regular ciertos as_ 
pectos de la vida ecouomica americana sobre las bases de le- 
yes aprobadas por los cuerpos legislativos".
El propio Holt reseda como mas importantes las que
siguen:
a) La Interstate Commerce Commission, creada por la 
Insterstate Commerce Act de 1887, primera norma de interven- 
cionismo economico de la historia politica americana, que e_s 
tatuyo normas de competencia leal en el sector ferroviario, 
en especial intorés de los consumidores. La Commission nacio 
para asegurar el cumplimiento de la Ley de referenda.
b) La federal Trade Commission creada por el Congreso 
en I9IA, con funciones casi judiciales, que tiene por mision 
garantizar la libre y leal competencia de las empresas esta- 
blecidas en mas de un estado y aplicar las normas de la Pure 
Pood, Drug and Cosmeting Act de 1938. Opera a traves de orde- 
nes de "cease and desist" y en caso de desobediencia impetra 
la intervencion judicial. En su creaciôn era parte intégrante 
del programa antimonopolio de la epoca.
c) La Securities and ExcHango Commission, establecida 
en 1934 y con caracter igualmente cuasijudicial, que reconoce 
por finalidad ultima la proteccion del inverser frente a po- 
sibles especulaciones financieras.
d) El National Labor Relations Board, establecido en. 
1933 como consecuencia de la National Labor Relations Act. 
Acumula sucesivamente varias funciones esenciales:
- La originaria de garantizar el derecbo de asocia- 
cion obrera, perseguir las practicas laborales desleales (lis 
tas negras etc.) y decidir secretamonte, cuando sea precise, 
cual entre varies sindicatos rivales es el llamado a represen.'
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tar al mundo laboral en mia industria determinada.
- La Taft-Harley Act de 194? le encomienda la pro­
teccion de los patronos contra las practicas sindicales des_ 
leales.
- La Landrum-Griffin Act de 1939, la proteccion de 
los trabajadores frente a los propios sindicatos.
e) La Federal Power Commission, creada por el Congre­
so de 1920 para la intervencion federal en las actividades 
industriales concernientes al gas y la electricidad, inclu- 
yendo la politica de tarifas y de la energia eléctrica en 
relacion con los rios interestatales en conjuncion con pro- 
yectos federales. La comisiôn no puede tener centrales pro­
pi as.
6. Las innovaciones propuestas por el Center.
A. La Rama de Pegulacion, nuevo poder.
Ya se ha indicado a lo largo del présente trabajo que 
el ensayo constitucional que nos ocupa rompe el esquema tri­
partite clâsico de la division de poderes para erigir nuevas 
ramas de accion pùblica. Le la misma manera que el poder de 
planeemiento se residencia en una rama especifica, el de in­
tervencion en la empresa lo es en otra concreta que recibe el 
nombre de R e gu ]. at o ry Br an.c h. o Rama de Regulaciôn y a la que 
se dedica el Articule VI del documente politico de Santa Bar­
bara.
En conjunte, las atribuciones del nuevo poder procé­
der de las que normalmente competen a los Ejecutivos actuales 
segûn el Lerecho constitucional comparado. Se trata, como 
iremos viendo sucesivamente, de las facultades de regulaciôn 
e intervencion en la vida économisa sobre la base, en ocasionc^q 
no siempre, de decisiones previas del Legislative, y con sumi- 
siôn a revisiones judiciales ulteriores. Esta situaciôn enmar- 
ca^ entre el legislador y el juez, incrementa el parecido entre
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la Regulatory Branch y el actuar de un Poder ejecutivo.
^Gomo emerge esta nueva Rama?. La Seccion 1 del 
Artlculo VI la erige diciendo que "hahrâ una Rama de Re­
gulaciôn y un Regulador Nacional". En dicha Rama se inte­
gra, tamhién, una Junta Racional de Regulaciôn (National 
Regulatory Board).
En general, la Rama de Regulaciôn priva en punto 
al tema de la empresa, tal como hemos de ver, hecha salve- 
dad de alertas decisiones de base que competen a la Câmara 
de Représentantes.
Sin embargo, ciertos tipos de empresa caen dentro 
de la competencia del Ejecutivo; se trata de las institu- 
ciones promovidas por la Câmara de Représentantes que__ten- 
gan por objeto la salvaguardia del ahorro, la formaciôn y 
distribuciôn del capital, la concesiôn del crédite, el con 
trol de cambios y la acuhaciôn de moneda, que cuando no 
sean de propiedad pùblica o semipuhllca, serân supervisadas 
por agendas dependientes del Canciller de Asuntos Einancie- 
ros (pârrafo 3 de la Secciôn 9 del Articule V). Siendo com- 
prensible, por la directe, conexiôn de dichas empresas con 
la ejecuciôn de la politica financière general, la salvedad 
de referenda, no se alcanza la razôn por la que, en caso de 
ser de propiedad nacional, quedan fuera de la mencionada Can 
cilleria. Dicho en otras palabras, la competencia viene res- 
pectivamente determinada por la propiedad de la empresa y no 
por la funciôn de la misma, lo cual puede crear virtualmente 
inconvenientes operatives.
En el mismo orden de cosas, aunque no por razôn de 
la iiaturaleza de la empresa, sino por la del âmbito de las 
operaciones, se establece otra superposiciôn del Ejecutivo 
sobre la Rama de Regulaciôn; en efecto, la Secciôn 7 del Ar­
ticule VI dice que "las operaciones en el exterior serân con- 
formes a la politica notificada al Regulador por el Présider-
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te (de las Repûblicas Unidas)". Este criterio de mildad res_ 
pecto del exterior fortifica la competencia que explicita, 
aunque indirectamente, otorga al Présidente el propio docu- 
mento cuando, en la Secciôn 3 del Articule IV, se refiere 
al Canciller de Asuntos Exteriores diciendo que asistirâ al 
primero en la conducciôn de las relaciones con otras naciones
Consecuentemente, el Ejecutivo conserva prerrogativas 
respecte de la vida econômica: las operaciones exteriores 
(cualquiera que sea el tipo de empresa de que se trate), y 
las instituciones financieras privadas, por lo que la uni- 
dad de regulaciôn de la empresa -genéricamente atribuida a 
la Rama de Regulaciôn, de nuevo cuno- queda escindida.
B. El documente del Center y la empresa.
Varies son los tipos de empresa contemplados;
a) Las empresas afectadas por el interés pûblico.-
1-• Pbsitividad del concepto.
El documente no deja la puerta abierta a 
conceptos juridicos indeterminados, sino que basa la condi- 
ciôn de empresa afectada por el interés publico en la decla- 
raciôn expresa de la ley; asi, el pârrafo 1 de la Secciôn 1 
del Articule VI se refiere a las empresas "que la ley deter­
mine por estar afectadas por el interés publico". Le lo que 
se signe que los amplios poderes de la Rama de Regulaciôn n_e 
cesitan, para su ejercicio en este campo, de una previa de- 
claraciôn del Legislative. Esta declaraciôn las convierte, 
segun la terminologie paralela del documente, en regulated 
enterprises
2-* Las consecuencias juridicas.
La propia Secciôn 1 del mismo precepto ex- 
pone taies consecuencias:
idar plenamente comprendidas en la 
fera de accion de la Rama de Regulaciôn, a la que compete
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aprobaclon y aplicacion de las normas por las que tales 
empresas se ban de régir. Es interesante resaltar esta con 
fusion deliberada de funciones, en cuya virtud un mismo 
cuerpo gubernamental -en el sentido norteamericano de la 
expresion- dicta y aplica la disposicion, contrariandose 
en un importante sector el principle de separacion de po­
deres. Podria pensarse que nos hallamos ante un supuesto 
similar al de los poderes reglamentarios de la Administra- 
cion publica, admitidos comunmente en el Estado constitu­
cional; pero no debemos olvidar que los supuestos de inter
vencion del Legislative en lo que a las empresas que nos
o cup an concierne, estan taxati vain ente mencionados por el 
documente; son la declaraciôn de empresa afectada por el 
interés publico -ya referida- y la desaprobacion de las 
agendas gestoras de la Rama de Regulaciôn instituidas por 
esta; con elle, el poder normative de tal Rama aparece dis. 
fanamente concebido con la maxima amplitud y , por ende, la 
confusion de funciones -normativa y ejecutiva-, es sobresa- 
liente.
- Hallarse especialmente alcanzadas per 
una serie de principles que son los que precisamente ban de
inspirar las normas que dicte, para ellas, la Rama de Regu­
laciôn. Tales principles, mencionados de modo expreso, son: 
competencia leal, igualdad de servicio, honestidad en la 
represen.taciôn y mantenimiento de la eficiencia.
- Con independencia de las cargas que para 
dichas empresas suponga la efectiva aplicaciôn de aquellos 
principles, el documente impone otras dos: la de investiga- 
ciôn (cientifica y técnica) y la de protéger los intereses 
pùblicos.
b) Las empresas con carta de privilégié.
15. Nociôn.
Otra modalidad empresarial bajo fuerte con­
trol publico es la que nosotros traducimos, por respeto a
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la tradiciôn juridica anglosajona, como empresa con carta 
de privilégié (chartered enterprise).
El documento viene a descrihir esta figura, dando 
por supuesto el concepto, como una potestad de la Rama de 
Regulaciôn "El Regulador conferirâ carta de privilegio 
(shall charter) a las corporaciones (corporations, es decir 
en el sentido inglés, mercantil, de esta palabra) u otras 
empresas...." (Secciôn 2 del Articule VI).
También se da por supuesto que el privilegio requiers 
la contrapartida de un quehacer de interés nacional. Aunque 
posteriormente, como veremos, dentro de la normativa de las 
empresas que ahora nos ocupan se hace una referencia concre­
ta al interés pùblico, elle es en relaciôn con ciertas opera 
clones en que concurre este interés. Pero, repetimos, el in~ 
teres pùblico no aparece expresamente mencionado como supues­
to factice del charter. Hay que darlo por implicite y, dado 
.el contenido normative a que enseguida nos referiremos -in- 
cluida la naturaleza revocable de la carta de otorgamiento- 
puede entenderse que las chartered enterprises, constituyen 
un escalôn mas prôximo a la acciôn gubernamental que las em­
presas simplements reguladas, (regulated enterprises), vis­
tas anteriormente.
El instrumente juridico de base es el charter que 
tiene como contenido esencial la descripciôn de las activi­
dades propuestas; la desviaciôn de ellas, ahade la propia 
Secciôn 2, quedan bajo el control del Regulador que puede 
aplicar la pena de revocaciôn. Aparece asi con toda clari- 
dad la figura de un contrats pùblico cuya subsistencia esta 
condicionada, ante todo, al estricto desenvolvimiento de los 
fines originariamente previstos.
25. Gons ecuenci as juridio as.
Se conbienen en la Secciôn 3 del propio Arti- 
culo VI. En realidad, el tratamiento de taies empresas es
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dual, partiendo de la dlstincion entre las que hayan erigi-
do Autoridades (Authorities), es decir, cuerpos pùblicos que 
las agrupen, y las que no lo hayan hecho.
La ùnica consecuencia juridica comùn a unas.y otras 
empresas parece ser la del segundo inciso del pârrafo segun- 
do de dicha Seccion 2: "La Junta Nacional de Regulaciôn ain?q 
barâ o prescribirâ la distribuciôn de bénéficiés a los accio- 
nistas, las asignaciones permisibles a los fondes de rota- 
ciôn (2 3 4), lo que concierne a réservas y costes, y otras 
prâcticas afestantes al interés pùblico".
Aunque esta norma es el inciso de un pârrafo que co- 
mienza hablande de las Authorities, pudiera reputarse de 
aie once general para toda clase de chartered interprises, 
por cuanto viene a ser la contrapartida esencial del privi­
legio concedido y el inciso, por otra parte, no hace dis- 
tingos.
Por lo demâs, el cuerpo principal de disposiciones 
sobre chartered enterprises gira en torno a las federadas 
en forma de Authorities.
En efecto, la Secciôn 3 dispone que "las chartered 
enterprises podrân organizar conjuntamente Authorities y 
éstas formuler entre ellas côdigos que aseguren la compe­
tencia leal, unir costes externes, establecer standards de 
servicio, expansionar el comercio, incrementar la produc- 
ciôn, eliminar el despilfarro, ayudar a la homologaciôn y 
mantener servicios de investigaciôn (research), comunicaciôn 
y use comùn..."
Antes de pasar al comentario de conjunto, traeremos 
a colaciôn las demâs normas atinentes a este tipo de empresas 
(chartered organizadoras de Authorities):
- Las distintas Authorities son regidas por 
comités de gobierno do cinco miembros, très de ellos nombra- 
dos por el Regulador con el fin de representar al pùblico.
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- Los côdigos antes mencionados ostàn snjetos 
a revisiôn por el Regulador con su Junta.
- Los organismes de gobierno pueden ser disuel- 
tos y reconstituldos con miembros que hayan obtenido aprooa- 
ciôn. La vaguedad de esta ultima disposiciôn es grande; hay 
que suponer que estes organismes de gobierno (governing b o- 
dies) son los de las Autoridades, no los de las empresas, 
dado el contexte general de precepto y el hecho de que la 
expresiôn "governing" ha side utilizada por aquél sôlo en 
relaciôn con dichas Autoridades al hablar de sus "governing 
committees". Es mucho menos claro aùn quien tiene el poder 
de disoluciôn, si las empresas organizadoras o la Rama de 
Regulaciôn, es decir, si la base constituyente o el ôrgano 
de control, o ambos indistintamente. No cabe conjeturar con 
probabilidad de certeza en este aspecto.
(Hasta aqui son normas de La Secciôn 3)
- Las empresas miembros de una Authority queda- 
ran exentas de toda otra regulaciôn (Secciôn 4).
En conjunto, estas disposiciones parecen présentai* 
el siguiente cuadro:
- Un aspecto confederal empresarial que nace 
de la agrupaciôn en Authorities. Se trata de una auténtica 
membership, expresamente definida por el documente del Center 
que usa por très voces termines relacionados (membership, non 
members, members). Por elle no cabe pensar en la simple crea­
ciôn de un ôrgano (la Autoridad) que se interpone entre la 
Rama de Regulaciôn y la empresa; las empresas crean la Auto­
ridad y se integran en ella, se confederan.
- Los instrumentes juridicos bàsicos son, de un 
lado, la decision creadora de la Authority y, de otro, los 
côdigos de normas comunes. La primera tiene una singular pe- 
culiaridad: voluntades privadas, las de las empresas que, aun 
que beneficiarias de privilegio no por elle son pùblicas,
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ere an un ent e, la Authority, emin ent emente puhli c o (233), 
équivalente a las autonomias pùblicas continentales euro- 
peas, sean nuestros organismes autonomes, sean las azienda.s 
itallanas u otras figuras semejantes. No habla. el documente 
del Center de la. aprobaclon del acte crea.dor u otro requisi­
te de efectos tipicos semejantes por parte de la. Rama, de Re­
gulaciôn u otro poder pùblico. Puede ser que los auteres lo 
den por supuesto, pero no se sigue necesariamente del texte 
que solo se refiere a. poderes de control.
La. trascendencia. de esta, manera de enfocar la. crea­
ciôn de entes pùblicos sube de punto si se recuerda. la nor­
ma antes transcrite, de que las empresas miembros de una. Auto_ 
rida.d quedan exentas de toda clase de regulaciôn, salvedad 
hecha, claro es, y ya. insistiremos en ello, de los poderes de 
control de la. Regulatory Branch.
Los côdigos, por otra. parte, parecen ser el eje de 
toda. la vida ulterior de la. membership. Todos los fines, co­
mo hemos visto, son descritos y tratados en cuanto se reco- 
gen en esos mismos côdigos. También aparece aqui una. fuerte 
naturaleza. autonomiea, pero ahora en favor de las Authorities, 
que son las llama.das a. dictarlos (vide supra, primer pârrafo 
de la Secciôn 3)«
- El contenido esencial de esos côdigos es, induda.ble^  
mente, la. coordinaciôn.
- La. Rama, de Regulaciôn contrôla, de una parte, con 
su poder de revisiôn de los côdigos -cuya. importancia. ya he­
mos subra.ya.do- y a.segura, de otra, los intereses del pùblico 
nombrando représentantes ad hoc en los comités de la,s Autho­
rities . Su papel en la disoluciôn y reconstituciôn de estes 
comités ya, hemos indicado que es dudoso. Pero no olvidemos 
que la Rama de Regulaciôn tiene el poder esencial de revocar 
la, condiciôn juridica. de base (e.l charter). Este poder cont.ra 
pesa la posible debilidad con que en el reste de la normativa
la. configura, en esta, materia..
Nos resta, referirnos a. las chartered enterprises 
no a.grupa.da.s en Authorities. Con independencia. de las nor- 
mas de general aplicaciôn (concesiôn y revocaciôn del char- 
ter), normas sobre prâcticas afectantes al interés pùblico 
de posible aplicaciôn general, (vide supra.)., lo ùnico que 
estatuye pa.ra. ellas el documente del Center son precisamen­
te dos normas que evidencian la absoluta. preferencia que el 
sistema confederal, de Autoridades, tiene (pârrafo primero 
de la Secciôn 3).
De un lado, se dice que la condiciôn de miembro es­
tar â. abierta. a. todos, es decir, a toda.s las chartered enter­
prises . De otro, que "las no miembros serân requeridas bajo 
mandat o a mantener los standards fijados por los côdigos so 
pena. de revocaciôn por la. Junta, de Regulaciôn". 0 sea. que la 
empresa con privilegio no confederada. puede ser impelida. a. 
a.ceptar los niveles de servicio de las confedera.da.s y, caso 
de incumplimiento, sanciona.da. con la. pérdida de su condiciôn 
juridica. de base. Es obvio que el legislador propende a la 
coordinaciôn y acciôn conjunta. de todas las chartered enter­
prises a. tra.vés de la. agrupaciôn en Authorities.
c) Eritida.des sin fin de lucro con carta. do privile-
Eio.
El documente del Center dedica. una. disposiciôn 
(Secciôn 8 del Articulo VI) a la concesiôn del charter a 
corporaciones sin fin de lucro y a fundaciones. La. decisiôn 
compete al Regulador con su Junta sobre la base de tratarse 
de propôsitos de utilidad pùblica. Su décision en este caso 
queda expresamente sometida. al Tribunal de Derechos y Debe- 
res. Quedan las instituciones de que se trata exentas do im 
puestos.
Este supono, en cierto modo, la. consolidaciôn de 
la. nueva. prâctica. juridica. americana. Como senala E. Emerson
-  1 33 -
Andrews (236) entre los Estados de la. Union se habia. gene- 
ralizado la. técnica. de reconocer o concéder el charter co- 
rrespondiente a las fundaciones y sociedades sin fin de lu 
cro mediante ley especial en cada caso dada por la. legisla 
tura. del Estado correspondiente. Lo engorroso y delicado 
del procedimiento y el incremento del numéro de institu­
ciones de aquellas naturaleza hizo cambia.r de técnica, a.pa,r 
tando la cuestion del procedimiento legislativo. Segun di­
cho a.utor, después de 1920 solo una. fundacion (la Commom- 
wea.lth Mental Health Research Foundation, Pennsylvania) en 
parte pùblica., por cierto, ha. sido reconocida por el proce­
dimiento clâsico de la ley, ya. desechado.
Como testimonia. el propio a.utor (237) ia. cuestion 
se centra, hoy en la. obtencion del certifica.do de incorpora- 
cion, auténtico charter, expedido por las a.utorida.des admi­
nistratives con arreglo a. las leyes del Estado de que se 
trate.
El documente del Center marcha por el camino no 
legislative (es decir, rehuyendo el sistema. de ley especial 
pa.ra. conferir el charter en cada caso) y centra, en la. Rama, 
de Regulaciôn la faculta.d de et organ el privilegio corres­
pondiente, bajo control judicial y con la consiguiente exen 
ciôn tributaria. general. Esta atribuciôn de competencia, que 
la. arrebata a.l orden administrative en sentido estricto al 
igual que à legislativo, situândola en la Rama expresamen­
te dedica.da a. la al ta. regulaciôn de la economia, révéla una. 
concepciôn especifica. de los autores del documente en lo 
que a. fundaciones y sociedades sin fin de lucro se refiere: 
concebirla.s como empresas de singularisimos fines, privile- 
giados por su naturaleza, pero, en definitive., empresas pri- 
vadas insert as en el sistema. social.
d) Empresas de propiedad pùblica.
El documente del Center dedica la Secciôn 11 del 
Articulo VI a. la. cuestiôn de las empresas pùblicas. El âmbito
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del precepto es, en puridad, el de las empresas pertene- 
cientes total o parcialmente a.l gobierno (wholly or partly 
owned by the government).
Falta. un principle de base sobre la estatificacion 
de empresas a. pesar de que ello debiera ser la cuestion 
principal, en esta materia, para un texto constitucional, 
con el fin de fijar el âmbito de la. industria. de Estado, 
bien por referencia a. la. subsidiarieda.d, bien con base a. 
cualquier otro criterio (238). En consecuencia, el princi­
ple contenido en la. Seccion 9 del Articulo VIII (General 
Provisions), al consagrar el derecho de propiedad y de né­
gocié, entre otros, bajo la. salvaguardia. del Tribunal de 
Derechos y Deberes, no tiene el contra.punto de una. declara- 
cion general sobre empresas pùblicas.
Quedan una.s referencia.s generates que pueden ser 
interesantes. Asi, el inciso ùltimo del pârrafo primero de 
la Seccion 11 del Articulo VI dice que "la. intenciôn serâ. 
que taies empresas se automantengan, aunque si la legisla­
ture. lo aprueba. podrân acordarse excepciones". El valor de 
este pasa.je estriba, a. nuestro juicio, en denotar una. preo- 
cupacion hasta. cierto punto contraria al criterio de base de 
algunas nacionalizaciones. En efecto, la. irrentabilidad de 
una. empresa, économisa puede ser, y es de hecho, una de las 
posibles causas de asuncion por el Estado de la a.ctividad 
de que se trate. Por el contrario, la.transcrite, declaraciôn 
del Center hace de ta.l criterio una. excepciôn. El propôsito 
parece ser el opuesto: exigir la. renta.bilida.d como requisite 
de la. esta.tifica.ciôn de la. empresa. y liberar al tesoro na­
cional de toda. carga. financiera. que pueda. derivar de acti­
vidades empresarial es pùblicas def icita.ria.s.
Pero, de otra parte, los pârrafos 3, 6 y 7 de la 
Secciôn 9 del Articulo V -regulador de las competencias de 
la. Câmara de Représentantes- nos da. una. visiôn fragment aria, 
a.unque in duda.bl ement e importante, de las posibles a.ctivida-
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des economicas estatificables. De manera alternativa, es de­
cir, previendo igualmente la propiedad nacional y el simple 
fomento o intervencion, el documente se refiere de forma e_s 
pecifica a las instituciones para la salvaguardia del ahorro, 
formaciôn y distribuciôn del capital, concesiôn de crédite, 
control de cambios, acuhaciôn de moneda, seguro, medios de c_o 
municaciôn, transporte y otras actividades comunmente utiliza 
das y necesarias al interés pùblico.
La panorâmica es amplia y sustanciosa. Quiere decirse 
con ello que, aun no existiendo un principle constitucional 
de general alcance, queda para la empresa pùblica un extenso 
campo cuya importancia es dificil de exagerar.
Finalmente, otro indicio aparente sobre los criterios 
de estatificaciôn es la referencia del texto que analizamos a 
los standards de servicio de las empresas pùblicas. ^Puede ser 
el servicio el criterio que biscamos?. No parece probable. En 
primer término, por que la doctrina juridica anglosajona no re_s 
ponde a los moldes clâsicos de la continental europea; dicho 
en otras palabras, la nociôn de servicio pùblico no ha tenido 
en aquélla el desarrollo que alcanzô entre nosotros. Por lo de­
mâs es sabido que, incluse en Francia, la nociôn de servicio 
pùblico se torna mâs y mâs general y, en consecuencia, impre- 
cisa (239). De otra parte, la expresiôn servicios, como hemos 
visto y veremos al referirnos a la empresa privada, es reite- 
radamente utilizada por el texto en sentido muy genérico mâs 
allâ de toda conexiôn con la construcciôn tipica de la idea de 
servicio pùblico.
Las lineas esenciales del Articulo VI apuntan a los sj^ 
guientes objetivos (repetida Secciôn 11):
15. Organizaciôn del control. "Habrâ una comisiôn, re_s 
ponsable también ante el Regulador y nombrada por él, salvo 
objeciôn del Senado, para la supervision de las empresas publi­
ons".
La comisiôn elige un presidents, cabeza de un staff
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de supervision.
25. Contenido del control. El presidents "puede 
requérir informes, dirigir investigaciones j dictar re­
glas y recomendaciones relativas a superâvits y déficits, 
absorciôn de costes de adquisiciôn, standards de servicio 
y participaciones y precios cargados por bienes o servi­
cios".
55. Superposicion de una. instancia. judicial. "La. 
a.ctuaciôn de la. comisién y las actividades de taies cor­
poraciones (es decir, las empresas pùblicas en el sentido 
del precepto) podrân ser revisadas ante la. Court of Admi­
nistrative Settlements" (uno de los altos Tribunales inte- 
gra.dos en el Poder judicial, vide supra.. ) ^
Aparece aqui, una. vez mâs, la. funciôn arbitral que 
el documento encomienda a. la. Judicatura. Este segundo con­
trol puede obedecer perfectamente a cualquier finalidad d a ' 
da. la. amplitud del precepto que lo estatuye: lo mismo pro­
téger a. las propias empresas pùblicas frente a. la acciôn de 
la. comisiôn de control, que los derechos del pùblico, que, 
en fin, los legitimos intereses privados frente a. la. acciôn 
del sector pùblico.
4-5. Organizaciôn de las empresas mismas. "Cada em­
presa tendra un director elegido y separado por la comisiôn, 
que régira sus negocios de a.cuerdo con los standards de ser 
vicio pùblico fijados por la. comisiôn".
Con independencia. de su aspecto puramente orgânico, 
esta norma., casi de pasada., arroja. luz sobre un extreme no­
tablement e importante. En un principio pudiera. pensa.rse que 
la. gestion de la. empresa pùblica correspondisse a. la. adminis- 
traciôn pùblica. encua.dra.da en el Ejecutivo, compitiendo ùni- 
camente a. la. Rama de Regulaciôn su control. El pârrafo de r_e 
ferencia. despeja. toda. duda sobre el particular, de manera que 
es esta misma Rama, encargada. de velar por el equilibrio em-
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presarial general, la gestora. de las empresas gnbernamenta- 
les, con lo que se pone en peligro su propia neutralidad.
La apelacion al Poder judicial, ya mencionada, se hace asi 
imprescindible por cuanto, en un primer escalôn, el poder 
regula.dor es, a. la vez, moderador de la economia en general 
y gestor de la empresa. pùblica..
e) El tratamiento constitucional de la. empresa. pri-
vada..
El Articulo VI dedica. sus Secciones 3, 6 y 9 a 
la. empresa. en termines générales, ya. que de su contexte no 
se signe la. peculiar aplicaciôn de taies normas a. empresa. 
especial alguna., por contra.posiciôn a. lo que ocurre con los 
supuestos que a.ca.ban de ana.liza.rse (empresas afectadas por 
el interés pùblico -regulated-, empresas con privilegio 
-chartered-, entidades sin fin de lucro y empresas pùblicas)
Tampoco aqui se proclama, un principio general. La. 
Secciôn 9 del Articulo VIII (General Provisions) ya. citada, 
sigue siendo el ùnico punto de partida, a.unque en este caso, 
netamente positive. La. reproducimos: "Todo ciudadano puede 
comprar, vender, a.rrenda.r, poseer, ceder y heredar propie­
dad real y personal y se beneficiara. por igual de todas las 
leyes en orden a la seguridad de la. persona y la. propiedad, 
pero estara. por igual sujeto a. la penalidad por todo esta- 
tuto, ordenanza., régla o costumbre que limite su derecho, 
salvo lo que determine el Tribunal de Derechos y Deberes" 
(260).
Las normas relatives a. la. empresa privada, a.tribu- 
yen a la. Pama de Regulaciôn las siguientes fa.culta.des (den 
tro del Articulo VI):
15. El regulador, con su Junta, fija. standards y 
procedimiento s para. la. fusiôn de empresas o la. adquisiciôn 
de una.s por otras ; dichos standards y procedimientos ten­
dron efectividad salvo acuerdo contrario de la. Court of Ad^
ministrative Settlements. El propôsito serâ estimular la.
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adptaciôn al cambio y a. las mâs amp11as finalidades aproba­
das para, la na.ciôn (Secciôn 3)*
25. El Regulador puede poner limitaciones a. las em 
presas que restrinjan el acceso a los bienes o servicios o 
incrementen el precio de unos u otros; o a. las que produz- 
can dahosos efectos ecolôgicos; y vigilarâ. que sus precios 
sean proporcionados a los costes de origen (Secciôn 5).
35. El Regulador dictarâ normas sobre almacenes de 
productos y mercados de bienes y servicios y los supervisa- 
râ; quedan excluidos de esta, norma. los cambios de seguridad 
regulados por el Concilier de Asuntos Einancieros (Secciôn 
9).
Las normas de referencia. apuntan obviamente sF-va,-^ ' 
rios objetivos de politica econômica. general;
- Adapter el proceso de concentraciôn de empresas 
al interés general.
- Asegurar la. competencia. y la distribuciôn de biq 
nés y pervicios.
- Mantener la a.ctividad empresarial dentro de un 
marco de policia. del medio ambiente.
- Poner en manos gubernamentales (en el sentido lato 
anglosajôn de este término) la. politica. de precios con un 
cla.ro sentido intervencionista.
f) Reminiscencias de la. era. Roosevelt.
El documento del Center, sin perjuicios de las 
conclusiones générales que se formula.rân en la. ultima parte 
de este trabajo, debe ser comentado ahora desde varios a.s- 
pectos que vienen de la. mano de toda la. exposiciôn que so­
bre intervencionismo hemos rea.liza.do, y a. que como dirigido 
por Tugwell, dicho documento tra.e todas las resonancias de 
las experiencias y dificulta.des del New Deal en cuya politi 
ca. él participé también. Podriamos sintetizar aquellos as-
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pectos de la siguiente manera:
15. Constitucionalizacion del tema. La batalla 
de la constitucionalidad perdida por Roosevelt en dos im­
portantes e inciales leyes (National Recovery Act y Agri­
cultural Adjustment Act) hace pensar a los hombres del Cen­
ter en la necesidad de elevar a. range constitucional las 
bases juridicas del intervencionismo con el fin innegable 
de evitar los riesgos de una. futura. actitud judicial adver 
sa (261).
25. Vuelve la. nociôn de empresa. afectada. por el 
interés publico, expresiôn ya. cla.sica en la. jurisprudencia. 
americana, anterior al New Deal. El documento se a.bra.za. al 
concepto remitiéndose, como vimos, a, las decisiones dnl_ Le­
gislative y tratando de buscar certezas. Pero no estara. de 
mâs resehar que dicho concepto se considéra hoy superado y 
obsolete por los constitucionalistas. A este respecte fue - 
decisive, la sentencia Nebbia. versus Nueva. York (1934); en 
relaciôn con una norma, de este Estado fijando los precios 
de la. leche, el Tribunal Supremo descartô la. teoria. de la 
empresa afectada. por el interés publico como fundamento de 
la. intervenciôn pùblica. légitima, y, pas and o por encima. del 
tema de la. naturaleza de la. empresa, entré en el de la. ra- 
cionalida.d de las medida.s y de su respeto al due process of 
law (262).
No obstante, la. posiciôn del Center puede justi- 
ficarse; ya. no se trata ahora. de buscar un asidero para le- 
gitiman el intervencionismo como en otros tiempos; ello no 
seria. necesario porque la regulation se consa.gra absoluta- 
mente; sôlo se pretende configurar una. categoria especifi­
ca. de empresa, para darle un status peculiar.
35. Resucita. la. cuestiôn de los Côdigos. A lo 
largo de las normas anteriormente expuestas, hemos visto 
reiteradas alusiones a. "côdigos" y "standards" concernien-
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tes a la a.ctividad empresa.ria.l que no dimanan del poder lé­
gislative ordinario.
Denise Artaud (263) ha. recordado como la. National 
Industrial Recovery Act de 1933, sobre suspender las leyes 
antitrust, prevela. que las diferentes industrias "adopta- 
rian côdigos en cuyo ma.rco podrian fijar los precios mini­
mes y las cuota.s de producciôn", a la. par que "los obreros 
serian garantizados por los propios côdigos con salaries 
minimes" (vide supra, el comentario de William Miller).
Es posible conjeturar que Tugwell haya. hecho rena- 
cer la. vieja. idea. No estara. de mâs seguir un poco la, tra- 
yectoria. prâctica de la. experiencia. del 33* En esencia, c£ 
mo constata, la. propia Denise Artaud, la. estrategia. dss.-!^ . „ , 
Ley y de los côdigos, inspira.da. en la. idea, de una coopera- 
ciôn nacional mâs bien sugerida. que impuesta, fraca.sô, en­
tre otras razones, porque la. Administra.ciôn, poco prépara- ■ 
da. al efecto, dejô en manos de los expertos de las propias 
empresas la. redacciôn de los côdigos. Y todo ello hasta tal 
punto que la. encuesta. D arrow, ordenada por el mismo Roosevelt 
ante el clamor contrario a.l nuevo sistema. creado por la Ley 
de referencia, arrojô como resultado, entre otros, el hecho 
de que los grandes monopolios domina.ban la. National Recovery 
Administration, es decir el organisme enca.rga.do de a.plica.r 
la. nueva. normativa. El final es conocido: en 1933 el Tribu­
nal Supremo invalidé la. Ley por anticonstitucional; pero im 
porta, tener en cuenta. sus result ados prâcticos absolutamen- 
te negatives que no lograron cent ent a.r a. casi na.die y menos 
que a. nadie a consumidores, obreros y pequehos y médianes 
empresarios.
Estos aspectos -constitucionalizaciôn, empresas afec 
tadas por el interés publico y côdigos especiales- han sido 
resaltados por traer causa direct a. de las vieja.s bat a.l las 
constitucionales. El neointervencionismo propugnado por el
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Center se conecta. asi con las viejas experiencias de la 
era Roosevelt.
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Planeajniento economico
1. Los Estados Unidos ante el planeamiento economico.
Ha.cemos nuestra. la distincion entre planeamiento j 
planificacion expnesta. por el profesor Sanchez Agesta (264); 
planeamiento équivale a la, formulacion de un plan; planifi­
cacion es la, adapta.cion del proceso economico a.l plan formu 
lado. Si contraponemos los dos grandes sistema.s economises 
vigentes en el mundo, se sigue que mi entras el sistema ca.p_i 
talista se ha a.hierto a.l planeamiento, solo el socialista 
en sentido estricto (democracias populares) ha. asumido una 
y otra institution. Lo que ocurre es que todo planeamiento 
entra,ha un principio de planificacion y, para algunos, en 
cierto modo, la. devocion por la libre concurrencia es una 
manera de planificar: realizar y pretender que se realise la. 
vida économisa con arreglo a. tal principio (263)• 6En que
sentido todo planeamiento implica un principio planificador?. 
En el del valor indicative de las previsiones del plan, ro—  
deadas como estan, de un a.pa.rato de medidas de proteccion 
de las actividades privadas "indica.das" y, en su caso, üa. ob£ 
truccion a. las "contra.indicada.s". Aquellas medida.s de prote_c 
cion son, en sustancia., las enumerada.s -aunque distintamente 
valora.das- por Eirmin Oules (266): politica. de interés banc a
rio, politica. selectiva. de préstamos, politica. fiscal selec­
tive, desdoblada ésta en impuestos diferenciados sobre el 
gasto y sobre las inversiones, y vigilancia. continuada. Medi- 
das que componen lo que, en lenguaje actual, denomina el pr£ 
fesor Sanchez Agesta. una estrategia persuasiva., concëpto ex- 
presivo que permits contraponer con mayor claridad la. accion 
ordena.dora de los Estados occidentales a. la. e strict a. planif£ 
ca.cion socialista, imperativa.
En todo caso, la. controversia entre libertad economy 
ca. y planeamiento no debe entenderse -como senala, W. Arthur
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Lewis (267)- como una. disputa, entre anarquia. y orden. La. n£ 
cesidad de un orden es reconocida por todos; la. diferencia 
estriba. en que, para, los filosofos del laissez-faire, el 
el ement o ordenador es el mercado, mi entras que, para, sus 
contraries, es el Estado mismo. Segûn los primero s, la. prq 
duc ci on viene controlada. por la. demanda, que hace de "mano 
invisible" que coloca. la. producciôn al servicio de fines 
sociales.
Sin embargo, el reconocimiento de la. necesidad de 
un principio de planeamiento econômico es creciente en to­
dos los âmbitos occidentales. Pierre Massé (268), bajo el 
expresivo epigrafe de "la. aventura, calculada", ba. venido a. 
seha.lar la. esencia. de la. cuestiôn en un pais no socialista: 
"La. experiencia francesa. de postguerra. ba. becbo aparecer una. 
tercera. via. de armonizaciôn que corresponde a. lo que yo 11a-
maria, pa.ra. distinguirla. del plan del Estado, el plan de la.
Na.ciôn". Aunque la. carga ideolôgica que lie va. esta, denomina- 
ciôn es évidente, no por ello deja. de ser significativa. El 
propio Massé senala sus caractères:
- No excluye la. existencia. de un plan de Estado en
aquellos campos que la. ley somete a. la. gestiôn de los pode­
res pùblicos. Asi el plan del Estado se integra, en una vi—  
siôn mâs amplia, se cobonesta con otros sectores econômicos.
- Tampoco excluye la. regulaciôn de la. economia por 
el mercado.
- El plan no se limita, a. anunciar lo probable, sino 
también lo deseable (combinaciôn, dice, de realismo y volun 
tad).
- El plan se élabora, por ramas y no por empresas.
- La estructura de sujetos es compleja: Estado, em­
presas, individuos, extranjero.
- Y, en fin, el desarrollo, objetivo del plan, "no 
es solamente la. marcha hacia la abundancia, es mâs a.ùn, sin 
duda, la. construcciôn de una. sociedad".
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En snma, el planeamiento de modo virtualmente a.bs_o 
luto, j la. planificacion en la medida. en que sea. compatible 
con la. propiedad privada de los medios de producciôn, son 
instrumentos admitidos por sistema.s occidentales, instrumen 
tos cuyo estudio referido a la prospective, constitucional 
norteamericana nos toca. analizar desde un punto de vista p£ 
litico.
Los pasos dados en la. Europe, occidental por este ca 
mino no parecen registrar un paraielo adecua.do en los Esta­
dos Unidos.
Carece la economia. americana. de un poder de planea­
miento propiamente dicho instalado en la Administraciôn. Lo 
que pudiera ser un embriôn de tal organizaciôn esta mBdiatl_ 
zado; es interesante un aserto de Galbraith: "Para, reconqr^ 
tar el poder de las grandes sociedades se imp one una prim_e 
ra. medida: retirar a estas sociedades el control de los ser 
vicies pùblicos encargados de reglamentarla.s. Que la. Comi—  
siôn de Comercio entre Estados o la. Comisiôn de Comercio fe_ 
deral est en bajo la ferula de la.s sociedades que en princi­
pio deben reglamentar constituye uno de los escândalos mâs 
odiosos de nuestra. época. . . . Pero existe una. delegaciôn de 
poder mucho mâs general hecha. en favor de la. empresa. priva­
da. que plantea una. cuestiôn de conjunto: ^cuâles son los fi­
nes de nuestro sistema econômico?. Hablando cl a.r ament e, la. 
cuestiôn no es ya. saber cuanto debemos producir; si la. can- 
tidad sigue siendo nuestro objetivo, como dirân nuestros 
conservadores, no podremos mejora.r la. présente situaciôn. %  
ro esta, fa.se de nuestra historia. ha. pasado. Y la. cuestiôn 
es esta: ^qué producimos nosotros, pana quien y en que con- 
diciones?" (269).
La insuficiencia. de la. Administraciôn a este respec_ 
to no estriba. sôlo en el papel de las empresas privadas en 
la. vida, americana, sino también en defectos orgânicos intrin
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secos. Como sehala H.J. Morgeiitha.u (270); "este proceso de 
formaciôn y ejecuciôn de la politica. recuerda el sistema 
feudal de gobierno en que la. autoridad pùblica. esta, parce- 
lada entre un considerable numéro a. agendas que, si bien 
est an legalmente subordinadas a. una. autoridad mas ait a, soi
de hecho autônomas en ma.yor o mener grade"  "ningùn
Présidente puede hacer al mismo tiempo las funciones de j_e 
fe de Estado, jefe del Ejecutivo, comandante en jefe y ca.be_ 
za. de su partido. No puede planear, formuler, coordinar y 
superviser la. ejecuciôn de la politica. al mismo tiempo".... 
"la debilidad del poder ejecutivo, ca.usa.da por su programa.- 
ciôn interior, invita, al a.ta.que por las concentraciones de 
poder privado, especialmente en la esfera. econômica". Fren­
te a esta situaciôn anuncia. Morgenthau un future con "un go 
bierno politicamente vigoroso esta.bleciendo objetivos econô­
micos con propôsitos sociales y politicos y planeando medi­
das econômicas para conseguirlos, y un grupo gerencial mani- 
pulando la. economia. de una manera. racional dentro de las li- 
neas maestras sentadas por el gobierno".
Por su parte Heilbroner (271 ) reconoce a. la vez la. 
dificultad y conveniencia. de un sistema. de planeamiento com­
patible con la. libertad empresarial. La. dificultad de llegar 
a él es ilustrada. con el testimonio de Andrew Schonfield -ai 
su obra "Modem Capitalism"- que se 'refiere al intente del 
Consejo de Asesores Econômicos de Kennedy, cuando con el fin 
de investigar los propôsitos inversores de las grandes compa 
nias, trataron de llevar a. cabo una. "perspectiva de pleno em 
pleo"; la. oposiciôn del sector privado fué fortisima, hasta 
el punto de que hubo que abandonar la expresiôn "Planeamien­
to econômico" y acogerse a la. mas modesta de "Planeamiento de 
la. mano de obra. disponible". Pana. Heilbroner "el grade y la 
velocidad con que el capitalisme americano puede desplazar- 
se en la. direcciôn del planeamiento econômico parece por tan 
to depender de dos factores: uno de ellos es, una vez mâs,
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el grade de liberacion de la ideologia mercantil. El otro, 
tal vez de mayor importancia, es la. urgencia. de los probl_e
mas economises que puede traer consigo el future  No
estâmes ca.pacita.dos -ahade Heilbroner- para predecir que 
combinaciôn de problemas o ideas puede traer consigo uca 
orientacion planificadora. Baste concluir que podria. inte- 
grarse dentro del capitalisme un considerable grade de pia 
neamiento sin violar de una manera gra.ve las prerrogativas 
de las grandes sociedades ni estorbar las remuneraciones de 
los grupos mas favorecidos de la economia. Parece razona.'be 
suponer que dentro de otros veinte ahos el capitalisme Ha­
bra. a.prendido a vivir con un sistema. mucbo mas e lab or ado de 
contrôles sobre el nivel de la. producciôn total y de su d£ 
versifica.ciôn entre los diferentes objetivos sociales".
Estos très testimonies -GailbraitH, Morgenthau, Ibi_l 
broner- no unices por otra. parte, denuncian la. exist encia 
de un clima pro planeamiento y, en consecuencia, en fa.vor 
del establecimiento de una. organizaciôn ad hoc. Esencialmen 
te, se desprende de los textes transcrites la necesidad de 
superar una. ideologia. ultra.conserva.dora, de fijar objetivos 
socio econômico s c elective s y de inducir la ada.pt aciôn a. ta­
ies objetivos.
Se trata, en suma, de conciliar un planeamiento y 
cierto grade de planificaciôn con los supuestos esenciales 
de la. economia occidental y con las libertades politisas, 
problems que ha recibido ya respuestas de tipo empirico en 
naciones europeas y, también, de tipo doctrinal. Conven—  
dria traer aqui el testimonio de Friedrich (272) que conc£ 
be de una. manera. global la compatibilidad entre constitucio 
nalismo y planea,miento; "En resumen, una tecnificaciôn coo­
per at i va. y democratica organizada. en un cuadro constitucio­
nal puede ser definida como direcciôn y organizaciôn de las 
actividades de la. comunida.d, en particular en lo que concier 
ne al use de sus recursos econômicos ; esta, direcciôn se ma.-
- 169 -
niflesta en el cuadro de un programa general establecido 
sobre la base de las priorida.des aceptadas por la. comuni­
da.d y expresadas bien en la. constituciôn bien por medio de 
organismes representatives. Este programa,general describe 
en términos numérises, en la. medida. de lo posible, las me- 
didas a tomar pana dirigir la. producciôn y la distribuciôn 
de los bienes econômicos durante la. vi g encia del programa.".
La. pobreza. de la cuestiôn en los Estados Uni do s 
transciende a. todos los niveles; sirva como indice el hecho 
de que dos de los diccionarios politicos mâs en use -y de 
los que nos hemos servido alguna. vez en este trabajo- , el 
de Sol Holt y el de Me Carthy, ni si qui era. se pre ocupan del 
tema; el primero no le dedica. epigrafe alguno; el segundo (h. 
una. definiciôn como la que sigue; "Cualquier esfuerzo siste_ 
mâ.tico para, proveer adecuadamente en el future. Si una ciu- 
dad llama a. un especialista. para, estudiar sus problemas y 
hacer sugerencias formales sobre las medidas a adoptar pa­
ra desa.rrolla.r la ciudad ahora. y en el future, el especia—  
lista, es definido como planificador" (273)•
Las consecuencias de este delibera.do antiplaneamiai- 
to no se han hecho esperar. El balance de Soppelsa. (274), 
al analizar las consecuencias del sistema. econômico nortea­
mericano, arroja da.tos ilustra.tivos ;
- Superproduc ciôn, ma.l permanente de la. agricultura 
y la. industria, a.pena.s frenada en 1966, nuevamente crecien­
te desde 1967, a. pesa.r de los intentos intervencionistas 
-insuficientes- de diversificar la. producciôn agraria y de 
poner techo a la producciôn industrial.
- En consecuencia, tendençia al ahogo de la. produc­
ciôn y aceleraciôn del paro.
- Y, consecuentemente también, una nueva. dinâmica 
que comporta una. publicidad desbordada en el interior y pre_ 
siones econômicas en el exterior (275)»
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- Siguiendo con Soppelsa, cabe senalar, descripti_ 
vamente, otra.s consecuencias : problemas de organizacion in 
terna, del sistema, eqnilibrio ante la gran empresa y su am 
biente, actitudes sindicales, descenso de la productividad, 
deficit de la balanza comercial en 1968 (per primera vez 
desde 1892), no incremento de bénéficiés al ritmo del au—  
mente del volumen empresaria.l, alza de precios, disminucion 
de reserves de ore (diez mil millones de dolares de 1959 a. 
1969) etc.
Es obvie que todo este no es achacable a la falta 
de planeamiento unicamente. Hay otros factores: el esfuerso 
milltar y espacial, la ausencia, de intervencion en termines 
generates etc. Pero es indudable que al prescindirse de to- 
do plane ami ento se priva al pals de las ventajas mrnrBbTs ' 
que de él se derivan y se propicia, al menos, une de les ma 
yores maies senalados: la superproducciôn.
^Intentes y vestigios de planeamiento en la. histo—  
ria politica norteamericana?.
Denise Artaud (276) nos da. cuenta del estado de la 
cuestiôn en les albores del New Deal. Ante todo, clarifica 
las cosa.s en el sentido que aca.bamos de exponer: la condena 
ciôn politica del Présidente Hoover no debe hacer suponer 
que les ambientes politicos y econômicos de la época. -época 
de crisis aguda- fueran mas progresivos que el propio Pres_i 
dente. A raiz del estallido aparecen las tendencias: la de 
los "coyunturistas" y la de los "planificadores" (planners). 
En la. primera se encontraba Forester, netamente keynesiano, 
que basaba su teoria en las ideas de poder de compra genera 
lizado y deficit spending, es decir el déficit presupuesta- 
rio deliberado, provocado por un incremento consciente de 
los gastos pùblicos. Entre los planners, esta.ban Berler y 
precisamente Tugwell. En esencia, considera.ban que ha.bia. H_e 
gado el fin de la pequena y mediana. empresa y que solo la
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grande podia, afrontar el future; de ahi la necesidad de d_e 
rogar la vieja législation antitrust; pero, en contraparti
da, estimaban que era precise un plane ami ento que s al va.--
guandara. el interés general. Denise Artaud apostilla a es­
te respecte que resucitaban asi algunas ideas del Neonacio 
nalismo, y, concretamente, las demandas que en 19OO habia. 
hecho Croly en orden a. la adopciôn de un plan. Esta conver 
gencia déL neona.cionalismo norteamericano con el New Deal 
también ha side reconocida por Hans Khon (277).
Como constata Arta.ud, a. cuyo testimonio volvemos, 
la. teoria. de los planners incidia en la situation ideologi 
ca. norteamericana. La cuestiôn del planeami ento coloca. a 3a. 
opinion publica. ante la imagen de la Union Soviética, muy 
a la moda ententes en los medios mas progresistas. A juido 
de la escritora francesa, eran muehos los americanos que, 
a.un repudiando ideolôgicamente el marxisme, se sienten 
atraidos y a.un admirados por la. experiencia econômica. rusa, 
actitud a la que, por otra parte, les propiciaba. la. tan ge_ 
neralizada. filosofia pragmatista. que, a.nos hacia, habian 
sentido los pensadores nationales James y Dewey.
Los intelectuales progresistas como Tugwell se sien 
ten peculiarmente atraidos. Al decir siempre de Denise Ar—  
taud, por dos razones: una, aquel pragmatisme que les hace 
prescindir de los principles politicos de base marxista -qe 
no compartian- mas a.proxima.rse al pure modelo experimental; 
otra, la necesidad de buscar nuevas bases de pensamiento, 
una vez fraca.sada la filosofia. del provecho que habia. presi 
dido la. vida, americana.
Ya. hemos aludido a. los resultados negatives que para, 
el planeamiento tuvo el New Deal, no obstante sus innovacio- 
nes y, no obstante, también, la. confianza. depositada. por Ro£ 
sevelt en Tugwell. Naciô, empero, el Na.tiona.l Resources Plan­
ning Board, al que luego nos referiremos.
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La fuerza del prejuicio ideologico contrario al pla- 
neamiento se encuentra por doqnier. Dimock (278) proporciona 
otro testimonio cuando se lamenta de que la carga filosofica 
del vocable planning, impida, el serene estudio de la eues—  
tion; la palabra "forethought", por ejemplo, y a su juicio, 
de haber hecho fort una, hubiera. lima.do muchas asperezas.
En 1941 hay un pronunciamiento importante en favor 
del planning : el de George B„ Galloway (279). Para Galloway 
los objetivos del plan debian ser, en esencia, el incremento 
del nivel de vida, la utilizaciôn optima de los recursos pro_ 
ductivos, la utilization de politisas cientificamente calcu- 
ladas, el equilibrio entre producciôn y consume, mejora cuan 
titativa y cualitativa de la. renta. nacional, la estabilidad 
del empleo y la mejora. de las condiciones de trabajo, Tal 
planeamiento ta.mpoco tuvo consecuencias. . -
En el orden institutional las experiencias han sido 
limitadas.
Es obvie que nuestra. preocupaciôn y objetivo no estân 
aqui constituidos por los organismes de planification pardal 
-urbanisticos, , por ejemplo- , si existantes en los Estados 
Unidos. Es claro que nuestra. atenciôn versa esencialmente so_ 
bre aquel tipo de organes que tienen por objeto el planeamien 
to econômico general.
En este orden de cosas, el organisme que mas se apr_o 
xima.ba, s in serlo del todo ni mucho menos, a un ente de esta 
naturaleza es el extinto Na.tiona.l Resources Planning Board, 
creado por una. Executive Order de Roosevelt en 1954, transfe_ 
ride en 1940 al Executive Office presidential y disuelto 
por el Co.ngreso en 1945, no sin haber cambiado su nombre 
-significativamente- a. poco de su fundaciôn, por el de Natio­
nal Resources Committee. Compuesto por très miembros y dos 
asesores y asistido por un gabinete y un servicio de campo 
actuante en nueve regiones, llegô a. tener doscientos cola.bo-
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radores y un presupuesto de un rnillôn de dolares. Ha.biendo 
comenzado con el simple estudio de los recursos fué ampban 
do su trabajo a todos los aspectos politicos, econômicos y 
sociales de la vida, norteamericana y aproximandose a una. 
auténtica. a.gencia. de planeamiento en lo que al ambito de 
estudio se referia.. De entre sus publicaciones bay algunas 
cuya transcripciôn es significativa.: "Regional Factors in 
National Planning Development" (1935), "Technological 
Trends in the National Economy" (1937), "Energy Resources 
and National Policy" (1937), "Development of Resources and 
Stabilization of Employment" (1941) y, sobre todo, "The 
Structure of the American Economy" (1939 y 1940) (280).
Fuera. de este case, ya. histôrico, lo que, con mas 
bulto, ofrece la. vida, institutional americana. es:
1°. Un sin fin de organismes de planeamiento pura- 
mente sectorial,, a. nivel de Estado y de ciuda.d, principa.l- 
mente en materia urbanistica y de obras pùblicas.
2°. El Planning Programming, Budgeting System (PPBS) 
desarrollado en el Departamento de Defensa. que como consta­
ta. Saloma, ha. infurdo en las tecnicas de prospecciôn del Ej_e 
cutivo (281). Su técnica, ha trascendido al presupuesto fede_ 
ral, pero sin transformer, a nuestro juicio, su sustancia.
3^. Algunos autores como Griffith (282) han ha.blado 
de "Economic planning and Congress"; refiriendose al Joint 
Economic Committee con una comisiôn enca.rga.da. del estudio 
de la. vida econômica. en su con junto. Crea.da. por la. Employ­
ment Act de 1946, y formada por siete sena.dores y siete re­
présentantes, tiene como responsabilidad principal dictami- 
nar el mensaje econômico del Présidente de los Estados Uni­
dos y su acciôn se extiende a la. formula.ciôn y publication 
de informes e indica.dores econômicos. El destina.tario de e_s 
ta a.ctivida.d primordia.lmente es el propio Congreso. Cier—
tamente este organisme podria. ser el contra.punto par--
lamentario de los proyectos de planeamiento econômi-
- 174 -
CO del Ejecutivo pero, de una parte, como hemos visto, ta.l 
planeamiento general no existe j de otra, una comisiôn del 
Congreso no puede obviamente sustituir a la. acciôn ejecut£ 
va. en una materia como esta. Por lo dema.s, es una. Comisiôn 
sui generis que no tiene las cara.cteristicas de los Commi—  
ttees del Congreso.
4 0. El Council of Economic Advisers crea.do por la 
propia. Employment Act e incorpora.do a.l Executive Office 
presidential (del que ya. hemos hecho merito al habla.r de 
este ultimo organismo en el Capitule I), que es efectiva—  
mente un ôrgano de asesoramiento econômico, singularmente 
caracterizado por su intervention en la elaboration del men 
saje econômico del Présidente. Es obvie que su posible ca.—  
râcter planificador ha que quedar remitido a.l del documente 
que élabora. (Vide infra., la. referenda a los mensajes pre- 
sidenciales. Nuestra. conclusiôn es que el valor de su pros­
pecciôn es limitado y de na.tura.leza. distinta, al planeamien­
to).
5^. Las National Planning Asociations y el Committee 
for Economie Development de la. industria, organismes todos 
elles de natura.leza. privada que, por definiciôn, no pueden 
ser reputados instituciones pùblicas de planeamiento, ajenos 
como son a. la. estructura. gubernamental. Son las institucio­
nes y el planeamiento pùblicos los que constituyen el obje—  
to de nuestro estudio, de a.cuerdo con la. problematica politi^ 
ca. que nuestro tiempo plantea en este sentido.
2. El altance de otros conceptos prospectives u ordenadores
Este obliga, lôgicamente, a inda.gar otros c aminos 
en que se produzca. un minime de prospectiva. national. Suma.- 
riamente, he aqui algunos de los que pudieran ser considéra 
dos.
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A. El presupuesto federal.
El budget o presupuesto aparece como documento e- 
conomico principal de los poderes pùblicos, al igual que 
en todos los Estados del mundo que no ban iniciado todavia 
el camino del planeamiento j en que, por ende, el plan no 
puede ser el documente econômico esencial.
Las previsiones y la. significaciôn del presupuesto 
en funciôn del equilibrio o desequilibrio de su conception 
global son la maxima expresiôn de la. politica. econômica. na 
cional hecba ley por el vote del Congreso y la. sanciôn del 
Présidente.
El presupuesto tuvo su especifica. regulation moder 
na. en el Budget and Accounting Act de 1921 que, en esencia, 
creô el Bureau of the Budget en el seno del Ejecutivo, asi 
como el General Accounting Office, dirigido por el Comptro­
ller General .
El Bureau of the Budget, como indicamos anteriormen 
te en la primera, parte de este trabajo, radica en el Execu- 
tive Office de la. Presidencia. Su misiôn es la. preparation 
anual del presupuesto federal, tare a. en la que cuenta con 3a. 
colaboraciôn del Departamento del Tesoro.
Unas cifra.s pueden darnos una. idea, de la. évolution 
presupuestaria norteamericana, aparté la. cuestiôn del poder 
adquisitivo de la. moneda: el primer presupuesto de los Esta 
dos Unidos (1789) cifraba gastos por valor de 1.000.000 de 
dôlares; en 1970, las previsiones de gastos rebasaron los 
170.000.000.000 de dôlares (285).
La. importancia. de la. cifra. de gastos federates sup£ 
ne de suyo la. beligerancia del presupuesto en la. vida. econ£ 
mica, del pais. No puede suponer se la. neutralidad absoluta 
de semejante volumen de gasto pùblico. Sin embargo, no es 
precise demostrar aqui que una. cosa. es un presupuesto na.ci£
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na.l -a.im con sus intenciones implicites de politica economy 
ca- J otra un plan en que se describen y traban, si esta, 
bien concebido, todos los propôsitos de aquella. naturaleza 
y, ademâs, se indican las pautas a. seguir, siquiera. sea. in- 
dicativamente, por el sector privado. Es un tema. de concep­
tion, cohesion y coordination que dificilmente puede asumir 
el presupuesto por cuantioso que sea. De ahi las criticas 
antes transcrites en este capitule.
Con todo, y en la misma linea de razonamientos iha.p 
ta dônde se ha pretendido llegar con el presupuesto de los 
Estados Unidos?.
Dimock (284), una de las indiscutables autoridades 
en la. materia, subraya, el valor planificador del presupues­
to federal y no vacila en llamarlo "instrument of planning 
and control". Veamos los argumentes claves de su tesis:
1^. Los dos primeros son de tipo orgânico y se re—  
fieren, mas que al presupuesto federal en si mismo conside- 
rado, a la. oficina que la. rige, el Burea.u of the Budget. En 
suma, son los siguientes hechos:
a) El Bureau coordina. la. législation administra 
tiva interdepartamental (285).
b) La misma oficina, centraliza los aspectos î± 
nancieros de toda la. Executive Branch (286).
22. "Las finanzas son un elemento central en la ad­
ministration". Con este indiscutable principle, entra Dimock 
en materia. El presupuesto détermina el programa. administra 
tivo y la. action admini strati va.
32. A los efectos coordinadores résulta ca.pital el 
sistema de Estimate Hearing. Distintos comités del Burea.u 
of the Budgets, responsables, por grupos, de los Departamen 
tes y Agendas, reciben las alegaciones presupuestarias de
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unos y otros en orden a la elaboration del presupuesto fede­
ral. Sobre estas alegaciones, en forma parecida a como opera 
ria un tribunal de equidad, los comités preparan el documen­
te que ha de someterse al Director del Bureau quien élabora 
el anteproyecto teniendo en cuenta ya los criterios presiden 
dales. Esta tarea de la. direction es importante a nuestros 
fines; en ella se vierten "los objetivos primordiales, las 
preferential y las politicas del Présidente, determinandose 
la permisible y lo rechazable".
Surge asi el proyecto en sentido estricto ("The Bud­
get of the United States Government for the Fiscal Year") 
que, con el mensaje presupuestario presidential ha de someter 
se al Congreso.
4-2. El Congreso, a través de sus Comités, hae^a.. ,su 
vez una critica. y selection del gasto pùblico.
Evidentemente el papel econômico del presupuesto, da 
das las premisas que en cualquier Estado normalmente organi- 
zado se dan, no es desdehable.
Ca.be referirse a recientes valoraciones (287).
Asi, Fuentes Quintana. (288) nos dira que, en los gru 
pos politicos actuates la elaboraciôn del presupuesto se ri­
ge por la. nueva. idea del gasto pùblico que "cumple mùltiples 
funciones de indispensable desempeno para, el funcionamiento 
adecuado de la economia. mixta: satisface necesidades de los 
individuos con bienes pùblicos, cuya utilidad compite con la 
derivada de los bienes privados, distribuye la renta y las 
oportunidades con un margen de mayor e qui dad que el consegu_i 
do por la. economia. de merca.do, gobierna el timôn de la. deman 
da. efectiva previniendo los peligrosos bâches del pa.ro, ace- 
lera y condiciona, en fin, el ritmo de desarrollo de cual—  
quier economia national".
Victoria Valle (289) ba analizado, con pleno sentido
— 1 78 —
de a.ctualidad, el alcance de los efectos econômicos presn 
puestarios, estableciendo una comparaciôn entre los mode- 
los tipicos: el del supera.vit de pleno empleo (norteamer_i 
cano) el del margen estructural (holandés) j el del presu 
puesto neutral (alemàn). Los datos de este cuadro perminn 
recoger los caractères del sistema. norteamericano:
- Respecte de los ingresos pùblicos, la actitud es 
puramente hipotôtica, basada en una. producciôn potential 
con un 4% de desempleo y con revisiôn cuatrimestral.
- En relation con el gasto pùblico, se toma el ga._s 
to pùblico real del periodo ma.s el incremento originado por 
los gastos que varian automàticamente con la. situaciôn co- 
yuntura.l, como los subsidies de pa.ro.
- El tratamiento de los precios es positive: para 
proyectar los ingresos se toman los valores espera.dos en éL 
crecimiento del indice de precios.
- No se sobrepasa el crecimiento automâtico de los 
impuestos a. medida. que crece el producto national brute p£ 
tend al.
- No hay pronunciamiento sobre que se entiende por 
neutralidad coyuntural del presupuesto.
- El impacto coyuntural del presupuesto se mide en 
funciôn de los cambios experimenta.dos por el superavit del 
pleno empleo.
No es nuestro objetivo comparer este sistema. con 
los otros modelos tipicos. Nos importa, tan sôlo destacar 
que el presupuesto norteamericano, sobre tener unos carac­
tères que lo contra.ponen a. otros, se inspira, expresamente 
en una. criteriologia. econômica que le acredita como un ins_ 
trumento prospective de la. vida colectiva. Testimonies co­
mo los expuestos han forma do a. lo largo de los a.nos toda.
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a.quella doctrina. que ha permitido sustra.er el presupuesto. 
el gasto publico j el impuesto del terrene neutral donde 
los habia acantonado el libéralisme clâsico (290).
Ahora, bien. Todo el perfeccionamiento de la teoria 
y practica. del presupuesto como instrumente de la. vida ecjo 
nômica. global no parecerân ba.star a. las necesidades pros—  
pectivas y de programacion del Estado y la sociedad moder­
nes. Un fenomeno esencial lo demuestra: el esta.blecimiento 
del plan en paises occidentales que se ha.bian acogido en 
principle a. la. sola técnica. presupuestaria. como medida. de 
regulation de la economia. Este ha. tenido lugar de manera. 
abierta en unos cases (Francia, Espaha.) y de manera. virtual 
en otros (Ita.lia, Alemania, Austria.) (291). Este planeamen 
to virtual se basa, para. Oulès, en determinados dates. En 
el case ita.liano en la. fuerza e influencia. del sistema. de 
economia. pùblica que encarna. en el IRI y en el ENI. (Sola- 
mente el IRl es el mayor con junto industrial de Italia y ë. 
quinte de Europa, controlando a nivel national nueve secto_ 
res de base). El case alemàn es para el mismo autor el de 
una planification inconfesada contraria a. la. Marktwrtschaft 
oficial y servida. igualmente por los democristianos y los 
socia.ldem6cra.tas; ya. en 1965, el canciller Kissinger ha.bl6 
de "planification a medio plazo" y en la. ultima etapa, el 
ministre Schicller ha. creado un consejo de coyuntura. y re­
for zado los medios de intervencion mediante el crédite y 
los impuestos.
En lo que a. los Estados Unidos contienne, con inde_ 
pendencia de los testimonies propiamente norteamericanos 
aducidos en la primera, parte de este capitule, hay un date 
reciente que subraya la. insuficiencia. del presupuesto. Me- 
rigo (292), con base a dates de la. OECD, ha. constatado lo 
que el llama, las desilusiones de 1969-1970, provocadas por 
el fracaso de las medidas fiscales -y, en definitive., pre-
- 180
supuestarias- de tipo restrictive inplantadas en 1958 j en 
las que ten!an puestas sus esperanzas tanto el Council of 
Economic Advisers de los Estados Unidos, como el Secreta.—  
riado de la. OECD. Ya. en el primer semestre de 1959 la de—  
manda final interna, creciô un 3,5% anual en vez del 1% que 
se habia. previsto con las medidas fiscales restrictivas.
El propio a.ho 1969 terminé desfavora.blemente no obstante 
prorrogarse la. sobretasa. fiscal, suprimirse los ùltimos e_s 
timulos inversores j establecerse restricciones monetarias 
por el Sistema. de la. Réserva Federal. En 1970 se pasô a.ma 
politica. sua.vemente expansionist a. de signe contrario a.l an 
terior, pero sin que se consiguiera. el éxito esperado. El 
desfa.se entre las medidas y los resultados fué évidente en 
todo ca.so.
El propio Merigô nos refiere la reaction presiden­
tial ante la. situation. En lo que contienne a nuestro estu 
dio, una cosa. es digna de subra.yarse; la réplica. ha sido 
un presupuesto de pleno empleo que pone de relieve la. per- 
sistencia. en el camino presupuestario con todas sus conse­
cuencias y todas sus deficiencias.
Entre plan y presupuesto hay una elemental diferen 
cia de horizonte. Une y otro se complementan donde coexis- 
ten, pero no pueden suplirse reciprocamente. Ni el plan, 
perfilando objetivos y medidas pede sustituir al presupue_s 
to, expresiôn cifrada de gastos e ingresos pùblicos, ni é_s 
te puede reemplazar, por beligerante que sea su intention, 
la. funciôn de una decision documentada como el plan que 
abarca, siquiera. sea. indica.tivamente, los datos, supuestos 
y orientaciones de toda la. vida économisa, inclurdo el sec_ 
tor privado, sector que, por definition, no puede ser con- 
templa.do en el presupuesto estatal.
De ahi la. critica, los resultados y las evidencias 
que arroja la contemplation de la. prospectiva. puramente
- 1 81
presupuestaria., ya. que, sin menosca.'bo dë su import ancia., no 
es un verdadero planeamiento.
B. La. programacion politica..
A todas luces nos movemos a.qui en un terreno mucho 
menos seguro. La. programacion politica esta. a.ùn mas lejos 
que el presupuesto de servir a. les fines del planeamiento.
iDônde encontrar esta, prospectiva. con ciertos visos 
definidores?. Obviamente en dos tipos de documente; el pro­
grama. o platform del parti do vencedor en las elecciones pr_e 
sidencia.les y los mensajes presidenciales.
a.) La. platform. Constituye la platform el con junto 
de principles, politicas y promesas adopta.das por una con—  
venciôn o un candidate y es comunmente aceptada como un in- 
dicador general de lo que espera. llevar a. ca.bo o un partido 
o un candidate (295)* El valor configurador del future que 
un documente asi puede tener es mas que relative.
12. Por ■ su ambito, ya. que una platform incide 
necesariamente en ambitos o aspectos bien alejados del pla­
neamiento socioeconômico. Fijémonos en algunos ejemplos.
En las elecciones de 1956, el punto clave de la. plat­
form del Partido Demôcrata adoptada el 16 de agosto, es la 
cuestiôn de los derechos civiles -parte afirma.tiva- y la. a.cu 
saciôn contra, el Présidente Eisenhower de haber puesto en p_e 
ligro la. paz nacional con su politica. exterior. En las de 
I960, el programa. repu-blicano se centra, en la. seguridad na—  
cional. En las de 1964, el programa. republicano versa, sustan 
cialmente sobre la salvaguardia del orden y la. iniciativa 
privada. Es innecesario recorder la. import ancia. de la. eues—  
tion vietnamita. en las elecciones de 1968 y 1972 (294).
No obstante, la. temâtica. socioeconômica. esta, en las 
platforms ; en especial estuvo en la demôcrata. de I960 (Ken-
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nedy) donde se contenian afirma.ciones como 1a, de que la. ec£ 
nomia de los Estados Unidos "puede y debe crecer a una. tasa 
media, del 5% anual" y la. de que "un Présidente demôcrata. d£ 
be poner fin a. la. actual politica de alto interés moneta.no".
22. Por su finalidad, y a. que lo que se persigue 
con la platform y sus distintos planks o pûntos programâti- 
cos, son los votos électorales, lo cua.l le da un peculiar 
planteamiento. Se propenderâ mas a. descripciones y rotules 
expresivos (Gran Sociedad, Nueva. Erontera, etc.) que a. pre­
visiones concretas. Esta, finalidad imprime caràcter a. la. 
ela.bora.ci6n del platform, a la. seleccion de tema.s y a. su r£ 
daccion (295)-
52. Por la estructura. constitutional norteameri­
cana., que hace coparticipes de las grandes decisiones al 
Présidente y al Congreso sin que, por otra. parte, necesaria 
mente tenga aquél la. may or i a. en el segundo, ni el Présiden­
te se bénéficié de una auténtica disciplina, de partido, al 
contrario de lo que sucede en los parses de régimen pariamen 
tario. En consecuencia, los propôsitos electorates, para ser 
propôsitos federates, puedn encontrar el obstâculo insa.lva.ble 
de la. volunta.d adversa del Congreso.
4-2. La. dudosa. coa.ctividad de la. opiniôn pùblica 
-salvo en temas excepciona.les- respecte del cumplimiento de 
los propôsitos concretes inicia.les manifestados en la. campa 
ha. electoral. Dicho en otra.s palabras, no parece ser grande 
el rigor con que el cuerpo social exige aquel cumplimiento. 
Mas se trata de adecuarse globa.lmente a. los intereses e i^a 
les que formaron el sustra.to de la. eventual victoria. elect£ 
ral que de ejecutar un verdadero plan de acciôn. Es éviden­
te que en este no debemos equivocarnos: grande es el valor 
de los significados y propôsitos puestos de relieve en la 
campaha, pero desde un punto global, politico, general; no 
desde un punto de vista planificador.
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Ya en los origenes fué asi en cierto modo. Como s_e 
nala Chambers (296) el desarrollo de un programa amplio 
con el fin de movilizar los grupos de intereses j la opi—  
nion pùblica y de vigorizar el llamamiento electoral fué 
ya un expediente explorado por Madison y los federalistas; 
los republicanos formularon después contraprogramas. Los 
federalistas ^rogramaron ampliamente con el fin de polari- 
zar la. opinion, nacionalizar fuerza.s, poner limites al lo- 
calismo y al pluralisme y faciliter el juego democratico. 
Después, segùn confirma Chambers, han sido mas definitohos, 
como ocurre en todas la socieda.des pluralist as moderna.s ; 
pero siempre amplios, con frecuentes contradicciones -al 
recoger las aspiraciones a. su vez contradictorias de los 
distintos grupos- y, a. menudo, "mas pro forma, que signifi­
catives en sustancia.; pero, aunque solo sea. formalmente, œ  
presentan también una concepcion de la politica. pùblica.na.s 
amplia. que las peticiones de los grupos particulares, y, 
en el sistema de dos partido s, ofrecen opciones pana la d_e 
cision electoral no solo sobre tema.s particulares, sine s£ 
bre las amplias lineas de la. politica".
Esta, naturaleza de los programas politicos, a. la. 
vez amplia. y onmincomprensiva, ha. sido const at ada. también 
por Wilson y Bandield (297) desde otro punto de vista : el
del comportamiento electoral ; su analisis les hace concluir 
que buena. parte de las motivaciones électorales nacen, mas 
que de los efectos singular es de un programa. o medida. res­
pecte de los individuos, de las concepciones globales de 
los mismos sobre el interés pùblico. Aparece asi, desde 
otro àngulo, la. nocion de globalida.d como caràcter esenda.l 
de las platforms.
En un sentido anàlogo, a. nuestro juicio, razona 
Greenstein (298). La. opcion electoral viene determinadapor 
très factores: orientacion de principle, orientacion del
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candida.to e identificacion partidista. A nuestro objeto es 
el primer aspecto el que interesa y ya vemos, de entrada, 
como es uno entre très factores. Pero, ademâs, aquella. 
orientacion principal, opera, en. sentido la.to (el ciuda.dano, 
nos dice graficamente Greenstein "by and large, he will be 
an "ideologue") es decir, es s6lo el sentido general de los 
planteamientos el que cuenta.
Todas las razones que anteceden, si bien valoran p_q 
sitivamente el papel de los programas politicos en el orden 
general, cosa. indudable, evidencian, a. su vez, el limitado 
alcance prospective del platform, ya que no es un elemento 
configurador y prédéterminante de la acciôn socioeconômica 
del gobierno.
b) Los mensajes presidenciales.
La. Secciôn 5 he Articule II de la. Constituciôn 
de los Estados Unidos dispone que el Présidente "informarâ 
de tiempo en tiempo al Congreso•sobre el estado de la Uniôn 
y recomendarâ a. su consideraciôn las medidas que juzgue ne- 
cesarias y convenientes".
Como constata Pincher (299), hasta tiempos de Wil—  
son los mensajes, de acuerdo con el precedent e que sent ara. 
Jefferson, eran simplemente remitidos y, en su caso, leidos 
por un funcionario parlamentario. Pué Woodrow Wilson quien 
por primera, vez compareciô ante el Congreso dando directa.—  
mente el mensaje sobre el estado de la Uniôn. Résulta, inte- 
resante ver el juicio del propio Wilson sobre la institudôn 
del mensaje cuando era. profesor; en 1908, el entonces profe 
sor Wilson, cua.tro ahos antes de su elecciôn, decia: " Los 
mensajes del Présidente a.l Congreso no tienen mas peso o a.u 
toridad que los que les da. su intrinseca. racionalidad e im- 
portancia; pero esta es su uniea. limitaciôn constitutional. 
.... Algunos Présidentes han sentido la. necesidad, que in—  
cuestionablemente existe en nuestro sistema, de un portavoz
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de la. naciôn considera.da en su tôt alidad, en ma.teria.s legis
lativas no menos que en otra.s raaterias  El Présidente
mismo no tiene ningùn acceso a. la. câmara, segùn costumbre; 
muchas barreras esta.blecida.s hace largo tiempo por preceden 
te, aunque no por ley, le vedan ejercer cualquier influenda. 
directa. sobre las delibera.ciones; y sin embargo él es, indu
dablemente, el ùnico portavoz del pueblo entero  En
cierto sentido sus mensajes al Congreso no tienen mas auto- 
rida.d que la. que podrran tener las cartas de cualquier otro 
ciuda.dano. El Congreso puede escucharlos e ignorarlos segùn 
le parezca.; y ha habido périodes de nuestra. historia. en que 
los mensajes presidenciales carecieron totalmente de impor- 
tancia practica, documentes rutinarios que pocas personas, 
salvo los editores de los periÔdicos, se molesta.ban en leer. 
Pero si el Présidente tiene fuerza. personal y cuida de ejer 
cerla, he aqui la tremenda. diferencia. entre sus mensajes y 
los puntos de vista. de cualquier otro ciudadano, en el Con­
greso y fuera. del Congreso: y a. que todo el pais lo lee y ti_e 
ne el sentimiento de que su autor habia con una. autoridad y 
una responsabilidad que el propio pueblo le ha. dado" (3OO).
Estos plant eami ent CB de Wilson proba.blemente siguen 
vigentes. La. cuestiôn de los mensajes se debate al nivel dd. 
liderato presidential y de las rela.ciones con el Congreso, 
a través de la barrera de la. separa.ciôn de poderes. Sin em­
bargo, no debe ignorarse su valor indicativo respecto de la 
activida.d futura.
Pincher (3OI) conviens en elle cuando del mensaje 
sobre el estado de la. Uniôn -el mensaje por excelencia.- se 
trata. Ordinariamente, dice, es una. revista. de los sucesos 
pasa.dos, de los problemas présentes y de los propôsitos en 
orden a. tratar dicho s problemas. En cierto sentido, a.na.de, 
es un diseho (blueprint) de los planes de la. a.dministraciôn, 
consultado previamente con sus asesores y las figuras claves 
del Congreso.
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Es obvio que el mensaje tiene a. su favor, en compa, 
ration con la platform, que es elaborado desde el poder.
No obstante, es asimismo un documente ab s olut am ent e genér^ 
co y, de otra. parte, también contribuye a la. in seguridad 
de su contenido el hecho de que el mensaje no es en si una. 
decision, sino un conjunto de juicios de valor y de recomen 
daciones. Todo este qui ta. fuerza, a. su funciôn configuradora 
del future. Pero el auge del ejecutivo y el fortaiecimiento 
de les poderes presidenciales le confieren un valor prospe£ 
tivo importante. Estas serian la. cara y la. cruz del mensaje 
presidencial sobre el estado de la. Uniôn. Sin embargo, hay 
otro factor que perturba, la. exact a. valoraciôn del mensaje : 
el désignai caràcter que le han dado los distintos Presiden 
tes, incluse desde Wilson, hecho puesto de relieve por Cor­
win y Koenig (502) y nada desdehable a. nuestro propôsito.
Entendemos pues, que los mensajes sobre el estado 
de la Uniôn son, como el presupuesto federal, instrumentes 
que permiten una prospecciôn de las intenciones y propôsitœ 
gub ernam ent aies, pero insuf icientes en lo que concierne a. la 
configuraciôn del future y la. coordinaciôn de la vida, colec 
tiva.
Si el mensaje sobre el estado de la Uniôn es el men 
saje por excelencia, no debemos omitir aqui el Economie Re­
port que el Présidente ha. de someter para el 20 de enero to_ 
los los ahos al Congreso. Vino imperado por la Employment 
Act de 1946, ya citada,y constituye un detailado informe so­
bre la. situaciôn econômica nacional que debe contener los 
niveles de empleo, producciôn y poder de compra. existantes; 
los niveles de producciôn necesitados para conseguir los ob 
jetivos expuestos en las decla.raciones politicas; tendendas 
existantes y prévisibles en a.quellos niveles ; la. visiôn del 
programa. econômico del gobierno federal; y un programa con- 
teniendo recomendaciones legislativas para, conseguir aque—
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llos fines.
No puede caber duda que, por su contenido tema.tico, 
esta, serra, una. de las grandes a.proximaciones norteamerica.—  
nas a.l planeamiento econômico nacional, junto con el presu­
puesto federal j el mensaje presidencial que acompa.ha. al 
proyecto del mismo presupuesto.
Creemos empero que ni aquel mensa.je econômico (el 
Economie Report) ni los otros dos mensajes presidenciales 
(el del estado de la Uniôn y el del presupuesto) son otra 
cosa, con ser mucho polrticamente, que un trrptico que per­
mit e clarificar las relaciones entre el Présidente y el Con 
greso de los Estados Unidos. El Economie Report contiene co_ 
mentarios, previsiones genéricas y recomendaciones legisla- 
tivas, pero no es propiamente una norma de ordenaciôn de la 
vida, econômica; dis ta. muchrsimo, énormément e, de un plan co_ 
mo el frances, por indicativo que sea. este para el sector 
privado. Una. de las diferencia.s esenciales, en definitiva, 
es precisamente la. dicha: que mientra.s el documente nortea.- 
mericano es un informe, el franc es es ca.balmente una. norma. 
jurîdica. a.plica.ble.
Por elle ca.be reproducir aqui las observaciones for 
muladas anteriormente respecte del mensaje sobre el estado 
de la Uniôn, sa.lva.da, empero, su importante e specif icidad 
econômica.
De todos modes debe reconocerse que la. Employment 
Act de 194-6, a.l estatuir el Economie Report, el Joint Econo­
mie Committee y el Council of Economie Advisers diô un paso 
de gigante en la. prospectiva. econômica. f edera.l.
C . La. nociôn de sistema, como intente sustitutorio.
No es infrecuente escuchar en Norteamerica que la. fun 
ciôn del plan vene a.qui sustituida por très hechos : "Budge­
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ting, information and system", siendo la base material del 
segundo la red técnica de ordenadores existante. Ya nos b_e 
mos referido a. la, cuestiôn presupuestaria.; el segundo as—  
pecto -el informative ba.sado en la red de computadores- es 
eminentemente instrumental. Importa referirse al tercer 
concepto, el de sistema, que parece recabar para si toda 
la. carga ideolôgica. de la. situaciôn. Si el plan es coordi­
naciôn, el sistema, viene a decirse, lo es también por su 
propia natura.leza.. El sistema integra, los sectores pùblico 
y privado, el sistema. es, en fin, omnicomprensivo de la 
realidad.
Plan y sistema se enfrentan asi en el terreno de 
la sociologia. de la. organizaciôn. Este conflicto pod%§^ ser 
refiejado en una descripciôn de Philippe Garigue: "Existe 
siempre un doble movimiento contradictorio en las organiza 
clones : 1) de ur.a. parte, la eficacia. depende de la. especia - 
liza.ciôn de las partes del conjunto ; 2) de otra, los fines 
no son rea.liza.bles sino por un control coordinador de la 
direcciôn impuesto sobre las partes del conjunto. Si el cen 
tra.lismo "a.utoritario" ha. sido batido por las nuevas hipô- 
tesis y el nuevo poder de decisiôn tiende a. desdoblarse, 3a. 
centra.lizaciôn de la. coordinaciôn es un date necesario"
(50 5).
De esta, manifestaciôn del profesor Garigue pueden 
deducirse très concepciones de base : 1) el centralisme "a.u 
toritario" que, vertido al lenguaje de la cuestiôn del plan 
equivaldria a. planifica.ciôn en el mas riguroso y estricto 
sentido de la palabra, es decir, en el sentido del plan so- 
cialista; 2) la coordinaciôn centraliza.da que vendria a ser 
el simple planeamiento; 5) la ausencia. de todo plan, impli- 
citamente mencionada. por el canadiense, como contraria a la. 
necesaria coordinaciôn; las partes se especializan sin con- 
juntarse y su interrelaciôn proviens de factores ajenos a
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la, idea de planeamiento. Queda el puro. sistema., integrado 
por las partes, en el que la coordinaciôn, de existir, se 
buse a. por otros caminos.
Posiblemente la. filosofia ultima, del puro sistema. 
ha.ya que encontra.rla. en el pensamiento parsoniano. Ta.lcott 
Parsons dice que: "un sistema. de acciôn concrete es una. e_s 
tructura. integrada. de elemento s de acciôn en relaciôn con 
una. situaciôn. Este signif ica. esencialmente la. integraciôn 
de elementos motivadores j de elementos cuJ.tura.les j simb£ 
licos traidos conjuntamente a. cier ta. forma, de sistema. ord_e
na.do  Es inberente a. un sistema. de acciôn que la. acciôn,
por usar una. frase, esta, "normativamente orientada". Este 
se sigue del concepto de expecta.tivas y su lugar en la. teo_ 
ria. de la. acciôn, especialmente en la. fa.se "activa" en que 
el actor persigue fines. Entonces, las expectativas, en 
combinaciôn con la. doble contingencia. del proceso de inte- 
gra.ciôn crean crucia.lmente un problema imperative de orden" 
(504).
Queda. asi diversificada. en la. raiz una. pluralidad 
de respuesta.s a.l problema. del orden necesario para. la. ac—  
ciôn. Por elle, Parsons, trata. de pimtua.liza.r las diferen­
cia.s entre distintos modelos, bajo la. temâtica. general de 
la. integraciôn institutional de los elementos de acciôn.
En efecto. Parsons bâce, dentro de la. cla.sificaciôn 
de tipos de orienta.ciôn de roles, las sigui entes contrapos£ 
ciones
a.) En lo que concierne a. actores individual es :
Tipo l) Prima.cia. de los intereses "privado s", (aut£ 
orienta.ciôn): la. orienta.ciôn instrumental es prima.rlamente 
una. fuente de estimulos, de naturaleza. "contractual" o coo­
pérait va; la orientaciôn expresiva. es fuente de recompensas ; 
la. orienta.ciôn moral se concibe en termines de "moralida.d 
privada".
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Tipo 2 ) Prima.cia, de las obligaciones colectivas 
(orienta.ciôn por la. colectividad): El rol de ego lo es en 
cuanto miembro de la. colectividad; la. idea, de obliga.ciôn 
sanciona.da. prima, en toda. cla.se de orientaciones (instrumen 
tales, expresivas y morales).
b) En lo que concierne a. las colectivida.des como
actores:
Tipo 1 ) Primacia de 3os entes privados incluso 
de la. colectividad pa.rticular en relaciôn con el sistema. 
social mâ.s amplio.
Tipo 2) Primacia. de los obligaciones colectivas 
para, con una. colectividad mas amplia. respecte de las que 3a. 
primera, es considera.da parte.
Es innecesario aclarar que la. tipologia. parsoniana 
que a.ca.ba. de traerse a. cola ciôn no ha. sido f ormula.da. expr£ 
samente ni en funciôn de la. planificaciôn, ni en funciôn 
de la. contra.posiciôn de los grandes sistema s politicos. Es, 
pura. y simplemente, una. tipologia de cualesquiera. socieda- 
des. No obstante, la. relaciôn entre los modelos expuestos 
y el tema que nos ocupa. es obvia, y signif icativa.
En primer lugar porque la. nociôn de sistema campe a. 
de una. mènera tan absoluta, por genera.liza.ciôn de dicho 
término, que se reconoce como ta.l cualquier conjunto social, 
sea. cualquiera. el grade y método de ordenaciôn de las acti- 
vida.de s.
Y ello es asi, segundo date significative, cua.lquie_ 
ra. que sea. el papel jugado por los intereses privados, es 
decir, por grande que sea. su preponderancia y por débil que 
sea el valor de las orientaciones'colectivas.
Aiunque este papel sea. débil, la. nociôn de sistema 
permanece. La. falta., no ya. de planificaciôn, sino de plane a
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miento -expresiones respectivas de ciertos tipos de "orien 
tacion"- no priva al todo social de su condiciôn de siste- 
na. En coBecuencia, la. a.pelaciôn a. la. idea, de sistema es 
una maiB?a. de afirmar la. ordenaciôn de las activida.des re—  
gistra.das en el seno de una. colectividad no obstante la. ca 
rencia. de plan. Lo que cuenta. entonces es la. inter acciôn. 
Esta, es el método de instituciona.lizaciôn de las acciones 
desarrolla.das. Mutât is mutandis, este sistema. sin plan -por 
contraposiciôn a. los que en alguna. medida lo tienen- viene 
a ser una resurrecciôn, a. nivel sociolôgico, de la doctrina. 
econômica. del mercado libre. Se reconoce a. la. sociedad sin 
plan el grade de coberencia. suficiente, diriamos natural o 
automâtico, para erigirse en sistema. Alcanza.da, a. criteria 
de sus defensores, la. ca.tegorra. de sistema, este asume la. 
tôt alidad de la. idea, de ordenaciôn, trata de exprès aria, y, 
en consecuencia, prêt ende sustituir la. nociôn y la. funciôn 
del plan.
De esta, manera. la. polémica. se polarizarra. en torno 
a dos nociones: la. de plan como requisite de la de sistema, 
y la de sistema, como nociôn per se stans, sin ayuda. de nin 
guna. otra.
Este nos permite valorar mejor, a nuestro juicio, ëL 
alcance de la. idea, de sistema. cuando aparece contrapuesta. 
a, la. de plan.
Veamos ahora un desarrollo del concepto puro de sis_ 
tema. Se trata. del informe para el proyecto del Club de Ro­
ma. elaborado por un equipo del Ma.ssachussetts Institute of 
Technology (p05).
Al plantearse las resultas del actual crecimiento de 
la. poblaciôn, la. industrializaciôn, la. poluciôn, la. produc­
ciôn de alimentes y el uso de los recursos, el informe con- 
jetura. que los limites del crecimiento s eran a.l can zado s an-
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tes de cien ahos, pa.sandose de pronto a, un incontrôlable 
declinar de la poblaciôn j de la espacidad industrial. Pa­
ra evitarlo, es precise crear y mantener en estado de equ_i 
librio global entendido como "aquel en que las necesidades 
material es de cada. persona en la. tierra. son satisfechas y 
cada persona, tiene igual oportunidad para, rea.lizar su po—  
tencia.l humane individual".
Se tra.ta de la. crea.ciôn de un nuevo sistema. -el de 
equilibrio que sustituyë a.l actual condenado al c olap so 
por el crecimiento. En el nuevo sistema han de realizarse, 
como minime, très principios:
- Volumen constante de capital y poblaciôn de modo 
que las tasas de nacimientos y muertes sean iguales y la. ta 
sa. de inversiones de capital sea. igual a. la. de depreciaciôn.
- Todas las ta.sa.s input y output -nacimientos, muer 
tes, inversiones y depreciaciôn- han de ser mantenidas al 
minime.
- Los niveles de capital y poblaciôn y la ratio de 
los dos han de establecerse de a.cuerdo con los valores de 
la. sociedad.
El logro del estado de equilibrio y, por ende, de 
taies principios, supone, consecuentemente, una. transforma- 
ciôn del status existante. Pues bien: todo el proceso de 
transforma.ciôn, con sus ventajas y problemas, es concebido 
sin apelar esencialmente no y a. a. la. planificaciôn, sino al 
mero planeamiento. Asorna, si, el principle intervencionista 
cuando se dice: "un estado de equilibrio no estaria, libre 
de presiones. El equilibrio requerirâ. cambiar cierta.s liber 
ta.des humanas, como la. de producir un numéro ilimita.do de 
hijos o la. de consumir cantida.des incontroladas de recursos, 
por otra.s liberta.des, como la. de liberarse de la. poluciôn y 
la. ma.sifica.ciôn y evitar el colapso del sistema. mundial".
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Para, ello es necesario el profundo estudio de los elementos 
estructurales. Sôlo asi puede llegar a. establecerse la "sys­
tem structure" de nuevo cuno. Taies estudios "pueden reve—  
la.r que la. introducciôn en un sistema. de algunos simples me_ 
canismos estabilizadores de feedback pueden resolver muchas 
dificultades".
La. transformaciôn del sistema. y su mantenimiento 
son, ante todo, opciones (506) ; se trata. de tra.sladar a la. 
politica las cuestiones résultantes del analisis social, lo 
cual séria, a estos efectos, la "esencia. del proceso politp 
co".
La a.portaciôn del equipo del MIT a. los tra.bajos del 
Club de Roma arroja., pues, un hecho sorprendente: se pré­
tende sustituir el crecimiento por el equilibrio, es decir, 
variar toda la criteriologia socioeconômica actual, sin 
apelar al planeamiento de una manera. esencial. Ello puede 
darnos luz sobre el estado de la. cuestiôn en los Estados 
dos. Curiosamente, el comentario formula.do por el Comité 
Ejecutivo del Club de Roma (50?) al informe norteamericano, 
se refiere sin réservas a.l planeamiento, significative, con­
tra.posiciôn, que se deduce inequivocamente de algunos tex—  
tos; asi cuando en el punto 8 del comentario se dice "no du 
damos de que si la. humanidad va. a. embarcarse en una. nueva. 
rut a., 8 eran necesarias a. una escala y a. una. panoramica sin 
précédantes, medidas internaciones concertadas y un planea­
miento a largo plazo" ; y en el punto 10; afirmamos fina.lmen 
te que cualquier intente deliberado de a.lcanza.r un estado 
de equilibrio ra.ciona.l y duradero a. través del planeamiento
de medidas......  debe estar en ultimo término fundado en un
cambio bâsico de valores y metas a nivel individual, naclo­
nal y mundial" (508).
Creemos que la. exposiciôn esencial del informe del 
MIT nos ayuda a comprender la teoria del sistema como no—  
ciôn sustitutoria de la. de planeamiento. En todo caso, pue-
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de conjeturarse que la. cuestiôn de la. coordinaciôn de acti- 
vida.des dificilmente puede resolverse a. nivel de pura inter 
acciôn de las act ivida.de s misma s, que dando sin respuesta. la. 
imperiosa. necesidad de una. auténtica. prospecciôn y planea—  
miento del future, siquiera. sea. indica.tiva. de las priorida- 
des a. cubrir.
3. El Planeamiento y el documente del Center.
El documente del Center, de corte progresista, a.us- 
picia.do por Tugwell -que se encontraba. en el grupo de los 
planners en tiempos del New Deal (vide supra.)- hace honor a. 
todas las inquietudes antes expuesta.s en pro del pla.neamien 
to. Consa.gra. el principio del planeamiento y créa la. estruc_ 
tura. orgànica ad hoc. Pa.ra. a.na.liza.r la. doctrina. del Center 
en este sentido, nos vamos a. servir del esquema. general de 
Sânchez Agesta. (309)' En sustancia, son. condiciones politi­
sas del planeamiento;
- La. autoridad politica adquiere ese nuevo poder de 
planeamiento econômico.
- Han de establecerse los instrumentos burocrâticos 
que ayuden a. la. a.utorida.d politica. a. dar efectividad a. sus 
realiza.ciones. (Expresiôn -la. de instrumentes burocrâticos- 
que ha. de entenderse obviamente lato sensu, como instrumen­
tes gub ernam ent al e s ).
- Arbitrio de una. técnica. de determinaciôn de la v_o 
lunta.d para crear artificialmente conductas unita.ria.s.
- Limitaciôn y, en su caso, total cercenamiento, de 
las liberta.des econômi cas sobre las que se fundô la. econo—  
mi a. liberal clâsica.
A) Adquisiciôn del poder de planeamiento por la. a.utori­
da.d politica.
Se erige toda. una. Planning Branch, que se incorpora
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8.1 esquema. plural de poderes tradicionalmente a.dmitidos, y 
a la, que se dedica. todo el Articule III del documente. La. 
Seccion 1 de este Articule dice asi : 'Ha.bra. una Planning; 
Branch pana, fermular y administrai planes y prepara.r presu 
puestes en erden a. la. aplicacion de les recurses esperados 
en censecucion de las pelitica.s fermuladas per les precedn 
mientes aqui previstes".
De esta, definiciôn se siguen sin dificultad très 
aspectes definiteries:
- Establecimiente de una. pelitica. économisa.
- Permula.ciôn de la. misma. per precedimientes regu- 
lares prefijades en la. Censtitucion.
- Puncion a. la vez planea.dera. y ejecutiva de la 
Planning Branch.
La. estructura, organisa fundamental de la. nueva ra­
ma viene refiejada en la. Session 2; "Ha.hrà un Planning 
Beard cempueste per once miemhres nemhrades per el Presi—  
dente (es decir per el Présidente de la Repuhlicas Unida.s); 
les primeres miemhres tendràn un mandate entre une y once 
a.hes, siende presidents (del Beard) el que le tenga. mas ]a.r 
go; después sera, nemhrade une ca.da. a.he. Pedrân ser ehjete 
de nueve nemhramiento".
Esta, erganiza.ciôn, cuya regulaciôn en el documente 
precede nada menes que a. les très pederes clâsices, y cuya 
funciôn tiene una. importancia. que ne es precise suhrayar, 
ne recenoce, pues, un erigen cengresienal. Nace del Ejecuti^ 
vo y, mas concretamente, del Presidents. Si a este se a,hade 
que, segun hemes viste, el mandate presidencial que prevé 
el Center es de nueve ahes, résulta que, indefectihlemente, 
un Presidents de las Repuhlicas Unidas, désigna, per razôn 
de la. técnica de renevacion anua.1 del Beard, nueve miemhres 
sohre once a. le large de su mandato. Biche en etra.s pa.la.—
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hras, el Planning Board puede considerarse, pese a. su erec—  
cion en Branch, como una longa manu del Presidents de la na- 
cion. Siempre el aparato planifleader reside en el Executive; 
les hembres del Center han crea.de un peder mas con a quel, pe_ 
re mantienen un fuerte vinculo con la. Presidencia; sole la ' 
practice de este si sterna pedria. llegar a. decirnes si su fer 
mulaciôn séria un. nueve aperte e quedarla reducida a pure 
nominalisme. Pesteriermemte nos referiremes al alcance y pr£ 
cedimiente de les planes, y a.lll cenfirmaremes la. cencepciôn 
auto rit aria, del organisme.
B) Instrumentes gubernamentales.
Les pasajes de Galbraith y de Mergenthau antes tran_s 
crûtes cenfirman esta, necesidad; el planeamiente y lasr,£.yen-“ 
tuai planificaciôn requieren una. mâquina burecrâtica especl- 
fica.. Ne elvidemes a.qul les caractères que reviste la. fun—  
ciôn pùblica americana, de les que hemes heche mérite en la
primera, parte de este trabaje; las bases clâsicas de una. vi-
geresa. funciôn pùblica ne exist en en les Esta.de s Unidos.
Veames, empere, cuàles son les instrumentes prévis—
tes en el documente del Center.
Prepiamente burecra.tice es el Planning Administrator, 
en efecte, la Secciôn 4- del misme articule, dice: "El prési­
dente (del Beard) nembrara un planning administrator, salve 
ebjeciôn de la mayerla del Beard, de entre las listas elegi- 
das per las aseciacienes nacienales de expertes en planea.—  
miente recenocidas per diche présidente; y el administrator 
nembrara tantes delegades cerne acuerden el presidents y el 
Board".
De etra. parte, cerne veremes, se prevé la. existencia. 
de un departamente de planeamiente inca.rdina.de en el prepie 
Beard (Secciôn $).
En apeye de la Planning Branch se estatuye una pre-
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visiôn finaiiciera del maxime interés. La. Secciôn 11 del re_ 
petide Articule 111 dispene que: "La Planning Branch centa 
râ cen fendes équivalentes al medie per ciente del presu—  
pueste aprebade para las Pepùblicas Unida.s (sin incluir el 
servicie de la deuda. e les pages précédantes de les trust 
funds). Biches fendes seran suplides per el Canciller de 
Asuntes Financières y ga.sta.des de a.cuerde cen las nermas 
acerdadas per el Board". Una. vez mas -ceme ocurre cen el 
servicie de Vatchkeeping (vide supra.)- la. financiaciôn de 
un organisme cuya. independencia. es acensejable e desea.ble, 
es garantiza.da desde la. prepia. Constituciôn, quedande a 
discreciôn del prepie organisme la. distribuciôn y aplica.—  
ciôn de la cifra. glebalmente asignada.
G) Arbitrie de una. técnica. de determina.ciôn para, crear
a.rtif icia.lme.nte conduct as unitarias.
El prefeser Sanchez Agesta, al trazar este tercer 
supueste politico de planeamiente, insiste peculiarmente 
en la. propaganda, expresamente dirigida. a. censeguir la. gene­
ral adhesiôn al plan. Ne obstante, su rùbrica es muche mas 
amp lia. y nos permite plantearnes a.qui, ne sôle la. cuestiôn 
de la. adhesiôn pùblica, sine también el métede misme de 
aprebaciôn del plan (técnica. de determinaciôn de la. veluntad 
gubernamental).
La reacciôn de les nùclees censervaderes nerteameri- 
canes ante tede intente de planificaciôn ha. quedado consigna 
da. per medie de les testimonies de Galbraith, Mergenthau y 
Heilbroner. Insistâmes, ne obstante, en la linea de razona.—  
mi entes en pro del planeamiente, de la mane del a.uter nltima 
mente mendenado, razenamientes les mas aptes para, crear un 
clima. favorable a. la institucienalizaciôn de un plan econôm_i 
ce. "Los celapses de la ecenomia. capitalista cualquiera que 
sean sus factores inmediates -dice Heilbroner- puedm. atri—  
buirse a. una. causa ùnica: el caràcter anarquice y ne planifia
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cado de la, produccion capitalista. Esencialmente, el capi­
talisme funciena. mal per que la. preducciôn de las empresas 
iridividuales se guia. selamente per las epertunidades de be_ 
neficie que se abreu a. cada una. de ellas sin tener en cuen 
ta. la. situa.ciôn del merca.de en su cenjunte... Ne es serpren 
dente per tante que les refermaderes ha.ya abega.de durante 
muche tiempe en faver de la planificaciôn ceme remedie ef£ 
cas contra, las depresienes y el estanciamiente capitalis—  
ta" ($10). De etra parte, la. ceexistencia del planeamiente 
y del capitalisme en nacienes eurepeas eccientales puede 
ser un argumente decisive frente a. las resistencia.s extré­
mistes que en les Estades Unides se preducen frente a. la 
idea de plan.
Entra.mes ahera en les precedimientes de fermaciôn 
del plan y en sus centenides bâsices.
a.) Precedimientes.
La. Secciôn $ del Articule III dispene que: " El 
présidente del Beard presentarà a. este les planes de desa- 
rrelle de seis y diez ahes, prepa.ra.des baje su supervisiôn 
per un depart amento de planeamiente, que ser an revisa.dos 
previa, infermaciôn pùblica. el ahe anterior a su entrada en 
vigor. Seran semetides al Présidente (de las Pepùblicas Uni 
das) el cuarte martes de julie para, su remisiôn al Senade, 
cen sus ebservacienes, el primere de septiembre,
El presidents del Beard remitirâ el presupuesto 
anual a.l Presidents (de la.s Pepùblicas Unidas) el cuarte 
martes de julie. Sera. una. revisiôn para, el ahe siguiente del 
plan de seis ahes, cembinande las previsienes de tedes les 
departamentes y agendas.
Si la mayeria del Beard ne hubiera. aprebade las pro_ 
puestas presupuestarias para la fecha antedicha, el presi—
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dente del Board las soinetera, no obstante, al Presidents (de 
la.s Pepùblicas Unidas) con las anotaciones reservadas de]bs 
miembros. El Presidents transmitira el presupuesto, con sus 
observaciones, a, la Camara, de Pepresentantes el primero de 
septiembre".
Esta, doctrina se compléta, con la. de la. Seccion 7* 
"Si hubiera objscion del Presidents de las Pepùblicas Uni—  
das o del Senado a. los planes de seis o does ahos, seran de_ 
vueltos (al Board) para nuevo estudio j reenvio. Si subsis- 
tieran las diferencias y el Presidents (de las Pepùblicas 
Unida.s) y el Senado estuvieran de acuerdo, su criterio pre- 
valecera. Si no lo estuvieran, prevalecera. el criterio del 
Senado y.el plan debera. ser consecuentemente revisado".
Por su parte, la Seccion 8 del Articule V-B (concer 
niente a la. Camara, de Pepresentantes), dice que "La. Camara 
considerara el presupuesto anual ; si tuviera. obj scion sera, 
notificada al Planning Board; pero la objecion debera ser 
por titulos completes. El Board volvera. a presentarlo; pero 
si aùn hubiera objecion, el criterio de la. Camara, prevalece 
ra. si lo fuera por una ma.yoria de dos tercios".
Estes preceptos revelan, ante todo, la. conexion en­
tre planes y presupuestos. El cua.dro competencial que se 
desprende de dicha normativa es:
1) Planes.
- Compete su preparacion a. un depart amento es_ 
pecifico dependiente del Board. En esta, fase de preparacion 
se incluye un trâmite de informa.cion pùbdca aunque no se e_s 
tabléee ninguna garantia en orden a. la defensa. de los pun—  
tos de vista, suscitados por la, opinion.
- La. primera, aprobacion compete al Planning 
Board, previa la oportuna. presentacion por su presidents.
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- El Présidente de las Pepùblicas Unidas 
juega. un triple papel:
- Formula, observaciones
- Tramita. al Senado
- Veta. devolutiva -j no definitivamente- ë. 
discrepa. El proyecto no précisa si el efecto devolutivo 
se produce antes de la. remision a.l Senado, es decir inme—  
diatamente, o una vez discutido por el Senado, como conse- 
cuencia. de las observaciones que y a. en su dia f ormulara.. 
Cierto rigor procesal baria pensar en la primera, solucion; 
pero la. transcrite, redaccion de la Secciôn $, con su conca 
tena.ciôn de fechas, de recepciôn y remisiôn, parece demo—  
rar la. preducciôn de aquel efecto, tesis que parece confir 
ma.da por el contexte de la resehada Secciôn 7 que trata. 
unitariamente la. tramitaciôn de las discrepancies presiden 
cia.les y sénatoriales.
- La. aprebaciôn definitive, compete al Senado, 
prevaleciendo su criterio sobre cualquier otro, No olvide- 
mos que el Senado tiene en el documente del Center (vide 
supra.) una. composiciôn singular, de nota.bilida.des, que le 
arrebata. su caràcter federal actual sin darle una. base po­
pular directa. Si a. este se ana.de que la Camara, de Repre—  
sentantes no interviene en la aprebaciôn de los planes 
-aunque si en la, de los presupuestos- el resultado de ma.x£ 
ma. tra.scedencia. constitutional que se obtiens es que los 
planes quedan sustraides virtualmente a. la. aprebaciôn pa.r- 
lamentaria en sentido estricto.
Esta es la soluciôn del Center a. une de los graves 
problèmes constitucionales de nuestro tiempo: la. participa 
ciôn del parlemente en la. elaboraciôn de los planes econô- 
micos. Este problems, ba. side puesto de relieve por Pierre 
Dëvolvé ($11) a. la. luz de la. experiencia francesa. El par-
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lamento respecto del proyecto de plan presentado se encuen 
tra. "ante un hecho consumado"; asi, en el IV Plan "se le 
presentaba un traba.jo a.cabado, preparado por el Gomisario 
general del Plan, discutido por las comisiones de moderni­
zation, puesto a, punto por el Gomisariado, adoptado por el 
Gonsejo de ministres, aprobado por el Gonsejo superior del 
Plan, deliberado por el Gonsejo Economise y social". Esta, 
intervencion se convierte en tardia, el esfuerzo de c ont es 
ta,ciôn se bate dificil y se adivina. como ùnico camino que 
el parlemente se pronuncie en primer termine sobre las 
grandes opciones con base a. un informe preliminar ad boc, 
camino que se pone en practice, posteriormente. Pero esta, 
via. ba. side imperfecta; siendo la, ùnica a.decuada a. la. ne.—  
turaleza del parlemente, no ba. pas ado de ser un debate po­
litico general segùn la. conclusion del propio Devolve. Pe­
se a. la. innegable utilida.d politisa de este procedimiento, 
no se ba. producido un a.uténtico imperative p a.rl am enter io 
de cara. a.l gobierno. La. graveda.d de la. cuestiôn, dada. la. 
importancia. de los planes econômicos, es innegable. Posi—  
blemente el Center ba, optado por la. solution mas expediti- 
va, pero no menos peligrosa para, la integrida.d del orden 
representative.
2) Presupuestos
- La. preparation y primera, aprebaciôn compete 
a.l propio Board. Queda. en el aire, aunque pueda darse por 
implicita, la. cola.boraciôn técnica previa.
- El Présidente de las Pepùblicas Unidas pa­
rece tener respecto del proyecto de presupuesto dos solas 
funciones.
- Formuler observaciones.
- Tramitarlo a. la. Camara de Pepresentantes, 
sin que aparezca en esta, fa.se, al contra­
rio de lo que ocurre en los planes, un v_e 
to especifico con efecto devolutivo.
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- La aprobacion definitiva compete a. la. Ca­
mara de Représentantes.
Este cua.dro competencial respecto del presupuesto 
national ofrece comentarios ineludibles:
- Consecuentes de manera radical con la conexion 
plan-presupuesto, los expertos de Santa Barbara atribuyen 
a. la Planning Branch la. préparation del presupuesto. Esto 
supone una. innovacion esencial respecto de une de los ôr- 
ganos mas importantes de la. actual estructura. administra- 
tiva americana: el Budget Office u Oficina. del Presupues­
to a. cuya. funciôn y significado nos hemos referido ante—  
riormente. También a.fecta. a. las actuales competencia.s del 
Congreso de los Estados Unidos en punto a. la. aprobaciôn 
del presupuesto.
Estas consideraciones evidencian la. importancia. 
de la reforma. Es de suponer que en el pensamiento de los 
autores del documente del Center, la. gestiôn (control, p?£ 
marie, administraciôn) del presupuesto esta, reaidenciada. 
en un organisme del Ejecutivo, y a sea. en la. propia Presi­
dencia. o en la. Cancilleria de Asuntos Financières, ya. que 
no incluyen una. institution paraiela. a. la. del planning ad- 
ministra.tor, ôrgano ejecutivo de los planes. Pero, en todo 
case, la. importante funciôn de preparar el presupuesto se 
despla.za. hacia. la. nueva. Branch, y se sépara, del Ejecutivo, 
sin que este hecho tenga otra mitigaciôn que la. antes con­
signais, es decir, que la. Planning Branch esta, muy influi- 
da. o condicionada por el Presidents de las RepùbLLcas Uni—  
das en razôn a sus facultades de designaciôn de los miem—  
bros del Planning Board.
- El documenta del Center ha sido respetuoso, for- 
malmente al menos, con la tradiciôn constitucional -y a.ùn 
preconstitucional- de que la.s Camaras populates son la.s 
compétentes para a.probar los presupuestos. Pero no puede
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exagerarse el papel de la Camara, por 1res razones:
1^. La vinculacion plan-presupuesto, que, en 
cierto sentido, lo es en favor del primero, ya. que la 
Camara se encuentra con el prius de planes cuya. aproba—  
cion compete al Senado.
2&. Su poder de enmienda. es por titulos ente—  
ros; luego, a. sen.su contrario, no es ilimitado.
$â. Para, prevalecer sobre la. Planning Branch 
después de una. dévolue ién, re qui ere una. mayorla de dos 
tercios. Dicho en otras palabras, la. simple mayorla. de la. 
Camara, de Représentantes, no prevalece sobre el nuevo po­
der.
Es innecesario subrayar la. importancia, constltu--' 
cional de estos planteamientos. Pero no podrlamos valorar 
exa.ctamente el caràcter innovador de esta, preceptiva. sin 
parar mi entes en la. verdadera. situation actual del Congre_ 
so de los Estados Unidos respecto de sus competencies pre_ 
supuestarias. Esta, cuestiôn debe ser enma.rca.da. en la. mas 
amplia de la.s crisis del Congreso -la. otra. cara. del auge 
del Ejecutivo- cuyo estudio general desbordarla. completa- 
mente los objetivos del presente trabajo ($12). En lo que 
concierne al presupuesto, un juicio de los a.utores de la 
obra, y a. citada, "American Democracy in Theory and Practi­
ce" ($1$) es ilustra.tivo : "la pormenoriza.ciôni por parra—  
f08 (itemization) (de los proyectos presupuestarios) tien 
de a. estimular la. considera.ciôn por el Legislative de los 
detalles de las actividades del Ejecutivo màs bien que las 
politisas generates y los standards que ha.brran de guiar a 
los departamentos ejecutivos". Los autores de dicha. obra. 
evidencian, por otra parte, las influencia.s de tipo local 
que nacen de la. acciôn de los congresistas, la. falta. de re_ 
laciôn funcional entre el Présidente y el Congreso a. lo
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largo de la elaboration del documente financière y la diso 
luciôn de la. responsa.bilida.d de los partidos en esta misma. 
funciôn, fruto del modus operandi de los mismos partidos ai 
la vida, congresional. Ante esta, situation no es dificil con 
jeturar que el Ejecutivo acrecienta sus fuerzas de cara a 
la.s decisiones presupuestarias, fuerzas ya.de suyo vigoro- 
sas merced a la virtualidad de la iniciativa y del aparato 
técnicor-burocrâtico de que dispone.
Tampoco es desdehable la conjetura. de que si el Cen­
ter, como hemos visto, exige que las enmiendas presupuesta­
rias de la. Camara, de Représentantes lo sean por titulos en- 
teros, es precisamente para evitar aquella pormenorizaciôn 
(itemization) que se ha evidenciado como uno de los graves 
defectos de la. acciôn del Congreso en esta, materia.
Por su parte Griffith ($14) nos recuerda. cômo el 
comité y el programs, congresionales previstos en materia 
presupuestaria por la. Legislative Reorganization Act han 
constituido un fracaso.
b) El contenido de los planes.
îQué son los planes para, el documente del Center?. 
La Secciôn $ del Articule III dice que: "Se reconocerâ que 
los planes de desarrollo de seis o doce ahos représentât 
los propôsitos nacienales atemperados por la. situa.ciôn de 
las posibilidades. El plan de doce ahos sera. una. estimaciôn 
general del progress probable, gubernamental y privado; el 
plan de seis ahos sera ma.s especifico en funciôn de los in- 
gresos y gastos previstos. El propôsito sera, hacer progre—  
sar, por medio de cada agenda, del gobierno la excelencia 
de la vida, nacional; sera propôsito màs remoto anticipar 
innovaciones, val o rar su impacto, a.similarla.s dentro de las 
instituciones existantes y moderar sus efectos nocivos en 
el medio ambiante y en la. sociedad. Los planes de seis y do_ 
ce ahos seran difundidos para, su discusiôn y las opiniones
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expresa.da.s seran tenida.s en cuenta. en la. formulae ion de pla 
nés para, el siguiente a.ho".
La. Secciôn 6 del mismo Articule compléta el mecani_s 
mo : "Ca.da aho se fijarâ., para ambos planes, una. dura ciôn 
anua.l y las estima.ciones de los demâs ahos seran consiguien 
temente revisadas. Se cal cul ara. la. estimaciôn del respecti­
ve desarrollo de las actividà.des no gubernamentales con el 
fin de indicar la. necesidad de su ampliaciôn o restricciôn".
De estes preceptos parece desprenderse:
- El importante date -a. la. escala. universal del 
planeamiente- de arbitrar dos planes, es decir dos ôrdenes 
superpuestos de previsiôn, a. pla.zo distinto -doce y seis 
ahos respectivamente- . El documente trata de refiejan""ia. 'di 
ferencia. funcional entre uno y otro; en puridad, ta.l dife—  
rencia estriba. en dos puntos;
- El plan de doce ahos es una. evalua.ciôn genérica. 
de objetivos a largo pla.zo en funciôn del progreso sensible. 
El plan de seis ahos parece obligar a. la fija.ciôn de objet_i 
vos especificos a. alcanzar.
- El plan de seis ahos se basa taxa.tivamente en la. 
estimaciôn de ingreso y gasto. El otro no queda. conectado a. 
esta, evalua.ciôn, aunque forzoso es reconocer que la conside- 
raciôn de ingreso y gasto probable tendra, que subya.cer nece- 
sa.rlamente a. la. elaboraciôn del plan largo. Posiblemente 
quiebra. a.qui uno de los criterios de distinciôn propuestos 
por el Center entre uno y otro plan.
Por ello,como diferencias palpables quedan el pla- 
zo, de una parte, y el respective caràcter genérico y esp_e 
cifico de los planes, de otra. Es decir el plazo détermina 
do y el grade -variable- de concreciôn.
El plan de doce a.ho s équivale a. lo que en la termi- 
nologia. planifica.dora se denomina plan progresivo. En la.
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Union Soviético., concretamente, tales planes han sido de 
quince ahos, para, pasar a. veinte después del 22 Congreso 
del Pa.rtido Comunista. (1961); su funciôn es "trazar la.s 
transformaciones que se estiman fundament ale s y que se 
quieren operar en las estructuras econômicas y sociales". 
En Polonia el plan progresivo es de quince- ahos. El plan 
de seis ahos équivale a. los planes a. término medio de la. 
economia. socialista. y de los parses occidentales; en los 
primeros ($15) quinquenales o septenales.
En suma, los planes responden a. périodes amplios, 
cada. uno en su escala, consecuentes con el hecho de que 
"la preparaciôn de la. preducciôn moderna. exige cada vez 
mas tiempo como consecuencia. del progreso técnico" ($16).
- La. réplica. del Center a la. instituciôn de los 
planes anuales -reconocida en los paises socialistes- es 
la concreciôn anual de los planes que tiene una. dohle vir 
tualidad: de una parte es una puesta. a. punto para, cada 
aho ; de otra, fuerza. a. la. revisiôn de los planes en vigor
de cara. al future, es decir, a. la. actualizaciôn. Esta, con
creciôn équivale cahalmente, pues, a. los planes operaüvos 
de las democracies populares ($17).
La concreciôn anual ci erra. la. game planif icadora. 
que se deaenvuelve asi en très esca.lones; doce ahos, seis 
ahos, un aho, con una interdependencia. que puede conside­
rarse de dohle sentido. De un lado, la previsiôn puede re_ 
putarse descendante, va. dé lo genérico a lo concrete; de 
otro, la. actualizaciôn lleva. sentido inverso: en funciôn 
de lo concrete, se rectifican les planes amplios con hase 
a. los dates actuales.
D) Limitaciôn de liherta.des econômicas.
îQué son y qué pretenden los planes?. La. défini—
ciôn del Center no per amplia. deja de ser significative:
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son "los propôsitos nacionales atemperados por la estima­
ciôn de las posibilidades". Esta declaraciôn, empero, tie_ 
ne una honda, repercusiôn constitucional: como sea que la 
Camara, de Représentantes no interviene en el proceso de 
planeamiente y que el Senado tiene una. composiciôn sui ge- 
neris, nada menos que la determina.ciôn de los propôsitos 
nacienales queda. sustraida. al orden congresional estricto.
El planeamiente occidental, es sobradamente sabido, 
distingue dos campes: uno, el sector publico para, el que 
los planes son vinculantes, y otro, el sector privado para 
el que son meramente indicatives. El documente del Center 
parece hacerse eco de esta, distinciôn cuando en el incise 
fina.l de la transcrita Secciôn 6 dice: "Se cal cul ara. ha^ es­
timaciôn del respective desarrollo de las actividades no gu 
bernamentales con el fin de indicar la necesidad de su am­
pliaciôn o restricciôn". Frase, que en un contexte inter—  - 
preta.tivo, pudiera contra.ponerse a la. también transcrita 
de la. Secciôn 5: "El propôsito sera, bacer progresar por me_ 
dio de cada agencia del gobierno la. excelencia de la vida 
nacional ". Esta, expresiôn debe entenderse como un impératif 
vo de sumisiôn del aparato gubernamental a. los planes.
En consecuencia, como puede verse, el principle 
esencial relative al sector privado pudiera. resumirse en 
las sustanciales palabras de la. Secciôn 6: posibilidad, por 
parte del Gobierno, de indicar en orden a. una. ampliaciôn o 
restricciôn de la. actividad privada.. No obstante la parque_ 
dad de esta, declaraciôn, ca.be reconocer que, a. nivel de un 
texte constitucional, lo dicbo es bàsicamente suficiente: 
faculta al gobierno para, incidir en el campe de las liber- 
tades econômicas desde las p?evisiones del plan, bien que 
-como es general en el planeamiente occidental- por méto- 
dos indirectes.
Cuando se trata de empresas afectada.s por un inte-
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res publico, incluso las organizadas en Authorities (vide 
supra, en el capitule II de este trabajo), el grade de ex£ 
g end a. es obviamente mayor; con arreglo a la, Seccion 9 del 
Articule III que venimos cementando, el orden gibernamental 
puede requérir la mas amplia informacion. Tales empresas 
deben exponer sus propôsitos de expansiôn y contracciôn, 
los dates estimados de su producciôn y de la. demanda, del 
probable use de recursos, del numéro de personas empleadas 
y cualquier otra infermaciôn que pueda. ser esencial al pla 
neamiento pûblico. Como contrapartida, se establece el man 
date de que todo elle sea sin perjuicio de los intereses 
de los requeridos.
Finalmente, es precise tener en cuenta., en esta, am 
bito de la. incidencia. gubernamental en el sector privado 
cuanto concierne a. la faculta.d y deber de la Planning Braha 
de custodiar los ma.pas oficiales del desarrollo econômico. 
Los aspectes sustanciales de esta, cuestiôn han sido ya tra 
tados en el Capitule I del presents estudio, a propôsito 
de la. responsa.bilidad admini strati va.
E) Planeamiente y esfera. de poder.
Tras ana.liza.r, a. la. luz del esquema. del profesor 
Sânchez Agesta, las normas que sobre planeamiente se con—  
signan en el documente del Center, conviene, con el fin de 
compléter la exposiciôn, referirse a. las previsienes que 
relacionan al gobierno de las Pepùblicas Unidas con las Rq 
pùblicas mismas (Estados en la. actual terminologia) y con 
el orden internacional.
La. estructura federal -la existencia. de las Repùblj^ 
cas miembros- obliga a referir las soluciones prevista.s por 
el Center en orden a. coordinar el plan nacional con el de 
la.s Repùblicas de la Uniôn. La. posiciôn preeminent e de la. 
naciôn norteamericana invita, a. relacionar su planeamiente
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-es decir, los "propôsitos nacionales"- con el orden mun 
dial.
a.) A la.s Repùblicas se reconoce (Secciones 18 y 20 
del Articule III) una. facultad de planeamiente con sus res_ 
pectivas consecuencias organisas ; se babla de las agencia.s 
de planeamiente de las mismas. Pero las limitaciones son 
notorias:
- Se les impone la. obliga.ciôn de someter antes 
del primero de junio de cada. aho sus "propuestas de desa—  
rrollo" para, "que sean considera.das en orden a. su incluaôn 
en la.s de las Repùblicas Unidas" (Secciôn 8 del mismo Art£ 
culo). Parece deducirse de elle que el planeamiento de la.s 
Repùblicas es puramente preparatorio y que su validez dé­
pende de una. eventual inclusiôn en los planes nacionales.
- La. investigaciôn y administraciôn del planea- 
miento de las Repùblicas "podrâ ser delegado, cuando se es_ 
time conveniente" a. sus agencia.s de planeamiento (Igual 
Secciôn). Esta declaraciôn refuerza el caràcter subordina- 
do de los territorios federados.
- Los precedimientes de taies agencies de pla.—  
neamiento "deberàn a.comodarse a. los modèles formulados por 
el Board (es decir el Planning Board nacional) teniendo en 
cuenta la. poblaciôn, territorio y cualquier otro criterio 
que resuite relevante" (Secciôn 12 del Articule III). Esta 
sumisiôn a.l orden nacional, sobre evidenciar una. vez màs 
donde esta, el verda.dero poder planifica.dor, localize en el 
Board, no ya. en el Senado tan siquiera, la. suprema.cià de 
la. Uniôn en el orden que nos ocupa.
- Los map a. s oficiales iiechoB por las Repùblicas 
no tienen range de ley (igual Secciôn).
b) La. ambiciosa. cencepciôn del Center contiene alu 
siones a.l orden mundial, date singular que nos limitâmes a.
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subrayar con los textes del propio documente;
- "Al hacerse los planes, se tendra en cuenta. 
debidamente los intereses de otras nacienes y la. coopéra 
con sus intenciones que sea compatible con los planes de 
la.s Repùbica.s Unidas" (Secciôn 1$ del repetido Articule).
- La. Planning Branch puede cooperar con las 
agencia.s internacionales, contribuyendo a. sus tareas en la. 
medida que lo a.pruebe el Présidente de la. Uniôn (Secciôn 
14 del mismo Articule).
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Conclusiones
A nuestro juicio, del estudio realizado se despren 
den la.s siguientes conclusiones:
1. Los ensayos del Centro para, el Estudio de las Ins­
tituciones Démocratisas en orden a redactar una. nueva. Cons_ 
titucion de los Estados Unidos sup on en una. respuesta. a.f ir- 
ma.tiva. a. la cuestiôn de si la. legalida.d fundamental nortea 
mericana. requiere, después de casi dos siglos de vigencia, 
una modificaciôn sustancial.
Es évidente que el mero hecho del tiempo transcu—  
rrido desde su promulga.ciôn no parece ser causa bastante.
El ejemplo del Reino Unido desmiente, en cierto sentido, la. 
necesidad de renovar, por la. sola razôn de la. antigüeda.d, 
la.s leyes constitucionales. Pero no debe olvidarse que, a. 
estes efectos también, la. clâsica. distinciôn de Bryce en—  
tre constituciones rigida.s y constituciones flexibles re—  
suit a enormemente transcendante. Mientras la. Gran Breta.ha., 
modèle de constituciôn flexible, regulô su estructura. y 
funcionamiento politicos con notoria parquedad, dejando a 
la permanente acciôn del Pariamente y a. los uses constitu­
cionales la. importante misiôn de integrar y adecuar la. le­
gal i. dad basica. y ofreciendo, por ende, un frente de eroâôn 
mucho mener a.l pa.so del tiempo y a. la. evoluciôn social, los 
Estados Unidos de América. adoptaron una. constituciôn rigi- 
da, ela.bora.da., en lo esencial, de una. sola, vez, formada. por 
im cuerpo rel.ativamente extenso de disposiciones y, por su 
misma naturaleza, necesitada, para, su revisiôn, de procedi 
mientos especiales y distintos de los de aprebaciôn de la.s
212 -
leyes ordina.ria.s.
Por ello, la Constituciôn de los Estados Unidos 
ho ofrecido y ofrece su cuerpo entero al desga.ste histo- 
rico. Ni la.s enmiendas ni la jurisprudencia del Tribunal 
Supremo parecen ha.ber bast a do a. la, dificil tare a. de a.da£ 
tar de una. manera, profunda, el texte constitucional a. la. 
cambiante realidad.
Con independencia de los cambios registrados a. es_ 
cada. mundial en la. estructura social y en el orden polity 
CO real, los Estados Unidos han a.cusa.do en si mismos muta 
clones de una tra.scendencia. ta.l que, solo ellas hubieran 
justifica.do una. profunda, medita.ciôn sobre la. necesidad de 
reforma, constitucional. En efecto: 1) Una. constituciôn da. 
da. para, la.s trece recién emancipada.s colonies que forma.—  
ban la Nueva Ingla.terra., tan homogéneas socialmente y tan 
semejantes entre si como las describiera. ahos después To£ 
queville -a. pesar de ciertas diferencias que él mismo con 
signara- , dificilmente podria. seguir sirviendo a. una. na­
ciôn que habia llegado de océano a. océano, a.bsorbido te—  
rritorios ingentes pertenecientes a. otras nacienes, y ré­
gi s tra.do inmigraciones mas i va s de todas la.s ra.zas y par—  
tes del mundo. La, parida.d originaria. habia. quedado rota.
2) El papel de gran potencia. mundial que sucesiva. y cre—  
cientemente han ido a.sumiendo los Estados Unidos ha. géné­
ra.! o nuevas exigencies y tensiones interiores que, forzo- 
s am ente, repercuten en la. estructura. constitucional. Ilén- 
sese, a titulo de ejemplo, en la.s competencies diplomâti- 
cas y militâmes del Présidente de la. Uniôn.
Por supuesto, que a estas causas especificamente 
norteamericanas hay que ahadir las que universalmente ope_ 
ran sobre el Derecho constitucional clâsico. Taies, el 
fracaso de la. economia. liberal pur a. que ha. revoluciona.do
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la. funciôn del Est a do en la. vida, econômica.; la. incorpora.- 
ciôn a.l Est ado de fines de justicia. social ; la.s tensiones 
internacionales permanentes -incluso para, la.s comunidades 
politisas que no revisten el caràcter de gran potencia- ; 
la. transforma.ciôn de los partidos politicos; los conflic- 
tos entre ideologies incompatibles; las nuevas aplicacio- 
nes del principle de igualdad....
Mue bas de estas muta.ciones se ban traducido a. la. 
postre en un fenômeno singular; auge del Ejecutivo -que in 
cluye muchas veces situaciones de personaliza.ciôn del po­
der, a.un dentro del marco democrâ.tico- j crisis del parla 
mento. El becbo de que la Constituciôn de los Estados Un_i 
dos sea. de corte presidencia.lista j opuesta, por tanto, 
al regimen pa.rlamenta.rio, no excluye la. crisis. Aunque ïïie_ 
jor preparada, que otras para, recibir a.quel fenômeno, tam­
poco lo esta. a. la. escala. de énorme mutaciôn de nuestro 
tiempo en lo que a. la.s relaciones Ejecutivo-Legisla.tivo 
concierne.
La. inquietud politico, de otras na.ciones -bien que 
a.l precio de no pocos dramas y de la. inesta.bilidad- ba. ido 
sustituyendo una. s leyes fundament a.l es por otras. Asi ha. 
ocurrido en Francia, Alemania. e Italia. Por su parte, el 
Reino Unido, y a. lo hemos dicho, se ha. servido de la flex£ 
bilidad inherente a. su sistema. Los Estados Unidos, a. la. 
vez constitucionalmente esta.bles y rigides, han quedado 
como anclados en la. vieja. decisiôn de 1787*
Creemos que todas estas reflexiones subyacen a.l 
documente que ha. servido de base a nuestro estudio que es, 
ante todo, una afirmaciôn de la necesidad de reforma cons­
titue ion a.l .
2. Es precisamente el auge del Ejecutivo una. de las
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conclusiones que mas directamente se desprenden de nuestro 
estudio. Si este es uno de los aspectos mas seller os que se 
de duc en del documente de Santa. Barbara, -en consonancia. con 
el signe de los tiempos- no menos se pone de relieve en læ 
partes de aquel que nos ba correspondido analizar.
De una. manera. inminente e inmedia.ta. se infier e en 
lo que toca. a, la. nueva. cencepciôn de la. Administraciôn pù­
blica norteamericana. Frente a. la situaciôn actual, donde 
lo que los europeos entendemos por Administraciôn pùblica. 
se desdibuja. a. causa, del poder de los ôrganos estrictamen- 
te constitucionales -Presidents, Congreso, Tribunal Supre­
mo- y de la.s grandes empresas privadas, el Center empieza. 
por ocuparse do la. Administraciôn pùblica, desde la. organd 
zaciôn ministerial basta. los funcionarios y creando, en 
com4.) en sac ion, un sistema constitucional de garant la.s admi­
ni strati vas .
En consecuencia, incorpora ciôn de la. Admini stra.dôn 
a. la Constituciôn.
Desde un punto de vista. politico, una. cosa. queremos 
resaltar a.qui : la contempla.ciôn express, de la. Administra.—  
ciôn pùblica. aparece como un corolario del auge del Ejecut£ 
vo; viene a ser la preparaciôn del instrumente o berramien- 
ta. de que la. Presidencia. ha. de servirse para, el cumplimien- 
to de sus crecidas competencia.s.
$. A ca.ballo del orden politico y del puramente admi—  
nistrativo se encuentra. en todas partes la. cuestiôn del ga- 
binete y la de los ministerios o departamentos. La. tenden—  
cia estudiada es clara.:
a.) C on stitucionali zaciôn de los Departamentos mini_s 
teriales, con express, menciôn de los que se estiman esencia
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b) Plur all zaciôn de la Vicepresidencia y a. signa.—  
ciôn a ca.da. Vicepresidente de misiones concreta.s por gru- 
pos de Departamentos, a.un que con caràcter delegado del 
Présidente de la. Uniôn.
c) Implantaciôn de un Ga.binete, aunque no como cen 
tro de competencias activas, sino como ôrgano consultivo 
del Présidente.
4. Se desprende, también, la. plena, instituciona.liza.—  
ciôn de la funciôn pùblica en sentido estricto, bajo la.s 
siguientes premisa.s générales:
a.) Profesionalida.d
b) Seleçtividad
c) Incompatibilida.d
d) Retribuciôn
Queda. el margen necesario para el reclutamiento de 
funcionarios en régimen de confianza. politica.
5. Se dibuja. a. nivel constitucional, un principio de
r espons a.b i 1 i dad administrât i va., bien que la. instituciôn hu­
biera alcanzado ya. un grado importante de desarrollo desde 
la. Federal Torts Claims Act. Este principio tiene su pa.ra.l_e 
lo en materia de expropia.ciôn forzosa. Responsa.bilidad y ex 
propiaciôn conforman una. base constitucional de garantia. pa 
trimonial del a.dministra.do.
5. Se consagra. el control de la. actividad administra—  
tiva. por Tribunal es especiales integra.dos, no obstante, en 
el Poder judicial y, por tanto, induda.blemente jurisdiccio- 
nales. El control se compléta con la. instituciôn de un ser- 
vicio de Watcheeping, de ra.iz senatorial, que supone una re­
cepciôn de la. figura, del Ombudsman.
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7. Antes de pa.sar a. nueva.s conclusiones, y ta.l como he_ 
mos indicado en la parte introductoria de este trabajo -a.rai 
que ello no sea. el objetivo propio del mismo- , debemos re­
corder la.s innovaciones que el documente del Center propone 
respecto de la. division de poderes; en esencia, rompe la. es- 
tructura tripartita, clâsica., yuxta.poniendo. tres nueva.s ra.—  
ma.3: la. Electoral, la. de Regulaciôn y la. de Planeamiento. 
Estas dos ultimas son completamente relevantes a. nuestro p?£ 
pôsito.
En todo caso, las nue vas ramas o poderes vi en en a.
ser :
a.) El mantenimiento formai del principio de diviaon 
clâsico, aunque institucionalmente desdoblado.
b) Una emanacion -en lo que a. designaciones respec­
ta- de alguno de los organos tradicionales, lo que les res­
ta. autonomie de origen. Asi, mientra.s la Electoral trae ca.u 
sa del Senado -de un Senado y a. no de corte f edera.lista, si­
no neoaristocrâtico- , la de Planeamiento lo hace del Presi 
dente de la Union y la. de Regulaciôn queda. poco perfilada 
en este aspecto, a.unque el Senado tiene fa.culta.des de veto 
respecto a alguna.s de sus designaciones.
8 . La implantaciôn de una. Regulatory Branch lleva. ex- 
plicitamente a la. consa.gra.ciôn del principio intervencionis- 
ta. en la. economia, bajo control judicial.
9- La. intervencion econômica reconoce diverses grades 
en funciôn del tipo de empresa de que se tra.te, tipologia 
que viene descrita. por el propio documente y que comprends:
a.) La.s empresas pùblicas, que se sujet an al criterio 
deq autosuficiencia..
b) La.s afectada.s por im interés pùblico.
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c) Las que gozan chuta de privilégié, agrupables 
en Authorities, autonomies de nuevo cuho.
d) La.s que reconocen fines no lucratives, inclul- 
das la.s fundaciones.
e) La.s estrictamente privadas y lucrativas. ^
10. Incluso la. empresa. estrictamente privada. y lucratif 
va queda. su jeta. a. las prescripciones de la. Regulatory Bandi 
en punto a. libre competencia, precios y efectos ambientales
implantaciôn de la. Planning Branch va. acompaha- 
dar^xpllcitamente de la. consa.gracion del principio de pla- 
neamiento, vinculante para la.s agencias gubernamentales e. 
indicative para, el sector privado.
€ El planeamiento se concibe:
a.) Con prima.cla. del plan sobre el presupuesto na.—  
cional, primacia. sustancial que se traduce en limitaciones 
para, la Camara, de- Représentantes, en favor del nuevo poder 
de planeamiento.
b) Pas ando la. preparaciôn del presupuesto federal a. 
la. Planning Branch.
c) Con planes parai el os a. diverses plazos y actually 
zaciôn anual.
d) Atribuyendo a.l Senado -por reproducida. la. obser- 
va.ciôn antes hecha sobre su nueva cencepciôn- el criterio 
decisive sobre el contenido de los planes.
e) Coordinando los planes nacionales con los de las 
Repùblicas o Estados miembros y dândoles una. perspective in 
terna.cional. y
< Al estudio con junte del documente del Center y en
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especial el de la.s partes a.qui tra.ta.das arroja, por otra. 
pa.rte, el siguiente resultado caracteriologico :
La. impronta de las preocupa,clones del New Deal 
y de las soluciones que Tugwell y, en general, el grupo 
de los "planners" es decir, el mas radical de los que a.se_ 
soraron a. Roosevelt, vivieron y postularon entonce^' 
es;gi^ cd.al, _egtn.---xrLfduencia. es sensible: ^
- En la. implantaciôn de los principios de pla­
neamiento e interirencion.
- El la resupr€cion de los codigos para. la. re­
gular Rôd'de la. economia. por sectores.
- En la. insistencia. en la. nocion de empresa.
~ "afectada por un interés pùblico-"-.r.
Tugwell, Nombre del New Deal y alma del documente 
del Center, asevera su influencia y su experiencia. history 
ca. de manera. incontestable. -..... ... .
^  Inclinacion manifiesta hacia. el pensamiento pro_ 
gresista. norteamericano, .pflr-uiHa-p-i n H 
vi sto-,— d-eX int ervenci oni smo y d el- - pi an eamlontn.
Recepciôn de la.s corrientes constitucionales 
actuales, reconociendo el auge del Ejecutivo y la incorpo- 
ra.ciôn de los aspectos a.dministrativos esencia.les a. la.s le_ 
yes f undam entales. E&- niveX^de p^ n e tnaeirôn- en "EE t a. ultima. 
ma.Xe-ni^ es .parangonable al de la. Constituciôn' iXaliana , iino 
de los arque tip os de la. postguerra.
^  Innovaciôn del lenguaje, i^gtrndnr.i mndn nriA .qAman
ti car-net amante moderna en el texto const itucionaXy—XGmedn-—
de--la-economia y la. sociologia-;—
Toma de posiciôn en el conflicts organiza.ciôn-d_e 
mocracia. en favor de la. primera, limit ando las competencia.s
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de la Camara, popular j tra.tando de compensar los efectos
de semejante tendencia. con el incremento expreso del con
trol judicial j con el intente de objetivar, en lo posi-
ble, los nuevos poderes o rama.s. econômicas (Regulatory y
Planning), por la. via. de la. colegia.lidad y de la. estabi-
lidad. ^ *7 — ' CL,J  /
Afan de resolver a, nivel constitucional los 
grandes problema.s, anticipandose a. to da. posible declara­
ciôn de inconstitucionalidad con la incorporaciôn a. la. 
legalidad fundamental de las nueva.s estructura.s y propô­
sitos. (ge-deciT _^pneGa.venee-'--y--evita.r la ropotioiôn— de*
1 ds decla.ra.cXDTres'~judicia.les que frênarbn7~üîr"Um^^ 
na:s^ h'e~'ins medi-d-as—del Presidentn_Rposevelt.
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estudiarse en Corwin "Constitution of the United States 
of America", pag. 164 entre otras.
Op cit, pag. 19.
Enumeracion tomada de "Facts about the Presidents" de 
Joseph Nathan Kane, pags. 293 J 296.
Puede cotejarse con las de sus predecesores en la misma 
obra de Kane que acabamos de citar.
Cfr. Corwin, op cit, pags. 182 y ss.
"Presidential Power", pag. I3I.
Op cit, pag. 173• El subrayado del autor citado.
Op cit, pag. 122.
Véase su anâlisis en "El Hoover Report sobre reforma 
de la Administracion federal en los Estados Unidos", 
en Revista de Administracion pùblica N° 1, 1930.
Asl, la Constituciôn francesa del ano 111, Titulo Vil.
Ver paradigmâticamente la Constitucion italiana 
de 1947 (arts. 97 y 98) y la Ley fundamental alémana
de 1949 (arts. 83 y ss.)
Op cit, vol 1, pàg. 123.
Circunstancia subrayada en el mismo sentido por Bryce, 
op cit, vol 1, pàg. 139.
Op cit, nQ 68, pàg. 414.
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(69) Op cit, vol 1, pags. 87 y s.
(70) Op cit, pag. 129.
(71) Op cit, pàg. 130.
(72) Op cit, pàg. 134.
(73) De acuerdo con la relaciôn y orden de Holt, op cit,
pàg. 47.
(74) Op cit, pàgs. 383 y ss.
(73) Ver Holt, op cit, pag. 263. Agencia que vino a. reem-
plazar en I96I a la International Cooperation Adminis­
tration ere a da. en 1931 con proposito de uni fi car la 
a.yuda exterior americana y que a. su vez ha,bia, reempla-
zado la Forcing Operations Agency y la Economio^-Gqopp- 
ration Administration. Ibidem, pags. 14 y 137*
(76) Ibidem, pàgs. 36 y 164.
(77) Sobre la, dinâmica. y variedad de funciones del Departa-
mento de Justicia y del Attorney General y su trascen-
dencia en el mécanisme politico y administrative ameri^ 
cane es interesante consulter la. obra de Arthur M. 
Schlesinger "Los mil dia.s de Kennedy", pàgs. 310 a.
314, donde se refiejan la problemàtica. e iniciativa.s 
del organisme y su dirigent e en la. etapa. de Robert 
Kennedy como Attorney General.
(78) Op cit, pàg. 386, ilustrado su aserto con la.s deci- 
siones de los Présidentes Folk (cuestiôn de Texas 
1846), Wilson (cuestiôn de Veracruz 1914 y de Rusia. 
I9I8 ) y la. a.ctua.ciôn preliminar del mismo Wilson y de 
F.D. Roosevelt en relaciôn con las dos guerra.s mun- 
dia.les.
(79) Op cit, pàg. 22.
(80) Op cit, pàg. 62.
(81) "Strategy", pàg. 17.
Op cit, ns 23, pàg. 166(82)
— ckG —
(83) ■ Op cit, nQ 29, pag. 182.
(84) Cfr. sobre esta cuestiôn, Garigue, "Guerras y Ciencias", 
Boletln Informative Fundaciôn Juan March, 3*
(83) "La technique ou l'enjeu du siècle", pàgs. 283 y s.
(los subrayados son nuestros).
(86) "Science in History", pàg. 373*
(87) Holt, op cit, pàg. 31.
(88) Mac Carthy, op cit, pàg. 22.
(89) Holt, op cit, pàg. 113.
(90) Citado por Schlesinger, op cit, pàg. 310, quien alude 
a la cuestiôn creada por el hecho de que el Bureau es- 
tuviera directamente conectado con la Casa Blanca, pose 
a su dependencia formai del Departamento de Justicia, 
dependencia que se tratô de hacer efectiva por ambos 
Kennedy desde sus respectives magistratures. Ibidem,
pàg. 311.
(91) Lato obtenido de "Crime in the United States, Issued
by John Edgar Hoover, Director F.B.l. Uniform crime
reports 1969", peg. 36.
(92) "The President's Cabinet", pàg. 3-
(93) Op cit, pàg. 4 7.
(94) Ver Constituciôn francesa, arts. 20 a 23, Constituciôn 
italiana, arts. 92 a 96 y Ley fundamental alemana, arts. 
62 a 69.
(93) Ibidem, pàg. 47.
(96) Op cit, pàg. 17.
(97) Op cit, pàgs. 11 a 29.
(98) Consultado Kane, fue a buen scguro Amos Kendall, de
Kentucky. Op cit, pàg. 80.
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(99) Ver, ademàs, nota. 33 del capitule 1 del propio Penno
en op cit, pag. 276, sobre el tra.ba.jo de Dorothy Fowler
"The Cabinet Blitician; The Postmaster General 1829-1909" 
y Holt, op cit, pag. 220.
(100) Op cit, pag. 20. La expresion na.ce precisamente en tiem 
pos de Jackson, segun Kane, op cit, pag. 80.
(101) Op cit, pag. 233 a. 237.
(102) Schlesinger, op cit, pag. 304. Que a.nade a. continuacion
"Muy pocos buenos présidentes lo ha.bian hecho. En lugar 
de ello (Kennedy) pedia a los miembros del ga.binete in­
formes sémanai es en los que indicasen sus activida.des y 
proposiciones. En consecuencia, no hacia un uso tan efec-
tivo del Ga.binete como pudiera. ... ta.l vez la mejor re­
union del Gabinete fuese la. que se celebro en plena, cri­
sis de la. Bahia. de los Cochinos, en que hubo un intercam 
bio de opiniones genuine y verda.deras segurida.des de a.po_ 
yo mutuo. Si habia de celebrar una. reunion, preferia que 
fuese reducida. y con debates francos entre los técnicos
y profesionales que pudiesen informarle sobre los hechos
en que habia de basarse la. decision. Las personas encar-
ga.da.s de formuler la.s directrices politisas eran menos 
esencia.les, por que es as decisiones podia aport arias él 
mismo".
(103) Neudsta.dt, op cit, pàg. 146.
(104) Dates y juicios tomados de Rossiter, op cit, pàg. 123 J
s. (Los fines los obtiens Rossiter de Leonard D . White).
(103) Op cit, pàg. 33.
(106) Op cit, pàg. 124 a. 128.
(107) Esta, definicion la. tomamos de Holt, op cit, pàgs. 81 y
s, a.unque coincide esencialmente con la. de Rossiter que
es el texto que venimos utilizando para. la. descripciôn 
de los diverses organismes del Executive Office.
(108) Op cit, pàgs. 130 y I3I.
(109) Schlesinger, op cit, pàg. 3O3.
(110) Op cit, pàgs. 128 y 129. Los subrayado s son nuestros..
(Ill
(112
(113
(114
(113
(116
(117
(118
(119
(120
(121
(130
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Op cit, pa.g. 234.
Ver en este sentido la. Constitucion italiana vigente, 
articulos 97 J 98.
Op cit, vol 1, pag. 210.
"La. Technocratie", pàg. 29.
Ver "Ec onomi a. y Sociedad", especialmente para una vi­
sion fundamental pàgs. II5 y ss.
"El triunfo de la meritocracia." •
"Minoria.s selectas y sociedad", pàgs. IO3 y ss.
Op cit, pàgs. 338 y ss.
"La élite del poder", pàgs. 217 a. 224 y 228. Los 
subrayados son nuestros.
"Le système du gouvernement américain", pàgs. 104 y s.
Ifo 72, Hamilton, pàg. 437. Los subrayado s del propio 
a.utor. Màs adelante, en el texto resehado bajo la. nota 
140 de este trabajo vuelve a. aparecer la. idea.
(122) Op cit, pàg. 114.
(123) Op cit, pàgs . 53 :r 36.
(124) Op cit, pàg. 263.
(125) Ibidem, pàg. 212.
(126) Op cit, pàgs . 147 y ss.
(127) Op cit, pàg. 238.
(128) Op cit, pàgs . 384 a 386
(129) Op cit, pàg. 223.
Sol Holt, entre otros, op cit, pàg. 60.
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(131) Op cit, pag. 25
(132) Estos dos percentages hay que entenderlos referidos
al Civil Service en sentido lato, es decir, con o sin 
pruebas selectivas de ingreso.
(133) Op cit, pags. 224 a. 225.
(134) Op cit, pags. 19 y 8.
(133) Op cit, pag. 60.
(136) NO 72, Hamilton, pag. 436.
(1 3 7) Op cit, vol 1, pags. 214 y ss.
(138) Testimonio aducido por Clinton Rossiter, op cit, pàg. 
37- La manera de escribir la voz "Armada" la hemos 
adoptado por consecuencia. del ironico original en que 
se escribe, con énfa.sis "Na-a-vy".
(139) NO 76, Hamilton, pàgs. 433 y ss.
(140) Tomado de Rossiter, op cit, pàg. 20. Los subrayados
son nuestros.
(141) Op cit, vol 1, pàg. 211 y s.
(142) "Revolucion. francesa y administracion contemporanea." 
pàg. 80.
(1 4 3) Ibidem, pàgs. 220 y ss. y también nota, al pié de la 
pàg. 220.
(144) El documente del Center se ocupa de la retribuciôn 
del Présidente y otros altos ma.gistrados en la Sec­
ciôn 2 del Articule IX.
(143) Op cit, pags. 634 y ss.
(146) Op cit, pàgs. 226 y s. Anadiendo que el salarie maxime
en 1934 de un funcionario civil era, 14.800 dôlares y 
que sôlo el 1% de elles superaba los 9*000.
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(147) Una Clara exposiciôn de esta materia en Manuel Fraga: 
"La reforma del Congreso de los Estados Unidos", pàgs. 
367 y ss.
(148) "Tratado de Derecho administrative", vol 1, pàg. 100.
(149) Cfr. Rivero. Op cit, pàg. 10.
(150) "El Régimen jurldico de la Administracion inglesa"
Revista de Administracion Publica, nS 1, 1930, pàg. 30. 
Respecte de los Estados Unidos, aducimos el testimonio 
del profesor Arthur S. Miller de la Law School de la 
George Washington University: "Aqui no hay propiamente 
un derecho administrative. Hay legislaciones especiales 
(ferrocarriles, aguas, carreteras, etc.) es decir "es- 
pecialidades verticales". Recogido en nuestro trabajo 
inédite "Viaje a los Estados Unidos", 1970, pàg. 242.
(131) Op cit, pàg. 611.
(132) Op cit, pàgs. 612 a 614.
(133) "The Constitution of the United States", pàg. 960.
(134) Ibidem, pàgs. 964 y s.
(133) Cfr; "La Federal Administrative Procedure Act en
Estados Unidos". Revista de Administracion publica, 
n-Q 1, 1930, pàgs. 277, y ss.
(136) Afirmaciôn que puede concretarse, por ejemplo, en
Dimock, op cit, pàgs. 611 y s. y Garrido, op cit,
pàgs. 103 y ss.
(137) Op cit, pàgo 6I7 .
(138) "The Constitution of the United States", pàg. 1.043.
(139) Dimock, op cit, pàg. 617.
(160) Cfr, entre otros Me Carthy, op cit,  ^pàg. 38, Holt,
op cit, pàg. 83 y Dimock, op cit, pàg. 6I7.
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(161) Cfr. Corwin, "The Constitution of the United States", 
pags. 394 J s. Sobre este punto cfr también Garcia de 
Enterria ("Los principios de la nueva Ley de Expropia- 
cion forzosa.", pag. 136) que précisa otra.s fechas en 
la. historia de la. Court of Claims: desde 1833 a. 1863, 
dice, es un organe asesor del Congreso; desde 1863 ac- 
tua. como verdadero tribunal; en 1887 se trasladan a. 
los Tribunales Eederales de Distrito las reclamaciones 
de hasta. 10.000 dôlares. Estos dates, obviamente, no 
son incompatibles con los que nosotros hemos constata,do 
en Corwin que a.punta. mas que a la. a.utonomia de la. fun- 
ciôn, a. la naturaleza. de la misma.
(162) "Los principios de la nueva Ley de Expropiaciôn forzo- 
za", pag. 133.
(163) Ley que comprende seis titulos (1 Cambios reglamenta- 
rios en el Senado y en la. Camara; 11 Miscelànea; 111 
Regulation of Lobbyng Act; IV Federal Torts Claims Act;
V General Bridge Act y VI Compensation y retire de los 
miembros del Congreso).Tra.ducciôn espanola de Fraga. lr_i 
barne, op cit, pags. 3^3 a 386 -que utilizamos-^’t"
(164) Cfr. Enterria. "Los principios de la. nueva Ley de Expro­
piaciôn forzosa", pag. 134 y sus referencia.s a. Street-, 
Garner y Schwartz.
(163) Cfr. Rivero, op cit, pag. 233* Garcia. Enterria.( "Los prin 
cipios de la. nueva Ley de Expropiaciôn forzosa", pags. 
172 y s.) pone en duda. el valor del principio como ex—  
plica.ciôn juridica de la. responsabilida.d, pero no niega 
su valor "infraestructural", del que la. mecanica juridi^ 
ca. necesita "en sus fa.ses constituyentes".
(166) En este sentido cfr. Garcia, de Enterria "Los principios 
de la. nueva. Ley de Expropiaciôn forzosa", pag. 21, que 
a. su vez remite a,l trabajo de José Antonio Geffaell "La. 
socia.lizaciôn en la.s constituciones de la. postguerra." 
contenido en la, Revista. de Administration Publica., nQ 3, 
1930, pàgs. 361 y ss.
(167) "Los principios de la nueva. Ley de Expropiaciôn forzosa",
pa.g. 46.
(168) Op cit, pag. 301.
(169) "The Constitution of the United States", pa.g. 986.
(170) El Qonde n n a t.L o zL_Ji.roce.edi_ng_ es el procedimiento judicial
.expropia.torio. Ver Holt, op cit, pag. 104.
(171) "The Constitution of the United States", pàg. 996,
sert apoyado en el casé Jacobs versus United St.a.tes.
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(172) "The Constitution of the United States", pag. 986.
(173) Op cit, pag. 242 y s.
(174) Dimock, op cit, pag. 261.
(173) Vide supra, pags. 90 y s.
(176) Utilizada.s las traducciones y referencia.s de Villar 
Pa.la.sl. Op cit.
(177) Villar Palas1, op cit, pags. 286 y 288.
(178) Op cit, pags. 6I9 y s.
(179) Op cit, pags. 289 y ss.
(180) Op cit, pa.g. 32.
(181) Ibidem, pa.g. 234.
(182) Ibidem, pag. 139
(183) Para, un exacte conocimiento de la. doctrina sobre este 
writ, ver Corwin, "The Constitution of the United 
States", pags. 377 a. 379.
(184) Cfr. Holt, op cit, pag. 179*
(183) Ibidem, ' pag. lyk.
(186) "The Constitution of the United States", pags. 379 y ss
(187) Op cit, pags. 290 y ss.
(188) Cfr. Corwin, "The Constitution of the United States", 
pàg. 980.
(189) Cfr. Villar op cit, pàg. 290.
(190) Ibidem, pag. 293*
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C191
(192
(193
(194
(195
(196
(197
(198
(199
(200
(201
Vide supra, pags. 20 y 21.
Vide supra, pàg. 92
Vide supra., pàg. 84
Presidents del Senado segun el documente, Secciôn 3 
del Articule V-A.
"Parlements", pàgs. 346 y ss.
Cada. Câmara. elige veintidos electores de su seno que, 
juntes, designan a. los procuradores.
"The. Ombudsman".
"The Need for Ombudsmen in the United States" en "The 
Ombudsman" op cit, pàgs. 234 y ss.
"The Importation of Foreign Institutions" en la misma 
obra, pags. 235 y ss.
"Bill to provide for an Administrative Counsel of the 
Congress". Ibidem, pàgs. 3Ô3 Y ss.
"Bill to sta.blish the Office of Administrative Ombudsman 
to investigate administrative practices and procedures 
of. selected agencies of the United Stat es". ibidem pags. 
311 y ss.
(202) "A State Statute to Create the Office of Ombudsman"
Ibidem, pàgs. 322 y ss. ' ~
(203) TCM, 111, 3, pàgs. 34, 38 y 60.
(204) No 11 (Hamilton), pàgs. 84 y ss. Salvo advertencia. es­
pecial, la expresiôn libéralisme econômico es aqui usa­
da por nosotros en el sentido usual espanol: como li­
ber t ad econômica. y ausencia. de intervenciôn. publica,.
Ver nota. 213*
(203) Cfr. "Thomas Jefferson on Democracy". (Antologia de Textes
jeffers onï an os de Saul Kl Pa.dover ), pàgs. 138 y ss, y 
Thomas Paine, "Los derechos del hombre", pàgs. 284 y ss.
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(205) Wheare , op cit, pag. 67 y ss.
(207) "La. tra.dicion politics americana", pags. 79 y ss.
(208) "The public philosophy", pags. 93 7 s.
(209) "Los Estados Unidos en la palestra mundia.l", pags. 22 y 
ss.
(210) Op cit, pags. 25 y s.
(211) Cfr. pag. 30.
(212) Cfr. pàgs. 30 7 ss.
(213) Op cit, capitule Xll.
(214) Cfr. Me Carthy, op cit, pags. 139 7 s. y Corwin ("The
Constitution of the United States"), pàgs. 3, 97, 98,
101; 183, 1038 y 1398.
(213) No se olvide que, ahora la voz "libéralisme" lo es en
sentido norteamericano, es decir, como proxima a, "iz- 
quierdismo" y , por ende, en sentido distinto a.I que en 
Espa.na, le dames.
(216) Recordemos el lema de la National Recovery Administra­
tion : "We do our part" (Cfr. Me Carthy, op cit, pa.g.
139, en que se reproduce el sello de la. institucion y 
Denise Artaud "Le New Deal", pàg. 89).
(217) Op cit, pàgs. 423 y s.
(218) Op cit, pa.g. 28.
(219) Op cit, pàg. 428.
(220) Sol Holt "Dictionary of American History", pàgs. 393 7 s
(221) Sobre este organisme y su significaciôn constitucional 
cfr. Corwin ('The Constitution of the United States" ), 
pags. 346 y s.
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(222) "Les Etats-Unis", pàgs. 119 7 ss.
(223) Ley antitrust, complement aria, de la. Sherman Act de 
I89O; de una. parte, tra.tô de définir màs claramente 
la. nociôn de competencia. deslea.l y prohihLô la dis- 
criminaciôn de precios con fines monopolisticos y, 
de otra., reconociô la, legalida.d de la huelga y esta- 
tuyô que las unions (sindicatos) no eran monopolies 
a. los efectos de las Leyes antitruts. (Cfr. Holt, 
"Dictionary of American History", pàgs. 87 7 s.)
Sobre el juego de esta, ley en la. esfera. constitucional, 
cfr, Corwin "The Constitution of the United States", 
pags. 368, 381, 633 y 680, particula.rmente en lo que 
concierne a. la. interpreta.ciôn de poderes judiciales.
(224) "La. sociedad opulenta.", en especial Ca.pitulo XVlll.
La cita, transcrits., en pàg. 247. También a.parece esta 
idea en "El nuevo Estado industrial", pàgs. 375 7  ss.
(223) "El nuevo Estado industrial", pàgs. 373 7 ss. ' -
transcrito, de la. pàg. 382.
(226) Ibidem, pàg. 410.
(227) Ibidem, pàg. 411.
(228) Ibidem, pàgs. 412 y ss.
(229) "La. hora liberal", pàgs. I3I y s.
(230) "Economie Peace & Laughter", pàg. 83. Importante todo
el capitulé (él 31 "Inflation, Recesion or Controls - 
The unpleasant choice that Heaven has arranged for
Amer i can 8^ * ) a. los efectos que nos o cup an.
(231) "American Capitalism. The concept of Countervailing
Power", pag. 132. Los capitulos mas directamente re-? 
lacionados con el tema, el 9 ("The Theory of Counter­
vailing Power") y el 10 ("Countervailing Power and the
S t a t e ";.
(232) "La. élite del poder" ya. citada, pàg. 238.
(233) Ibidem, pag. 123. El subrayado es nuestro.
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(234) Cfr. nota a. pié de la propia. pagina. 123, que se ex- 
tiende por las paginas 124 j 123. También esta la. 
réplica. a. Berle que' planteô el tema de la. autolimi- 
ta.ciôn por una nueva conciencia empresarial.
(233) "V/bo owns America?". La cita, posterior en pàgs. 129 J 
s., se refiere a.l estudio sobre la situacion de los 
mares, pero encarna, todo su pensamiento.
(236) "The rich and the super-rich". En especial ca.pitulo I7 
"Oligarchy by default".
(237) "The Supreme Court and American Capitalism". En espe- 
cial en su parte 4. ("The Need for"New Constitutional 
Theory"). Las transcripciones lo son de las paginas 
133 y 164 respectivamente.
(238) Para el estudio de este concepts, ibidem, parte 3 
"Constitutional Revolution Consolidated: the Rise 
of the Positive State".
(239) "Rewriting the Social Contract". New York, s/a, (aunque 
es de 1972). Lo transcrito, en pàg. 21.
(240) "The Constitution of the United States", pàgs. I30 y 
ss. Hay que a.clara.r que gran parte de la expo si ci on de 
Corwin a. este respecte (desde la. pàgina 203 a la pàgina 
296, concretament e ) està presidida. por la. optica, de des- 
lindar los poderes federa.les de los poderes del Esta,do, 
incluido el aspects fiscal de la cuestiôn. A nosotros 
nos interesa a.qui tan solo la, relaciôn poder federal- 
sector priva.do y, en este apart ado, màs especialmente, 
la. fundamenta.ciôn juridico-constitucional de la inter­
venciôn federal en la. economia privada..
(241) Tal como lo describe el propio Corwin, el ca.so fue que 
la. legislatura del Estado de Nueva. York a.probô entre 
1798 y 1811 una. serie de leyes que otorgaban a. Livings­
ton y Eulton el derecho exclusivo de na.vega.r por las 
aguas del Esta.do mediante naves propulsa.da.s a. motor. 
Gibbons desafiô el monopolio -prosigue Corwin- enviando 
vapores desde Nueva. Jersey al Hudson neoyorquino que 
ha.bian sido registrados con àrreglo a leyes del Congre­
so de los Estados Unidos. La. tesis que se ventila.ba. era 
la de si, desde el moments en que lo transportais eran 
sôlo pasajeros, no se trataba de "comercio" en el sen­
tido de la Constituciôn.
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(242) Esta frase que hemos tomado de Corwin, pertenece, 
como él mismo testimonia, al caso Appalachian Coals 
Inc. versus United States. El caso es de 1953*
(243) Corwin recuerda. en este sentido los ra.zonamientos de 
los jueces discrepantes en el Lottery case (1903), y 
del Tribunal Supremo en el ca.so de Brolan versus United 
States (1915) Chief Justice White).
(244) Ibidem, pàg. 137* Como sentencia. ejemplar en este sen­
tido se cita la del ca.so United States versus Carolene
Product Co (1938).
(243) Réitérâmes la. transcripciôn parcial de este precepto, 
ya. reflejada en este trabajo, por razones de claridad 
expositive.
(245) En "The Commerce Clause under Ma.rshall, Taney and Waite"
La. cita, figura en la. obra. de Arthur S. Miller aiit.es, re-
ferenciada.
(247) Op cit, en parte 2 ("Constitutional doctrine and the
Consolidation of Corporate Power"). Se pueden obtener' 
interesantes puntualiza.ciones sobre la. evolucion del 
Tribuna.l Supremo que a.yudan a. la. comprensiôn del tema. 
que nos ocupa en la. obra edita.da. por Ph. B. Kurland 
"Eelix Frankfurter on the Supreme Court. Extrajudicial 
Essays on the Court and the Constitution"
(248) Sobre el desarrollo jurisprudencial de la. nociôn 
"Business affected with a. public interest", cfr, Corwin 
on "The Constitution of the United States", pàgs. 1106 
y s.
(249) Volvemos a.qui a. la. parte 3 de su obra. ( "Constitutional 
Revolution Consolidated; The Rise of the Positive State")
(230) Dicha. sentencia. descartô la. tra.dicional tesis juris­
prudencial de que una. ley regula.dora de salaries mini­
mes quebrantaba. el due process of law. Cfr, Corwin 
"The Constitution of the United States" pàgs. 1097 y
1099.
(231) Ca.so Schechter Corporation versus United States (1933), 
sobre el Live Poultry Code, na.cido de la National Re­
covery Act. Cfr. Corwin, dbidem, pa.g. 183, y Arthur S. 
Miller, op cit, pàg. 163.
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(232) "A New History of the United States", pags. 36? y ss.
(233) Cfr. Sol Holt, op cit, pags. 240, 138, 121, y s., 231,
196 y 8. y 119*
(234) En el original "working capital". Nos atenemos a. la 
traduccion técnica, de la. Union Ear ope a. de Expertes 
Contables, Economises y Financières en "Lexique U.E.G. 
Lexicon", pàg. 47 A.
(233) En este sentido équivale a. Public Corporation.
(236) "Legal instruments of Foundations", pàg. 44.
(237) Op cit, pàg. 131.
(238) No obstante, la. Ley Fundamental de la. Republica Federal
de Alemania., articule I3, y Constituciôn italiasa^ -Ar­
ticule 4 3, consa.gran el principio socia.liza.dor, pero 
tampoco fijan criterios de base, pese a. ser grandes cons_ 
tituciones modernas.
(239) Cfr. Wa.line "Précis de Droit Administratif", vol 1, 
pags. 433 y s's?
(260) Ya. insertada, se reproduce de nuevo para mayor claridad 
de la. exposiciôn.
(261) Tugwell reconoce expresamente el proposito constitu-
cionaliza.dor en una. declaraciôn. TCM, 111, 3, pàg. 38.
(262) Cfr. Corwin "The Constitution of the United States"
pag. 1108.
(263) Op cit, pags. 88 y ss. Sobre la. cuestiôn de los Côdigos, 
vide supra, nota. 231.
(264) "Planifica.ciôn econômica y régimen politico" en Revis­
ta. de Administra.ciôn Publica, nP. 3 , pàg. 31, en nota.
(263) Ibidem, pàg. 33*
(266) "Democra.cia. y planificaciôn econômica". pàgs. 332 y ss.
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(267) "La. planea.ciôn econômica", pags. 17 J ss.
(268) "Le plan a.u 1 ’ anti-Lasa.rd" , pàgs. 4-9 y ss.
(269) "La. ga.uche américaine", pàgs. 94- y s. El subrayado es 
nuestro.
(270) "Truth and power", pàgs. 268, 270 y 277» El subrayado 
es nuestro.
(271) "Los limites del capitalisme americano", pàgs. 97 y ss
(272) "La. Démocratie constitutionnelle", pàg. 42.
(275) Op cit, voz "planning", pàg. 119»
(274) Op cit, pàgs. 311 y ss.
(273) Sobre este punto cfr. "Aid as imperialism" de Teresa. 
Hayter.
(276) Op cit, pàgs. 33 y ss.
(277) "El pensamiento naciona.lista. en los Estados Unidos",
pàg. 144.
(278) Op cit, pàg. 800.
(279) "Planning for America". Hemos llegado a. él gracias a 
la. lectura. del propio Dimock.
(280) Todo s los dates concernientes a.l HRPB han sido obte- 
nidos de Dimock, op cit, pàgs. 806 y s. Hemos corre- 
gido o cla.rifica.do su juicio sobre el alcance de la.s 
funciones del organisme que él llega. a. c al if i car de 
"a. real planning agency" dado que no fue màs al là. del 
estudio de problèmes y medidas, hecho obvie a. la. luz 
del contexte de nuestro traba.j o y de la. lectura. globa.l 
del propio Dimock.
(281) Cfr. de dicho autor "Congress and the New Politics", 
pag. 36.
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"Congress. Its contemporary role" pags. 156 j ss.
(283) Tomado de Sol Holt, op cit, pag. 43.
(284) Op cit, pags. 390 y 393 y ss.
(283) Este argumente no es expresamente formalado por
Dimock a proposito del planning, pero es concurren­
te. Habia de la cuestiôn cuando se refiere a la 
prâctica de la separaciôn de poderes en los Estados 
Unidos.
(286) Es precise distinguir las funciones del Bureau of the 
Budget de las del General Accounting Office. A este 
compete fundamentaimente, bajo el mande del Comptroller 
General, la cuestiôn de si los fondes estàn autorizados 
por el Congreso. El Bureau of the Budget, prépara los 
presupuestos y vigila si son aplicados de acuerdo con 
la politica presidencial.
(287) Cfr. "Hacienda Publica Espanola", del Institute de 
Estudios Fiscales. 14, 1972. "El papel econômico 
del presupuesto". Imputâmes el Editorial al Director 
de la Revista, Enrique Fuentes Quintana.
(288) Editorial, en Revista citada, pàgs. 6 y 7-
(289) "La mediciôn de los efectos econômicos del presupuesto", 
en la misma Revista, pàg. 79.
(290) Para una visiôn global del problema cfr Heinz Haller 
"Politica financiera".
(291) Sobre este carâcter virtual cfr Firmin Oulès, op cit, 
Secciôn 11, (pàgs. 375 y ss.).
(292) "La politica fiscal como instrumente de regulaciôn de 
la coyuntura: tendencias recientes". En Revista Ha­
cienda Publica Espanola, numéro citado, pàgs. 83 y ss. 
Posteriormente ha aparecido otro trabajo de interés al 
objeto que nos ocupa: "Mediciôn de los efectos macroeco- 
nômicos de la politica fiscal en los Estados Unidos" 
por Branson, Junz y Teeters, en "Presupuesto: efectos 
econômicos" del l.E.F.,(preparado por el propio Victorio 
Valle).
c41 -
(293) De Me Carthy, op cit, pag. 119.
(294) Datos ohtenidos de "Politics in America. The politics 
and issues of the postwar years", del Congressional 
Quarterly Service.
(295) Cfr, por ejemplo, Theodor H. White "The making of the 
President 1968", pags. 34-3 y ss., sobre la accion del 
Platform Committee del Partido Democrata.
(295) "Political Parties in a New Nation. The American 
ExperTence 1776-1809"7 Pag. 46 y s.
(297) "Public regardingness as a Value Premise in Voting 
Behavior" en "Political Behavior in America" obra 
dirigida por Heinz Eulan, pàgs. 308 y ss.
(298) "The American Party system and the American people", 
Englewood Cliffs.
(299) "The President of the United States", pag. 90.
(300) En "Constitutional Government in the United States". 
Manejamos la reedicion, pags. 72 y ss.
(301) Op cit, pag. 91.
(302) "The Presidency today", pags. 86 y s.
(303) "Sociologie Politique". Ed. ciclostilada. Universidad
de Montreal, pags. 118 y s.
(304) "The Social System", pags. 36 y ss. y 14-3 y ss.
(303) Cfr. Meadows, Meadows, Renders y Behrens: "The limits
to growth. A report for the Club of Rome's Projet on 
the predicament of Mankind", en especial Introduccion 
y Capitule Y. La concepciôn del mundo como "sistema" 
aparece, por otra parte, en el capitule 111 y el "sis­
tema" en euante estructura en la pagina 181, dentro 
del citado Capitule V.
(3O6) Ibidem, especialmente, pàgs. 181 in fine y 182 ini
initio.
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(307) lïicorporado al informe del MIT en la propia obra
"The limits to growth", pàgs. 183 y ss. Dicho Co­
mité es internacional.
(308) Los subrayados del comentario, son nuestros.
(309) Op cit, pàg. 33.
(310) Op cit, pàg. 92 y s.
(311) "Le parlement et la préparation du V® Plan" en 
Revue du Droit public et de la Science politique, 
nS 4, pags. 661 y ss.
(312) No obstante, como obras de factura reciente sobre 
la problemàtica actual del Congreso pueden verse, 
entre otras, ademàs de la ya citada de Jolin S.
Saloma ("Congress and the New Politics"), las de 
Schlesinger y De Gracia ("Congress and the Presi­
dency. Their role in modern times"), Donald G.
Morgan ("Congress and the Constitution"), Joseph 
S. Clark T"Congress: the Sapless Branch"), Stephen 
K. Bailey ("Congress in the Seventies"), William L. 
Morrow ("Congressional Committees") y Lewis A.
Proman ("The Congressional Process").
(313) Carr, Bernstein, Morrison, Synder y Me Lean, "Ame­
rican Democracy in theory and practice", pàgs. 694 y 
ss.
(314) Op cit, pàg. 171.
(313) Para estas referencias cfr. Henri Chambre "L'économie 
planifiée", pàgs. 30 y ss.
(316 ) Oulès, op cit, pàg. 216.
(317) Cfr. Chambre, op cit, pàgs. 34 y ss. y, como referencia 
directa del Plan de Desarrollo econômico soviético para 
1971 en "Problèmes politiques et sociaux", La Documen­
tation française, n° 39-60, 12-19 febrero 1971, pàgs.
13 y 88.
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